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Prefacio 


El siguiente texto que tendrá en su poder, no pretende 
ningún otro objetivo más que dar a conocer ciertos principios 
y conocimientos, por el que el ser humano y las especies en 
general, mantienen cierta autonomía y control sobre su devenir, 
y auto-empoderación acerca de las decisiones complejas que les 
toca sobrellevar en el transcurso de sus vidas. No es ningún 
manual de vida, que pretenda cómo sobrellevar ésta, de manera 
exitosa O tomar mejores caminos por los cuales opta, tan solo 
es un cúmulo de pensamientos lógicos y teorías que permiten 
al ser humano presenciar el transcurso de su vida tal cual se 
presenta, siendo consciente de ésta, y poder entender cuán libres 
somos al tomar nuestras propias decisiones, independiente de 
lo condicionado que podamos estar por las vicisitudes de los 
tiempos actuales, y las ideas de progreso y bienestar que tanto 
se suscitan en las expresiones públicas. 

Las relaciones de conceptos y escuelas teóricas a veces 
contrapuestas, entre sí, por historicidades conceptuales de 
décadas, tratarán de conversar para dar espacio a momentos 
reflexivos, que den cuenta de pensamientos críticos al lector y 
que no se agoten los espacios que estos puedan provocar, con la 
finalidad de que la obra se escape de su autor y pueda permitir 
que perdure en reflexiones ulteriores y espacios comunicativos 
para dicho fin. Es sin duda la finalidad el provocar inquietudes 
y nuevas dudas que muchas veces quedarán sin respuestas, 
pero que, sin embargo, mantendrán una mente vivaz en 
aceptar nuevas conceptualizaciones, visiones de mundo, y 
realidades de las cuales se pretende construir un devenir con 
mayores posibilidades para los seres humanos, sin politizar o 
adoctrinar el pensamiento en idearios actuales que posibilitan 
que los patrones de modernidad, se sumerjan en una repetición 


inequívoca de un camino del progreso ilimitado de los recursos, 
en razón de hacer de la utilitariedad material y discursiva el hito 
más relevante de nuestro siglo. 

El camino para tratar de develar aquellos mecanismos que nos 
permiten cierta libertad acerca de nuestro de devenir, se acerca a 
un espacio filosófico de reflexión acerca de la propia naturaleza 
humana, y aquello que nos hace partícipe como especie del 
control de nuestro cuerpo, mente y alma. Considerando sin 
duda los diferentes sistemas en los que estamos inmersos, y que 
forman partes de nuestras vidas en la cotidianidad, como lo 
son nuestras familias, nuestra comunidad, nuestros lugares de 
trabajo, entre otros. 

La tecnología a la base como sustento y sustrato de los avances 
de nuestra época, se pondrán en duda de acuerdo a los cimientos 
mismos que ésta pretende alcanzar, como emancipación de la 
humanidad. La división del trabajo, la especificidad de tareas 
ha dado múltiples pasos evolutivos a que los espacios reflexivos 
y totalitarios del “habitar” el pensar, y que éstos se adoctrinen 
en mecanismos que pretenden tecnificar todos los espacios en 
los que la tecnología ha dado mayores facilidades a la especie, 
obviando el conocimiento que los momentos meditativos y 
comunicacionales han otorgado en favor de espacios que se 
sobreponen a la inmediatez de las comunicaciones actuales. 

Una de las expresiones fundamentales como espacios de 
resaca, ante el modernismo voraz que invade los espacios 
formales, informales, privados y públicos de las vidas humanas 
son los focos de resistencia de labores informales de trabajo que 
se han mantenido independiente a las formalidades sistemáticas 
de dominación, entre ellas los entrampamientos en salud, 
pensiones, contratos mal remunerados, entre otros adjetivos. 
No es menor constatar que la labor de los oficios como focos 
independientes de resistencia, ante aquellos utilitarismos 
sistemáticos de especificación y tecno centrismo hayan mermado 
aquellos espacios en donde la cotidianidad comunicacional de 
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la tarea empleada a través de la tradicionalidad y el “trueque” 
hayan perdido importancia bajo el amparo de las nuevas formas 
especializadas de profesionalizarse y adquirir el tecnócrata” 
adecuado. Con esto no se hace referencia a una vuelta de tuerca, 
hacia tiempos “dorados”, tan sólo apreciar tiempos en los que 
los trabajos adquieren valor agregado para quienes lo realizan 
con un valor simbólico de la tarea empleada, como un artesano 
que pule su piedra para espantar malos augurios. 

Los espacios de reflexión tornan especial importancia en 
el sentido de un contemplar la realidad, de manera que la 
inmediatez de las decisiones y del quehacer, pueda ser suprimida 
por espacios en donde, efectivamente, se brinde espacios 
necesarios para encontrarse, encontrarnos y reflexionar acerca 
de qué nos depara como sociedad. No es un azar, que en la era 
contemporánea se hayan alcanzado los albores de la “civilización” 
a un costo humanitario y ambiental sin precedentes, por lo que 
la reflexión se vuelve a retornar a espacios en donde siendo 
libres en un tiempo y espacio determinado, se logre hacer el 
mejor logro del recurso de la libertad y de la utilización de la 
cultura, como espacio significativo de relaciones, e intercambio 
de realidades particulares, que den cuenta de todo el espectro 
que nos infunde como sociedad. 


11 


No repitas la poesía 


No vayas a cantar la misma flor, tantas veces evocada que ha 
terminado por marchitarse, 
Y cada canto la hace aparecer sólo para volver a marchitarla 
Esa flor es el micro yo 
La vanidad del metro cuadrado 
El problema de mí frente ceja hacia dentro 
Mis amores desamores 
Idas y venidas 
Mías, yo, a mí 
Cáncer para la poesía 
Que no es flor ni canto pero que por sobre todo 
no eres tú 
Canta a tu vecino 
Piensa, como ahora, al amanecer 
En las ciudades donde la pobreza y la avaricia del hormigón 
ha tragado a tantos que ni siquiera alcanzaron a verse 
contemplativamente 
Instala una duda, como una flecha 
En el ojo ajeno 
Tu enemigo, acaso existe, 
No es el despertador ni la melancolía, 

Sino el metal que hace rebotar tu voz contra sí misma hasta 
transformarla en risa hilarante o en ingenua autocomplacencia 
No des testimonio, no escribas de ti 
No estás solo en la máquina de moler carne 
Y si haz de instalar una bandera 
Que no sea sobre tu cabeza para coronarte 
Su peso hará que te hundas en el fango 
Fango dulce y meloso 
Donde ya hay tantos 
Faltan minutos para amanecer, 
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el gorrión, el panadero y el chofer se han adelantado 
Enrolla tu causa y guárdala en uno de sus bolsillos 


O bajo su ala. 
De mi querido amigo Matías Astorga Candia 
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Naturaleza Humana 


Interrelación ontológica! e indeterminismo enigmático 
como fuente del ser. 


1 Referente al estudio del ser, o del ente 
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Aspectos biológicos 


Desde la mirada filogenética?, existe una interrelación 
natural con otras especies, de la base que Aristóteles, plantea la 
irreductibilidad del átomo?. Por lo que poseemos una conexión 
con la tierra. Comprendiendo, además, que existe una ley de 
atracción universal, hacia el núcleo, de protones y neutrones, 
que giran en torno al centro de energía. 

Genotipo y Fenotipo: 

Desde la mirada filogenética, existe una relación intrínseca, 
entre la herencia genética, y la expresión de éstos, a través, de 
la interrelación que se posee con el medio, lo que se denomina 
como fenotipo. Es por esto, que se pudieran manifestar 
aquellos aspectos relevantes, de una u otra especie, si mantiene 
una relación afín con el medio circundante. Desde los genes 
recesivos y dominantes, resulta indispensable el contacto con 
el mundo, para que aquellos genes heredados por los padres, 
puedan expresarse en el ciclo vital, y maduración de las especies. 
En la especie humana, se denota este contacto ambiental del 
genotipo, en diversas áreas de la herencia genética, que guardan 
relación con diferencias conductuales, estructurales, biofísicas,* 
entre la diversidad de miembros de la misma herencia genética, 


2 Filogenética es el estudio del taxón o dendras, por el que las especies evolucionaron en lo 
que son hoy. 

3 El límite ontológico, descrito por Aristóteles, plantea que el ente no puede no-ser, y ser a 
la vez, negando la existencia del vacío, y generando la movilidad que se observa en toda la 
naturaleza. (Miguel Candel, Demócrito y Epicuro: El átomo como elemento y como límite 
ontológico.) 

4 Estudios en neurociencias; han determinado que existen diferencias cuantiosas, en conductas 
y comportamientos, de acuerdo al ambiente, en el que se ven inmersos los seres. Sumado a la 
predisposición genética heredada. Un estudio, concluyó la importancia de abordar la carga 
genética, con el ambiente, en disciplinas integrativas. (Liliana Bakker, Josefina Rubiales. Inte- 
racción de factores genéticos y ambientales en el trastorno por déficit de atención con hiperac- 
tividad. Estudio de caso de gemelos.) 
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entre ambos padres. Comprendiendo la multiplicidad de 
variaciones que pudiesen existir, entre el entrecruce entre los 
alelos recesivos, o dominantes, de las diversas especies. 

Un aspecto no menor, es la cualidad única de las huellas 
dactilares, diferenciadas en cada ser humano, y que se relaciona 
estrechamente, con las condiciones del ambiente uterino, 
en el que es concebido el pre-nato, determinando aquellas 
características únicas de cada ser humano, inclusive, en el tipo 
de movimientos, que realiza la madre, cuando está en período 
de gestación, ya que, a su vez, se relacionará en el contacto que 
tenga el pre-nato, con el ambiente, con los líquidos uterinos, 
lo que influirá en la composición de sus huellas digitales 
específicas, a cada ser de la especie. 


“Durante el desarrollo embriológico tardío, el embrión pasa 
por la “morfogénesis”, o en otras palabras el tomar su forma. 
Las extremidades se desarrollan rápidamente a partir de 
aproximadamente 4 semanas de EGA, y los brazos, piernas, 
rodillas, codos, dedos de las manos y pies se pueden ver en el 
segundo mes. Durante este tiempo la mano cambia de tener 
la forma de una paleta a la forma de adulto, incluyendo la 
formación de los dedos y la rotación del pulgar. También 
durante este periodo, inflamaciones de mesénquima llamados 
“almohadillas” aparecen en las palmas de las manos y las 
plantas de los pies.” (Eric H. Holder, 2002) 


“[...] desarrollo de cresta en particular está gobernada por 
una serie aleatoria de fuerza infinitamente interdependientes 
actúa a través de esa zona particular de la piel en ese momento 
crítico. Pequeñas diferencias en la tensión mecánica, medio 
fisiológico, o la variación en el tiempo de desarrollo podrían 
afectar significativamente a la ubicación de minucias en esa 
área de la piel.” (Eric H. Holder, 2002) 
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Genes recesivos y dominantes 


Existen pares de genes de cada padre y madre, denominados 
recesivos o dominantes, y el cruce de éstos, en el denominado 
crossingover, determinarán, aquellos aspectos que desarrollará 
la descendencia de ambos”. Los denominados con una XX, son 
aportados por la madre, y aquellos genes XY, son aportados por 


el padre. 


Epigenética” 


El cerebro humano, desde su aspecto moldeable y flexible, 
acepta nuevas informaciones, y procesos cognitivos, que 
permiten que aquellos caracteres, que se encuentran en 
nuestros genes, como predisposiciones, pudiesen no expresarse. 
A través, de un aprendizaje social, es que se pudiesen realizar 
nuevas representaciones, y sustratos que permiten al individuo, 
conducirse en el mundo, de acuerdo al aprendizaje social 
y cultural, en el que se ve inmerso. Por lo tanto, aquellos 
determinantes que pudiesen subyacer, a generar un individuo 
a la “orden” de su carga de ADN, no contempla la variabilidad 
de su aprendizaje, ni el aspecto ambiental en el que se sumerge 
el individuo social. 

Como lo señala: John T. Cacioppo, Stephanie Cacioppo y 


Steven W, Cole en la revista psychological research 


5 El fenotipo, considerado y acuñado por Johanssen en 1909 (Mario Casanueva y Diego Mén- 
dez, Teoría y experimento en Genética Mendeliana: una exposición en imágenes, 2008) con- 
sidera la variabilidad que pueden tener dos cepas, con la misma carga genética, en su relación 
con el ambiente. Además, de recombinar cada genotipo, haploide en la fecundación, aportada 
por los gametos de ambos padres. 

6 El término, tiene relación con procesos de aprendizajes, que se dan a lo largo de todo el ciclo 
vital. Y por cual el contacto, con el ambiente, y con grupo de pares, puede lograr mayores 
resultados. 
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“En menos de una década se han desarrollado nuevas técnicas 
que permiten a los científicos medir cómo el medio ambiente y 
los factores sociales regulan la expresión de genes y los procesos 
moleculares que subyacen a la epigenética, lo que conduce a 
un creciente interés en la genómica social” (T.Cacioppo, 2013) 


“Los animales sociales privados de sus conexiones naturales 
con sus congéneres muestran efectos perjudiciales en la 
cognición, en el comportamiento, y en las funciones neurales, 
autonómicas, hormonales e inmunológicas— deficiencias 
similares fueron observadas en seres humanos cuando 
simplemente perciben que están socialmente aislados.” 


(T.Cacioppo, 2013) 


Neurociencia 


En el aspecto moldeable y flexible del cerebro humano, y 
su capacidad casi ilimitada de aprendizaje, en el trascurso de 
las diversas etapas de su ciclo vital, logrará variadas conexiones 
neuronales, con la estimulación de un ambiente acorde, a que 
el individuo social y cultural, pueda sumergirse en experiencias 
que le permitan desarrollar estos vínculos. Expresiones como el 
amor, la meditación, el miedo, u otras experiencias desarrolladas 
por las culturas, y que poseen diversas expresiones entre el seno 
de sus individuos; inmersos en sus respectivos vínculos sociales, 
permitirá la elaboración cada vez más intrincada, y compleja de 
conexiones neuronales, a través de la experiencia, y el lenguaje 
social en el que está inmerso. Cabe destacar, que al expresarse de 
emociones, ya sean estas respuestas primitivas, o que guardan 
una mayor complejidad por la consiguiente evolución cultural 
de las especies, y en específico del humano, y su contraparte 
los sentimientos, son experimentadas por el propio ser que las 
vivencia. Es así, si bien existe un acercamiento conductual y 
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periférico, a la comprensión de aquellas áreas del cerebro en el 
que, efectivamente, se experimentan las emociones primarias o 
secundarias. Aquellas manifestaciones, como el amor, el cariño, 
la desesperanza, guardan relación con estados subjetivos de la 
conciencia, en razón de la experiencia vivenciada. 

Uno de los máximos exponentes, que puede dar cuenta de 
este vivenciar, que aún no logra comprenderse, se fundamenta 
en la idea de Husserl: 


“la intuición de la primera esfera del conocimiento, la 
“natural”, y de todas sus ciencias, es la experiencia natural, y 
la experiencia en que aquellos objetos se dan originariamente 
es la percepción entendida la palabra en el sentido habitual.” 
(Husserl, 1962) 


También en estudios más recientes, como lo señalan de la 
Barrera y Donolo: 


“Precisamente, las neurociencias están contribuyendo a 
una mayor comprensión, y en ocasiones a dar respuestas a 
cuestiones de gran interés para los educadores; por ejemplo, 
hay evidencias según lo muestran las investigaciones de que 
tanto un cerebro en desarrollo como uno ya maduro se alteran 
estructuralmente cuando ocurren los aprendizajes.” (María 
Laura de la Barrera, 2009) 


“El desarrollo no es solamente un despliegue, por decirlo de 
algún modo, de patrones preprogramados; hay convergencia 
en un conjunto de investigaciones sobre algunas de las reglas 
que gobiernan o dirigen el aprendizaje, una de las más simples, 
por ejemplo, es que la práctica incrementa el aprendizaje: 
en el cerebro, hay una relación similar entre la cantidad de 
experiencia en un ambiente complejo y el monto de cambio 
estructural.” (María Laura de la Barrera, 2009) 
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Sinaptogénesis” 


Existen diversas etapas del ser humano, en el que se 
produce una mayor producción de conexiones sinápticas, 
producto de la elaboración cerebral, de una mayor defensa ante 
posibles infortunios ambientales, que podrían interpretarse 
como peligrosos, o dañinos para el individuo, especialmente 
en infantes, o recién nacidos. Más bien, existen períodos, en 
el que se da especial interés a la interacción con el medio, y 
la experiencia, para que se logren producir representaciones 
sustanciales de aquello que se puede presentar como adverso. 
Las cogniciones ulteriores y expresiones de apego, sistemas 
básicos de cuidado y alerta, para los primeros años de vida del 
ser humano, alterarán la cantidad de conexiones neuronales, 
como un espacio de resguardo del individuo en su ambiente 
determinado. 

Como lo indica Luis Miguel García Segura, en sus estudios 
sobre Ramón y Cajal, en la revista de neurociencias patrocinada 
por el Instituto Cajal de Madrid: 


“Así, en la Croonian Lecture de 1894, Cajal postulaba que en 
las zonas del cerebro más utilizadas se produciría un aumento en 
la complejidad de las arborizaciones dendríticas y axonales que 
sería compensada por una disminución paralela en zonas menos 


utilizadas.” (Segura, 2005) 


“la corteza cerebral semeja un jardín poblado de innumerables 
árboles, las células piramidales, que gracias a un cultivo inteligente 
pueden multiplicar sus ramas, hundir más lejos sus raíces y 
producir flores y frutos cada día más exquisitos” (Segura, 2005) 


7 El término hace referencia a como el cerebro, en su aspecto moldeable, puede lograr nuevas 
conexiones neuronales, si existe una estimulación adecuada para que aquello ocurra. Facilitan- 
do la creación de nuevas redes neuronales. 
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Aspectos socio-culturales 


Desde el momento de la primera socialización*, se relaciona 
esta irreductibilidad del átomo y las fuerzas originarias que la 
rigen, con el complejo sistema inter-relacional de las familias, 
y su indispensable atracción hacia el núcleo. Entendiendo 
este último, como el centro de energía en el que circulan y 
confluyen los diferentes partícipes, pertenecientes a una misma 
red de relaciones homeostáticas, que, si bien pueden o no, 
representar un efectivo cese o reste de energía, terminan siendo 
determinantes para su mantenimiento. 

Sinembargo, en períodos de rompimiento o quebrantamiento 
de la homeostasis, generalmente creado por un período 
crítico, dentro del seno familiar, las interrelaciones se verán 
afectadas hasta el punto en que pudiesen resultar caóticas. No 
obstante, cualquier sistema que convenga como tal, siempre 
buscará el equilibrio de su “espacio”, en el tiempo, por lo que 
el rompimiento o el alejamiento de una de sus fuerzas, que le 
dan vida al circuito del sistema, pudiesen reordenar nuevas 
estructuras que giran en torno al centro de energía. 

Pudiesen existir diversos centros en el que confluye la 
energía. Éstos guardan relación con la maduración personal, 
como familiar, de los diversos miembros que la componen, 
además, de la etapa del ciclo vital en el que se encuentra el 
sistema familiar. No obstante, siendo uno, o múltiples núcleos, 
se comprende que el equilibrio homeostático, para mantener 
la circulación de energía, como fuente vital de mantenimiento 
del sistema, se superpone a los circuitos en los que podría 


8 La primera socialización, son los conocimientos que se le inculcan al infante, en sus primeros 
años de vida, antes de asistir a centros convencionales de enseñanza. Es la primera instancia, y 
“única”, en que las labores de los padres o adultos significativos, se avocan al infante. 
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fluir positiva o negativamente ésta, acentuando la naturaleza 
vinculante que existe, entre los diversos miembros del sistema 
familiar. 

Es así, como el sistema, enfatizado en la familia, puede sufrir 
múltiples transferencias de energía, en el transcurso de su ciclo 
vital”, sin embargo, siempre se reestructurará en torno a buscar 
el estado de equilibrio, que le permita subsistir como un grupo 
humano funcional. La funcionalidad estará determinada por las 
estructuras, dentro del sistema familiar, que si bien mantienen 
un orden con la interrelación que se posee con el núcleo, no 
determinará quién o quienes ostentan el “mando”, sino, más 
bien, como circulará la energía para su mantenimiento. 

Como lo manifiesta Von Bertalanffy, en su Teoría General 
de Sistemas: 


“De acuerdo con el segundo principio de la termodinámica, la 
tendencia general de los acontecimientos en la naturaleza física 
apunta a estados de máximo desorden y a la igualación de 
diferencias, con la llamada muerte térmica del universo como 
perspectiva final, cuando toda la energía quede degradada 
como calor uniformemente distribuido a baja temperatura, y 
los procesos del universo se paren. En contraste, el mundo 
vivo exhibe, en el desarrollo embrionario y en la evolución, 
una transición hacia un orden superior, heterogeneidad y 
organización.” (Bertalanffy, 1989) 


Existen diferentes circuitos, por el que la energía familiar 
circula, y en el que, dada la complejidad de un sistema, es de 


9 Las transferencias de energía, estarán determinadas por periodos críticos, dentro de la es- 
tructura familiar, en donde, sí se resuelven las tareas o conflictos que llevaron a ese estado de 
crisis, se podrá madurar hacia la siguiente etapa del ciclo familiar. Si no se resuelven de manera 
satisfactoria, quedarán “pendientes” aquellas otras tareas en el siguiente estadio de la evolución 
familiar. (Sonya Rhodes, Un enfoque de desarrollo del ciclo de vida familiar) 
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difícil observación. Cuán, o cuál intensidad posee, en cada uno 
de los subsistemas, en el que cada uno de los integrantes de 
la familia está inmerso; y en qué medida este flujo permanece 
oculto para los propios integrantes de la familia, (o llevados al 
inconsciente), puesto que el equilibrio y la homeostasis requerida, 
para que la intensidad del vínculo pueda permanecer estable, 
requiere que se creen barreras, nudos, y/o retroalimentaciones 
positivas o negativas que, en definitiva, permiten la subsistencia 
del equilibrio familiar. 

Como lo indica Francisco García Sánchez, en una mesa 
redonda celebrada en Madrid, sobre los fundamentos aportados 
por Urie Bronfenbrenner: 


“Hemos de entender a la persona no sólo como un ente 
sobre el que repercute el ambiente, sino como una entidad en 
desarrollo y dinámica, que va implicándose progresivamente 
en el ambiente y por ello influyendo también e incluso 
reestructurando el medio en el que vive. Precisamente por ello, 
como se requiere de una acomodación mutua entre el ambiente 
y la persona, Bronfenbrenner señala que la interacción entre 
ambos es bidireccional, caracterizada por su reciprocidad.” 
(Sánchez, 2001) 


Es así, como la familia y los integrantes que la componen, se 
estructuran y reestructuran constantemente, con la finalidad de 
mantener cierto ordenamiento, en el equilibrio de la homeostasis 
del sistema familiar. Si bien las asignaciones, y atribuciones no 
son dadas per-se, sino más bien confluyen por una decisión 
universal, de los padres, éstas mantienen el control y carácter 
normativo de lo que se comprenderá por socialización, ya sea 
ésta como primer acceso al mundo circundante inhóspito, como 
en la interrelación con participantes en otras esferas diferentes al 
ámbito privado. Por lo tanto, es en esta presentación al mundo, 
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el primer acto de amor, el reconocimiento como padres de un 
menor al mundo exterior. 

Las asignaciones, que cumplen los integrantes dentro del 
núcleo familiar, estarán dadas por el carácter vinculante, entre 
las diversas esferas, en donde se relacione cada uno de los 
participantes de la familia, con sistemas sociales más amplios. 
Por lo que, en el interior de la familia, y las diversas transferencias 
de energía, que en ella confluyen, estarán determinadas por 
los diferentes “status”, que cada cual, como individuo, y en 
relación al sistema familiar, y perteneciente a la cultura que le 
toco desenvolverse, posee como vehículo de desenvolvimiento 
en las esferas sociales. 

Las atribuciones, de cada cual, en el sistema familiar, 
estarán determinadas por el contenido en que asimila, las 
diversas asignaciones que como individuo social desempeña. 
Es así, como dentro del carácter normativo, de la socialización 
familiar, como mecanismo de cuidado, y perpetuación del 
sistema social familiar, las atribuciones se “reparten” de acuerdo 
a las asignaciones, tanto al interior de la familia que cumple 
cada cual, como miembro importante en el mantenimiento de 
la homeostasis, como en su rol de ser social, que le otorga el 
papel de poder desempeñar aquellas atribuciones fortalecidas 
por los ejes centrales, sean estos padres o adultos significativos. 

Las atribuciones, que se les otorgan a los integrantes de la 
familia, se darán culturalmente por los padres, y asimiladas 
por los diferentes actores que componen el sistema familiar, de 
acuerdo a las necesidades que presenten tanto en el ciclo vital 
familiar, como en la disminución de la tensión que pudiese 
existir, en el interior de las familias. La disminución de la 
tensión, estará dada por asumir las atribuciones asignadas por 
los demás integrantes de la familia, que, a su vez, son impuestas 
de manera inconsciente, (en los casos en donde no existe una 
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atribución explícita, y organizada, de la atribución de cada cual 
dentro del seno familiar) como consciente, según se estructure 
el poder, y se den las alianzas, y juego de roles. 

Como lo manifiesta Salvador Minuchin, en su libro Familias 
y terapia familiar: 


“Una familia es un sistema que opera a través de pautas 
transaccionales. Las transacciones repetidas establecen pautas 
acerca de qué manera, cuándo y con quién relacionarse, y estas 
pautas apuntalan el sistema. Cuando una madre le dice a su 
hijo que beba su jugo y éste obedece, esta interacción define 
quién es ella en relación con él y quién es él en relación con ella, 
en ese contexto y en ese momento. Las operaciones repetidas 
en esos términos constituyen una pauta transaccional.” 
(Minuchin, 2003) 


Por ejemplo, el cómo desempeña cada cual el rol de 
estudiante, trabajador, ama de casa, estará determinada, 
como consciente, o inconsciente dentro del seno familiar, y 
determinará el estrato funcional y estructural, de la homeostasis 
familiar, siempre y cuando, cada cual cumpla con la tarea 
encomendada, o la asignación que le toca sobrellevar dentro del 
carácter vinculante, para la conservación de la energía. Por ende, 
si bien existen ciertas convenciones culturales, que plantean 
la necesidad de un desarrollo ulterior de cada persona, en el 
seno de la cultura donde nació, la conservación de la familia, 
estará determinada por el “correcto” juego de roles, en el que 
cada integrante participa, estructurándose relaciones de poder, 
triadas, jerarquías, entre otras atribuciones, que las asignaciones 
familiares determinan, principalmente por las figuras de poder 
parentales. 
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Primera socialización 


Uno de los aspectos relevantes de la primera socialización, 
y esta presentación y comunión con el mundo exterior, tiene 
relación con el caso documentado de Corina Lenumao, “la 
mujer gallina” y Rochom Pngieng “la niña salvaje”*. Si bien, 
no se le niega fuentes primarias instintivas de supervivencia, 
para su desarrollo del ciclo vital, en cuanto maduración de 
sus Órganos, y capacidades elementales de contacto, no logra 
mantener un lenguaje, que le permita realizar abstracciones, 
ni darle significado convencional al mundo circundante. 
Es así, como el simple hecho de no poder expresar aquellas 
relaciones, que se tienen con los “objetos”, (como entidades 
conceptualizadas a través de la experiencia y familiaridad con 
éstos), se provoca una separación de aquello que se presenta 
como la realidad, y las cogniciones ulteriores, que permiten 
ordenar el mundo, para una aprehensión y comunicación con 
éste. Puesto que la creación de diversos artefactos, se disponen 
en función de un mayor “progreso”, para el desarrollo de la 
humanidad, y quién o quiénes, desconocen las bases de dichos 
avances sean estos utilitarios, morales, e intelectuales, quedan 
relegados a la expansión civilizatoria de la historicidad humana. 

Estos artefactos, son extensiones del conocimiento humano, 
y se utilizan como herramientas, ya sea, para perpetuar el 
aprendizaje, como para representar aquello que se nos presenta 
como real. También, aquello que permanece en el universo 
de las ideas, además, de sus múltiples significados culturales, 
se mantienen en favor de la selección del conocimiento, en 


10 Son dos historias entrecruzadas, que tienen en común, la mujer gallina en Chile y Rochom 
Pngieng en Camboya, al ambiente social, como un factor que existe en circunstancias no con- 
vencionales o adversas. Distintos medios de comunicación han abordado la noticia como algo 
atípico. En este caso se trata de manejar la información como un caso, en el que el ambiente 
social tuvo repercusiones abismales dentro de sus protagonistas. 
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las generaciones venideras. No es menor, que el cúmulo de 
información, y la capacidad del humano ponga especial énfasis, 
en la transmisión de valores culturales, como ejes primordiales 
de conservación del conocimiento. Es justamente a partir de 
esta acumulación, y evolución cultural, que los artefactos, 
(entendidos como extensiones para la perpetuación del 
aprendizaje cultural), propician la conservación, y evolución de 
las especies, en los ámbitos anteriormente indicados. 

Uno de los rasgos fundamentales que poseen las especies, y el 
humano en particular, es la atención que le brinda a aspectos que 
considera relevantes en su interacción mediata e inmediata con 
el mundo. Es así, como el cúmulo de conocimiento relevante, e 
indispensable para la consecución, estructuración, y avance de 
los aspectos culturales se vuelven elementales, con la finalidad 
de poder estructurar una sociedad que transmita aquellos 
aprendizajes culturales necesarios, para que las generaciones 
venideras puedan comprender, y aprehender, los aspectos más 
relevantes de la historicidad evolutiva humana. 

En el caso de la “mujer gallina”, no existe una aprehensión 
y aprendizaje desde el ámbito acumulativo de la evolución 
cultural, puesto que sus cuidadores le niegan la posibilidad 
de adentrase; tanto en los aspectos utilitarios, morales, e 
intelectuales, de los recursos que nos presentan la manipulación 
de los objetos, como aprendizajes de las especies. En este 
caso el aspecto comunicativo; como comunión y traspaso de 
información valiosa, que permita poder conducirse por un 
mundo en el que no existen herramientas como extensiones 
culturales. Por lo que los simbolismos, ya sean éstos como 
interacciones y transmisiones culturales, de generaciones, no 
son trasmitidas, ni por fuentes tradicionales, ni comunicativas 
culturales, por lo que pierde tanto la capacidad de poder hacer 
una “mapeo”, de lo que se presenta como la realidad, como 
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de poseer las condiciones cognitivas necesarias de realizar 
relaciones ulteriores, en aspectos comunicativos básicos, como 
el compartir conceptualmente a que entenderemos, por aspectos 
comunes en el mundo habitable. 

Si bien existe un lenguaje primario con sus cuidadores, 
que permiten, efectivamente, a la mujer gallina madurar y 
sobrevenir, no existe una maduración genética, que permita 
expresar los fenotipos propios de la especie, como lo son el 
lenguaje “conceptual”, relacionado al “objeto” y su significante 
simbólico. También, queda en entredicho la posición bípeda, 
aprendizaje vicario primario para la supervivencia de la especie, 
que permite, entre otras cosas, el desplazamiento efectivo 
y eficiente por el mundo, además, de dejar en libertad las 
extremidades superiores, con la finalidad última de la utilización 
de “objetos”, y la expresión de una meta-lenguaje universal a la 
especie. 

Es justamente, en esta aprehensión de la meta-lenguaje, 
que la mujer gallina no logra asirse de las conceptualizaciones, 
o simbolismos básicos, (nacimientos, funerales, periodos 
menstruales, casorios, entre otros) que las diferentes culturas 
han impuesto a través de la historia, para poder organizar 
la vida pública, en primera instancia, y la vida privada, o 
familiar, en mecanismos entrelazados entre sí, pero opuestos en 
finalidades e intimidad. Aquellos espacios abstractos, rodeados 
de significados, que organizan la vida cultural, sean éstas, 
dispares en temporalidad y espacios, son el aspecto humano 
comunicacional y participativo, al que la mujer gallina, no 
podrá acceder sin espacios educativos culturales, puesto que 
los aspectos cognitivos de “abstracción” y “conceptualización” 
llamados razonamientos superiores, de aquellos aspectos 
relevantes para la cultura, no se brindan de acuerdo a las 
condiciones de vida en las que sobreviene. 
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Tal como lo indica Lev. S Vigotski, en su libro sobre El 
desarrollo de los procesos psicológicos superiores: 


“Por último, hay que señalar que el lenguaje no sólo facilita 
la manipulación efectiva de objetos por parte del niño, sino 
que también controla el comportamiento del pequeño. Así pues, 
con la ayuda del lenguaje, a diferencia de los monos, los niños 
adquieren la capacidad de ser sujetos y objetos de su propia 
conducta”. (Vigotski, 1979) 


Organizar la vida pública, en torno a rituales que han 
traspasado la historicidad humana, guarda relación con los 
diferentes hitos, por los que debe pasar cada miembro de un 
sistema familiar y social, para transformarse en un agente activo 
dentro de la sociedad. Es así, como existen diversos rituales, 
que guardan relación en diferentes ámbitos de la experiencia 
humana contemporánea, entre éstas, el bautismo, el casamiento, 
el asistir a clases regularmente en el aula, el poseer un trabajo 
para generar dinero, entre otras actividades. Éstas, justamente, 
poseen la relación de ordenar la vida pública, en torno a otorgarle 
un sentido a la historicidad humana, tanto a nivel personal, 
como cultural, dentro de las prácticas socialmente aceptadas 
por la cultura dominante. Es justamente, en esta estructura 
funcional, donde están los cimientos de la cultura para que se 
reproduzca, inequívocamente, aquellos aspectos pertenecientes 
a las tradiciones, y que se mantienen inamovibles, ya que, el 
esqueleto secular de toda comunidad es un sentido, en dirección 
acerca de lo que está permitido, y negado, en el ámbito público, 
como medida de perfeccionamiento, que se nutre conforme 
avanza la modernidad. 

Aquellos razonamientos superiores, guardan relación con la 
capacidad efectiva de poder realizar representaciones del mundo, 
en un lenguaje común, que podemos aprehender. Es así, como 
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existen múltiples ritos, o características propias del lenguaje, 
en el universo de las palabras, que nos ordenan y realizan una 
imagen abstracta, de lo que significamos. En el ámbito de los 
ritos, diversas culturas han dado valor significativo, a la etapa 
evolutiva tanto personal, como familiar, de algún miembro 
de la familia, y estas tradiciones han perdurado por siglos, 
por la fuerza central de que lo que se desea comunicar. Ésta 
es la relación basal de lo que mantiene unida a la cultura. Es 
así como en diferentes culturas y naciones, utilizan diversos 
rituales para dar significado de valor a la permanencia a dicho 
territorio, como a la pertenencia y relevancia, de aquello que 
nos une como sociedad y cultura. 

De acuerdo a esta línea argumentativa, efectivamente, ¿El 
hombre criado y amamantado por animales, logrará sobrellevar 
un proceso de “civilización” con la aprehensión que éste tiene 
sobre el mundo, o más bien dicho, sobre la abstracción que 
tiene sobre la realidad? Las posibles respuestas, son variadas he 
interesantes. Sin embargo, ¿Se puede escapar de la cultura y las 
diversas abstracciones por muy variadas que éstas sean, durante 
un proceso “civilizatorio”? 

Dos cuerpos teóricos'*, contrapuestos de por sí, dan cuenta 
de una u otra forma, cómo es nuestro devenir, y relación con 
el mundo circundante. Por lo tanto, para dar cuenta de un 
proceso en el que, efectivamente, un proceso “civilizatorio”, 
pudiese existir, en este hombre que no ha recibido ninguna 
educación formal humana, ni desde la crianza occidental, de 
padres y madres, hasta las escuelas y su carácter normativo”?. 


11 Dos pensadores clásicos dan cuenta de la dicotomía entre el conocimiento innato o adqui- 
rido, que son Platón y Aristóteles respectivamente. En etapas más avanzadas la dicotomía se 
trasladó a los pensadores más influyentes de la época en René Descartes y John Locke, en sus 
clásicos ensayos de metafísica. 

12 Entendida como fuente secundaria de aprendizaje del mundo, en el tránsito hacia la vida 
adulta. 
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Innatismo 


Desde la mirada del innatismo, que recalca la importancia 
de fuentes primarias de aprendizaje, como lo son la visión, el 
olfato, el tacto, entre otras características básicas primitivas, 
que permiten un acceso al conocimiento en la inmediatez del 
acto. Se basa en aquellas características que son dadas de por 
sí, en el simple hecho de pertenecer a la especie, y que vienen 
integradas, como fuentes primordiales de conocimiento, 
heredadas de nuestros antepasados, como caracteres innatos, 
para una interrelación adecuada con el mundo circundante. 
Es así, bajo esta mirada, de la pre-programación, como el 
hombre bajo la ley básica de su sobrevivencia, puede llevar a 
cabo actos que le permiten un sobrevenir, y un pasar, en actos, 
que le permiten adaptarse al medio, genéticamente dotado para 
dicho fin. Más bien, relacionando este cuerpo teórico, con el 
desarrollo filogenético de las especies, y el ser humano, existe 
carga genética de nuestros antepasados que permite, que se 
produzcan procesos asociativos para la asimilación y aprehensión 
de eventos de aprendizaje básicos, que independiente de 
quiénes sean, nuestros padres, abuelos, tatarabuelos, permiten 
que nuestras cogniciones, se internalicen de manera tal, que 
permiten procesos asociativos y comunicativos, que escapan del 
lenguaje del habla. 

La mirada de lo innato, en la adquisición del conocimiento, 
refuta la idea de la mera aprehensión de la “realidad”, derivada 
desde los sentidos primarios, puesto que éstos pueden ser una 
fuente errada para una mirada “objetiva”, de los objetos a los que 
se observa, dada la naturaleza que poseemos los seres humanos 
de nuestros sentidos. Por lo que solo las representaciones, y 
las relaciones entre las diversas abstracciones que poseemos de 
esos objetos, se nos presentan como reales. Sin embargo, no 
niega las predisposiciones innatas de por sí, aunque pudiesen 
estar erradas, de las capacidades humanas de aprehender y 
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comunicar el mundo circundante. Es así, de hecho, que siendo 
variabilidades en las capacidades de los diversos seres humanos 
de la capacidad de percibir y sentir el mundo en el que se 
desenvuelve, lo superpone a las ideas y simbolismos, por el cual 
transfiere la realidad a un lenguaje común a la especie, obviando 
aquellos aspectos en que los sentidos, presentan interferencia en 
el mundo de los objetos materiales. 

Aquello delo innato quese nos presenta como el acercamiento 
más inmediato a lo puro, o a lo real, en el mundo ininteligible 
de las ideas, terminan siendo representaciones inequívocas 
acerca de la realidad a la que se ha transferido la forma y el 
sustrato de lo material. Más aún, aquello que le da “cuerpo”, y 
convención al concepto o idea de lo puro, se transfiere y cobra 
forma en la comunicación social, de aquello a lo que se observó 
y se le dio forma a través del contacto con aquello o aquélla. 
Lo imperfecto que resultan los sentidos elementales, para la 
adquisición y aprehensión de la realidad, pareciese determinar 
aquellas convenciones, o simbolismos más puros que ha creado 
el hombre, para dar cuenta de su existencia en el mundo. Por 
lo tanto, aquello que pudiese presentarse como imperfecto, a 
la luz de la “contaminación” de acceder al ente de los objetos, 
recrea y transfiere, a través de los contactos y representaciones 
humanas, aquello que se presenta como la vitalidad de la 
condición humana. 

Desde aspectos neurocientíficos, y estudios de aprendizaje, 
surge la idea de cómo las computadoras y específicamente, como 
ordenadores más contemporáneos, han recreado de manera 
satisfactoria, cierto tipo de aprendizaje no lineal, que le permite 
inferir y predecir cierto tipo de respuestas ante problemáticas. 
Utilizando cierta cantidad de patrones y algoritmos, que dan 
cuenta de una compleja automatización, en razón de encontrar 
respuestas ante los requerimientos que se les solicita a estos “seres” 
autómatas. Obviando, por cierto, la capacidad experiencial que 
se le atribuyen a las inferencias realizadas por los ordenadores, 
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asimilándolas o encuadrándolas, en experiencias que pudiesen 
ser comparables con los aprendizajes “manipulativos” con el 
mundo, que realiza el humano en su conducción por éste. 

Como se puede extraer de la revista Injuve sobre neurociencia, 
tecnología y subjetividad 


“Como su propio nombre indica, emulan la estructura del 
cerebro humano y las redes neuronales biológicas, dando lugar 
a redes neuronales artificiales a las que no se les imbuye ningún 
tipo de regla fija (como sí ocurría en los casos anteriores), sino 
que aprenden por sí mismas a reconocer patrones a través de 
un proceso de entrenamiento basado en el análisis automático 


y sistemático de una suficiente cantidad de distintos ejemplos.” 
(Rubio, 2013) 


Esta cualidad de “software” mental, que se pudiese asimilar 
con el complejo sistema o mecanismo que se le atribuye a la 
mente humana, lo adecúa con ciertos algoritmos y predicciones 
“a priori” de lo que podría entenderse como respuesta ante tal 
o cual fenómeno, o experiencia en el que un individuo, familia 
o comunidad pudiese estar inmerso. Por lo que la capacidad 
innata de poder dar respuesta, a través de la configuración 
de patrones adaptativos, a la respuesta más satisfactoria, es lo 
que se asemeja a una “súper computadora”, capaz de realizar 
los aspectos más relevantes y analíticos de nuestra especie. Sin 
embargo, se pasa por alto que en la calidad de este acercamiento 
“a priori”, de los fenómenos a los que se desea estudiar, como 
en la “experimentación” misma en la ontología, la libertad de 
la predicción y el análisis, está inmersa dentro de parámetros 
libres de optar, pudiendo existir cuál o cuál mecanismo para 
dar respuesta a un mismo caso, sin necesidad de generar una 
repuesta única, ante los fenómenos que se les presenta. Más 
bien el pensar, involucra una serie de complejos e intrincados 
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ires y venires de sistematizaciones, no lineales, que adecúan 
de forma lógica lo que se pudiese presentar como la mejor 
respuesta ante los casos en los que necesita un análisis, y 
respuesta lo más idónea. Es justamente un aspecto no menor, 
que en la intrincada y compleja red de ideas, que se nos viene a 
la mente y su correspondiente carga emocional al evocarlas, nos 
transforme en seres presos de nuestras propias decisiones, sean 
estas equívocas o certeras, en sus planteamientos y en sus bases, 
por lo que asimilar la mera computación de las estructuras 
lógicas de nuestro pensar, queda desbordada, bajo la premisa 
de la evocación circular e indeterminada de las estructuras del 
cómo pensamos lo que pensamos. 

Es un aprendizaje no lineal en función de una automatización 
de respuesta ante los estímulos que pudiese recibir ésta, 
no como un acto reflejo, sino más bien con una estructura 
analítica, que le permite, entre otras cosas, asimilar la respuesta 
más adecuada ante determinados casos hipotéticos. No 
obstante, esta red neuronal, ya que se asemeja a la red cerebral 
humana en su factor lógico, de búsqueda de las respuestas 
más idóneas, para el quehacer de las cuestiones a resolver, no 
funciona con vicisitudes ambientales, ni contextuales, que le 
permitan dirimir de mejor manera, cuáles son las alternativas 
correctas, ante los requerimientos solicitados, ni razonar cuáles 
serán las consecuencias de las decisiones, que pudiese tener una 
posible respuesta o no. Por lo tanto, el carácter meditativo, 
o contemplativo, de situarse, por una parte, en un contexto 
determinado, ya sea este medioambiental, o de vinculación 
humana, como el espacio reflexivo de las decisiones que se 
pueden tomar y sus repercusiones. Pudiesen semejarse a un 
cerebro sin conciencia, O a un armatoste sin un raciocinio 
equiparado, ni tanto a las especies en general, como al raciocinio 
humano. 

La resolución de conflictos, en la mayoría delos casos, constan 
de un trabajo ulterior profundo y meditativo en las experiencias 
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humanas, ya sea en un análisis interno reflexivo, acerca de las 
múltiples posibilidades a explorar, como respuestas tentativas 
ante diversas áreas en el que se presentan problemáticas, en el 
quehacer de una persona, como en la efectiva comunicación a 
través de espacios vinculares, por lo que las múltiples respuestas, 
ante los diversos escenarios en el que se nos presentan las 
problemáticas, pudiesen poseer múltiples interpretaciones 
e idealizaciones de la mejor manera de sobrellevar dicho 
desenlace. Por lo que tanto el estado reflexivo interior, como 
la comunicación en un ambiente contextual, permiten dar 
soluciones alternas a los diferentes espacios de problemáticas 
presentes en la experiencia humana. 


El Juego 


Uno de los aspectos relevantes del juego, como expresión 
comunicativa, es que permite la comunión de sus participantes, 
en un contexto de igualdad de condiciones, en donde por un 
lado, existe la competitividad, propia de cualquier espacio 
en el que se interactúa, y recrea una “batalla”, como la 
existencia o no de reglas, que en definitiva no determinarán 
ni el desenlace, ni tampoco el desarrollo de cómo se darán 
las condiciones, en las que los participantes se desenvuelven. 
Por un lado, efectivamente, existe el carácter lúdico, en el 
trasfondo representativo, de cada cual, en la interacción con 
un compañero, o en los objetos en los que se desenvuelve el 
juego, que provoca goce al participar de éste. Los elementos 
constitutivos objetales, terminarán siendo representaciones 
imaginativas!'? para los participantes, en un espacio, en el que 


13 En una recopilación sobre el entendimiento que Lev Vigotski realiza sobre el juego y sus 
particularidades, realizadas por Marta O. Shuare y Rosalía Montealegre, resalta que “el juego es 
la realización imaginaria, ilusoria de deseos, tendencias, necesidades, impulsos, intereses, etc., 
que no pueden ser satisfechos inmediatamente.” (“El juego y su papel en el desarrollo psíquico 
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dicho objeto determinará una representación contextual, como 
personal, que otorgará forma al espacio comunicativo de la 
interacción entre los participantes. 

El recrear una “justa”, tiene relación con aspectos propios 
de la competitividad, en un ambiente lúdico, en el que genera 
placer, entre sus participantes. Más bien esta “lucha”, por 
alcanzar la meta (el fin de la competitividad del juego), y las 
características de goce mental y físico, en determinados tipos de 
“lucha”, determinará los alcances y los tipos de reglas impuestos, 
para cuál o cuál campo de “batalla”. Por lo que el goce, y la 
reunión está dada por aspectos contextuales, que reunirán 
las habilidades y destrezas, que posea cada participante, para 
mostrar sus dotes a los demás contrincantes. Esta demostración 
de habilidad, ya sea asociativa, cognitiva y/o física, pondrá en 
juego las relaciones y los “roles”, que pudiese adquirir cada cual 
en el contexto del simulacro de “batalla”. Por lo que, en cada 
escenario, preparado para dar inicio a la recreación. Libremente 
los participantes presentan sus atributos, que generarán 
lazos sociales, determinadas ya sea por la adhesión al grupo 
participante, como por el goce grupal, personal (cognitivo- 
físico) y comunitario que provoca el juego como espacio de 
“batalla” recreacional. 

Como lo señala Elkonin, discípulo de Vigotzki, en un 
extracto recogido por Marta O. Shuare, y Rosalía Montealegre: 


[...] “La unidad fundamental de la forma más desarrollada 
de juego infantil, en la edad preescolar, es el papel o rol que el 
niño asume y las acciones ligadas a ese rol. En el rol se hallan 
representados y unidos los aspectos afectivo-motivacionales y 
operacionales-técnicos de la actividad.” (Marta O. Shuare, 1997) 


del niño”: Cuestiones de Psicología, 1966) 
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Las relaciones que se establecen en el juego “comunitario”, 
determinarán las destrezas y habilidades de cada cual, en el 
escenario montado para dicho fin. Es así, como en el mayor de 
sus capacidades, cada cual desempeñará sus labores, de manera 
de comunicar que pertenece y es partícipe de las habilidades 
grupales necesarias para la competitividad, en esta fuente 
recreacional del “campo de guerra”. Por ende, aquellos espacios 
representativos y recreacionales, juegan con los escenarios 
primordiales, para el intercambio del conocimiento, y la 
comunicación con los compañeros, que determinará en gran 
medida, la profundidad de la relación. 

La cercanía del grupo, estará determinada por las labores y 
tareas que cada cual desempeñe en el seno de la recreación del 
juego. Es así, como la división de actividades será determinante 
para recrear aquellos lazos, en los que la participación vincula, 
por el solo hecho de recrear aquellos espacios comunicativos, 
en el que existe una suerte de reconocimiento, entre los 
participantes de dicho espacio, y, además, una valoración 
positiva, o negativa, de las habilidades personales o comunitarias, 
que se recrean en ese espacio de comunión. La comunicación 
asertiva, y desveladora, de los diferentes partícipes de este 
espacio, determinará en gran medida el éxito o fracaso de la 
campaña emprendida. No obstante, aquellas representaciones 
o escenificaciones, (involucradas en un contexto particular) no 
mermaran el carácter lúdico de la justa, puesto que si bien, la 
recreación de la batalla, es justamente el éxito de la campaña, 
el goce, la representatividad, y el dinamismo de reconocerse en 
un espacio montado para ello no repercutirá en el “resultado” 
final, más bien instará a que el tipo de relaciones generados en 
este espacio, pueda dinamizarse en favor de ampliar espectros 
comunicativos, en espacios y contextos aún mayores, y con 
mayor especificidad. 

Lo dinámico del juego como tal, es que los roles que cada cual 
interpreta en la escenificación, pueden ir variando y mutando 
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conforme el juego así lo permita, por lo que la variabilidad y 
el cambio, es fundamental para que se mantengan tanto los 
intereses de los participantes, como para que la escenificación 
pueda cumplir su objetivo, de dinamizar tanto los papeles que 
cumple cada cual, como en los conocimientos acerca de la 
versatilidad de los compañeros o los “contrincantes”. 

Sin embargo, este espacio de relaciones auténticas, se 
contrapone a la dicotomía entre ocio/productividad, puesto que 
efectivamente, en infantes y en espacios formalmente creados 
para generar productividad, el tiempo dedicado al juego, torna 
especial relevancia para determinar un circuito continuo, entre 
aprendizaje y tiempo lúdico, generado para el bienestar y la 
comunión de sus participantes. 

Llevado incluso a la segunda socialización!* de los infantes, 
torna especial relevancia el aspecto lúdico del aprendizaje, ya 
que, permite en primera instancia, un sentido de pertenencia 
al grupo guiado por adultos idóneos en labores de enseñanza, 
además de satisfacer aquellos aspectos relativos a un aprendizaje 
significativo a través de una actividad, que pudiese parecer 
tendenciosamente de ocio. No es menor constatar que un 
aprendizaje guiado, y fortalecido por un grupo de pares, en el 
que se dan las condiciones “normalizadoras”, para todos por 
igual, retribuye la generación de lazos al interior del grupo de 
manera igualitaria, sin disminuir las capacidades individuales 
que cada cual, pueda cumplir en determinado grupo humano. 

Las labores de productividad en el adulto, en un trabajo 
formal, estarán determinadas por la misma dicotomía entre 
ocio y productividad, ya que existen mecanismos, en el que 
se busca una mayor dedicación en el ámbito laboral, a través 
del castigo, ante la labor mal elaborada, y mecanismos de 


14 Corresponde bajo la mirada de Ericksonn, a la etapa donde el niño o niña, se adentra en los 
sistemas formales de educación, y empieza a interactuar, con un su grupo de pares. Agregando, 
que es la etapa, donde empieza el conducto normalizador extrafamiliar del niño. 
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recompensa, ante la labor bien realizada. De ahí justamente, 
nace la dicotomía entre ocio y productividad, que se transmite 
desde muy pequeños, puesto que es sabido, que en un ambiente 
en el que se pueda desarrollar todas las capacidades, para lo 
que fueron incorporadas las personas en un espacio común 
de labores, y en el que exista lugares y tiempos, dedicados 
a satisfacer aspectos relativos a una enseñanza horizontal, 
puede lograr mayores logros en productividad y aprendizaje 
significativo, sin menospreciar las relaciones de poder relativo 
“jerarquizado”, puesto que finalmente el poder/hacer, estará 
determinado por la voluntad y la adhesión tanto del grupo, 
como de los individuos, que componen la estructura. 

El poder/hacer inculcado desde la segunda socialización, o 
incorporación al espacio educacional formal, forma parte de una 
preparación consecutiva, a través de la enseñanza convencional, 
que mantiene espacios de comunión directa grupales, o 
comunitarias, para la consecución de objetivos comunes, e 
individuales. En este espacio se torna relevante la confirmación 
de aquellos aprendizajes, que fueron inculcados en la primera 
socialización, y se pondrán en juego aspectos relativos, como la 
empatía, la solidaridad, el compañerismo, entre otras actitudes. 
Los aspectos lúdicos, se irán trasponiendo a habilidades, y 
competencias adquiridas a través de la experiencia, y en el 
caso de aquellas áreas en torno al ambiente laboral, se irán 
transfiriendo a espacios de mayor comunicación y comunión. 


Empirismo 


Desde la mirada puramente experiencialista, niega la pre- 
programación innata, y la historicidad de la especie, como 
medios susceptibles para poder adentrarse en un mundo, que 
se presenta como adverso e inhóspito. Más bien, está negación 
transgeneracional, de historicidad humana cultural e innata, 
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como medio de conducirse en los márgenes de lo real, lo 
indican como mera ilusión, ya que, justamente en el contacto 
directo e inmediato con los objetos, y el mundo, es lo que crea 
el conocimiento conceptual y manipulativo (en el sentido de 
poder aprehender y maniobrar objetos). Es en esta primera 
experiencia ensayista, en la manipulación con el mundo, lo 
que va creando conocimiento para el experimentador, en una 
suerte de primer contacto, y es justamente en este cúmulo de 
experiencia que el “recipiente” experiencial de aprendizaje, que 
se denomina la mente humana, va atestándose de contactos 
empíricos, que le conducen por el mundo, en una experiencia 
netamente ensayista, del error te hace más fuerte. 

Es justamente, en este caso, que la experiencia como única 
fuente de adquirir conocimiento, en donde nos presentamos 
al mundo como un ser, sin una historicidad evolutiva, como 
medio de conducción, nos va guiando por un mundo en el 
que, efectivamente, no poseemos un conocimiento abstracto 
ni objetal, si es que no existiese el contacto con otros seres de 
nuestra especie, que pudiesen “enseñarnos” a conducirnos por 
milenios, y siglos de aprendizajes culturales. Es justamente el 
aspecto cultural y social de la especie; que se presenta como 
predisposición, al ajuste entre un mundo que se presenta 
como adverso, ya sea por condiciones de naturaleza humana 
o naturales; pues presenta las características y envestiduras 
necesarias para que un individuo en sociedad pueda conducirse 
en el mundo. 

Las envestiduras se crean a partir de los aprendizajes que 
la cultura va impartiendo, como elementales, puesto que en 
el conducirse en el mundo, es necesaria una representación 
social, e individual, de cómo entenderemos y comprenderemos 
el mundo. No es necesario aclarar, que las envestiduras, a 
suerte de coraza, con lo que aquello que se nos presenta como 
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desconocido, vaya mermando, moldeando, e interpretando 
aquello que nos es heredado, pues existen milenios de 
interpretaciones, y reinterpretaciones, con las que convivimos 
y nacemos a la hora de insertarnos en la cultura, comunidad 
y familia, a la que nos tocó pertenecer. No obstante, estos 
campos de fuerza, que nos permiten sobrevenir son necesarios, 
y omnipresentes, a lo largo de todo nuestro ciclo vital, ya que, si 
bien se puede hacer consciente, ciertos aspectos que nos fueron 
inculcados, desprendernos de ellos, de una forma constante, y 
a-cultural, resulta dificultoso e inevitable de forma forzosa. 

Efectivamente, desprendernos de nuestros rasgos culturales 
heredados, u aprendido, es una lógica que no brindara frutos 
saludables, puesto que son las envestiduras, con las que nos 
enfrentamos al mundo, y con las que este mundo adquiere 
lógica, y sentido para quien las posee. 

Es así, como llegamos al mundo del que no conocemos 
mayores abstracciones, ni como adentrarnos en éste, como 
una mente en blanco, que se va atestando de información, 
en la medida en el que nos adentramos cada vez más en las 
leyes que la rigen. Las sociedades, y el contacto a través del 
lenguaje, cooperan, en especial importancia, para modelar 
aquellos aspectos que la cultura, a través de su historicidad, 
ha considerado como relevantes, para poder trasmitir aquellos 
aspectos culturales necesarios, que permitan la consecución y la 
conducción de las especies, en espacios de comunicación, y en 
abstracciones necesarias, para conceptualizar, tanto la realidad 
de los objetos, más aún, el mundo que nos rodea, y las relaciones 
humanas, que dan significado y parámetros igualitarios, en 
su afán de objetivar el mundo circundante, y las relaciones 
vinculares de la especie humana con éste. 

Lo que queda de manifiesto es que el contacto con el 
mundo, genera conceptualizaciones de éste, a través de una 
mecánica del ensayo y el error, y que éste “método”, pudiese 
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resultar favorable en la medida que dé cuenta, efectivamente, de 
parámetros culturales necesarios, para la conducción efectiva, 
por un mundo que se nos presenta como adverso. Sin embargo, 
este recipiente inexperto necesita, obligatoriamente de un guía, 
una suerte de pastoreo, por el cual conducirse, puesto que el 
mundo, las realidades que la manejan, los sistemas de atención 
humanos, la sobreinformación, y la necesidad ulterior de vivir, 
experenciar, y poder conducirse en la realidad, necesitan de la 
capacidad humana, de poder expresarse a través de significados 
que rigen la relación de las especies con el mundo, y sus pares. 


“La capacidad, dicen, es innata; el conocimiento, adquirido. 
Pero, ¿con qué fin entonces tanto empeño en favor de ciertos 
principios innatos? Si las verdades pueden imprimirse en el 
entendimiento sin ser percibidas, no llego a ver la diferencia 
que pueda existir entre las verdades que la mente sea capaz de 
conocer por lo que se refiere a su origen.” (Locke, 1689) 


El método, por esencia que planifica o pregona el ensayo y 
el error, es el método cientificista, en el que, efectivamente, a 
través de la observación o la experimentación con el mundo, 
puedo relacionar variables que den cuenta de leyes universales, 
y trasmisibles de generación en generación. No es menor que 
los avances que haya logrado la humanidad, den cuenta de estos 
avances, principalmente en el área de las ciencias naturales, 
ya que el observador, dotado de sus cualidades de experto, y 
alejado de lo que se está cuantificando, puede develar aquellas 
relaciones que se presentaban como azarosas, en un mundo 
ingobernable. 

La verdadera cuestión que nos deja el experiencialismo, es 
si, efectivamente, en todo orden de cosas, puedo mantener la 
distancia, como aquel cazador que acecha a su presa, desde los 
arbustos. O más bien, existen ciertas interrelaciones, en el que, 
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efectivamente, la mirada desde el lente, en el que se pretende dar 
relaciones ulteriores y significativas, como avances importantes 
en la historicidad humana, no pudiesen manifestar las partes 
por la que pretende explicar, los fenómenos en estudio. Los 
problemas principales nacen a partir de la subjetividad de 
las aprehensiones, gustos, creencias, rituales, personalidades, 
entre otras cosas, con las que conviven las ciencias humanas, 
para marcar ciertas “tendencias”, de cuáles serán los resultados 
más esperados, en determinadas condiciones contextuales. 
Por lo tanto, los espacios comunicativos en el que convergen 
diferentes miradas de un mismo fenómeno, podrían dar pie 
a una interpretación sólo fragmentaria, de lo que se desea 
estudiar en cuestión, y más bien la experiencia, si bien se hace 
más fuerte, puede inducir a errores graves, sino se adecúa a los 
fenómenos que son de su competencia. 


Comunicación 


La importancia de las expresiones no verbales, inherente a 
las relaciones humanas, y a los propios procesos de aprendizaje, 
en el que estamos insertos cotidianamente, y que han dado 
luces de cómo parte de aquello, que ha sido heredado por 
nuestros antepasados, han permitido procesos de socialización 
cada vez más complejos, inclusive antes de poder expresarse 
verbalmente. De modelos axiomáticos, y partiendo de la base 
que es imposible no comunicar, aquel hombre que es criado 
en un terreno sin contacto humano, bajo este cuerpo teórico, 
presentaría las características de poder desarrollar habilidades 
comunicativas básicas, que le permitirían sobrevenir, en un 
ambiente diferente a la cultura humana. Más bien, presentaría 
estilos comunicativos primitivos, elementales, que pudiesen 
establecer límites de comunicación, en el seno de un contexto 
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“ambiental” adverso, mirado desde la retrospectiva humana 
contemporánea. 

Uno de los exponentes sobre estudios de la comunicación, y 
sobre la teoría axiomática de que es imposible no comunicar, es 
Paul Wazlawick, quien plantea: 

“En primer lugar, hay una propiedad de la conducta que no 
podría ser más básica por lo cual suele pasársela por alto: no 
hay nada que sea lo contrario de conducta. En otras palabras, 
no hay no-conducta, o, para expresarlo de modo aún más 
simple, es imposible no comportarse. Ahora bien, si se acepta 
que toda conducta en una situación de interacción tiene un 
valor de mensaje, es decir, es comunicación, se deduce que por 
muchos que uno lo intente, no puede dejar de comunicar.” 
(Paul Watzlawick, 1991) 

El proceso civilizatorio para este hombre, “no-hombre”, 
vendría dado por aspectos comunicativos contraculturales, 
a lo que se vive en su dominio del lenguaje. Por lo que en 
un proceso de “domaje”, buscando la emancipación de este 
hombre salvaje, se insertaría un proceso de interculturalidad, en 
el cual conflictuarían tanto aspectos primitivos, como aquellos 
procesos emancipatorios de la cultura dominante. Por lo tanto, 
lo relevante es cómo se produce el choque, entre aquellos 
aspectos innatos, dados hereditariamente, “salvajes”, y aquellos 
aspectos otorgados por la cultura, simbolismos y caracteres 
normativos que conllevan este intercambio cultural violento. 

El carácter de violencia, estaría dado, principalmente, por 
querer imponer forzosamente una cultura por sobre otra, por 
métodos que requieren de una fuerza impuesta, sea esta física, 
psicológica, social o cultural. Prestando especial interés al 
carácter emancipatorio, y de dominación, de una cultura por 
sobre la otra, dado el carácter “salvaje”, o disminuido de los 
conocimientos y costumbres que posee la cultura en desventaja. 
Las cualidades y características primordiales, expresadas en 
hitos culturales, ya sea la expresión del lenguaje, como los 
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diferentes ritos religiosos, o de manifestaciones del arte, como 
lo son las transferencias de estados madurativos, del ciclo vital 
de los individuos pertenecientes a cuál o cuál cultura, estarían 
supeditados a los principios y costumbres, de los dominadores, 
que despojados del proceso mestizo, culturiza y “convierte” a 
los pueblos, en el afán de expresar aquellos aspectos superiores, 
determinados por aquellos aspectos en donde el foráneo, 
adquiere el carácter de lo “racionalmente correcto”, y adhiere 
a sus filas, progresivamente a esta cultura, que representa un 
estadio, y un conocimiento que no se fusiona, con las ideas y 
principios elementales del pueblo que otorga el saber. 

La lógica de los estadios superiores, estará determinada 
por el proceso de civilización, en el que está inmerso, según 
los avances progresivos que ha realizado en el seno de su 
conocimiento, y acumulación de saberes, que se interpretan 
como avances significativos, en el trascurso de la humanidad, 
para aquella cultura. No obstante, es relativo obviar los 
avances, en razón de la cantidad de conocimiento relevante, 
para cuál o cuál cultura, comprendiendo las diferencias étnicas, 
culturales, funcionales, estructurales, religiosas, entre otras 
características. Por lo que, efectivamente, medir en una especie 
de vaso de precipitados, aquellos avances que refieren en un 
avance cultural, en el esplendor de las civilizaciones, para otras 
culturas puede resultar irrelevantes, puesto que los marcos de 
comprensión y de, efectivamente, vivir y pertenecer a la cultura, 
estarán determinados en primera instancia; por la familia que 
pertenece a la cultura en la que está inmersa, además de dar 
uso al conocimiento que los paradigmas dominantes imponen 
como visor de realidad. 

Mirado desde este punto de vista, los paradigmas como 
reflejos de las realidades, y los avances en los que está inmerso, 
se adecuan a aspectos particulares, y culturales propios de la 
comunidad o territorio, a la que se pertenece. Sin embargo, 
estos confluyen en el lente general, con el que se comprenderá 
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la realidad, sean estos métodos de asentimiento, o lucha por los 
que se entenderá el mundo. Es innegable que existirán focos de 
resistencia, ya que, si bien, ciertos marcos teóricos darán cuenta 
de una realidad particular, y de un entendimiento universal, 
para toda la especie, éstos pueden resultar insuficientes, para 
circunscribir a todas las culturas alrededor del orbe, por lo que 
las particularidades de cada cultura, en tesón con el lente con 
el que se interpreta el mundo, puede variar, o desde el ejemplo, 
disminuir o ampliar, su espectro de visión según se den las 
condiciones del caso. 
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Autopoiesis'”, Estructuras y 
Funcionalidades 


Las estructuras como tal, son las diferentes redes, por la que se 
sostiene cualquier grupo humano, que busca en este armatoste, 
lograr una funcionalidad, que sea equiparable a un ente social 
y cultural organizado. Las organizaciones y comunidades, no 
pretenden conceptualizar esta caja torácica, por el que se arma 
los diferentes dendras, en el que se instaurarán diversos seres, 
que le darán razón al sistema, y funcionalidad, ya que, si bien 
la organización está supeditada a la funcionalidad de las partes, 
la supraestructura determinará, aquellos aspectos que se pueden 
o no realizar, en el seno de una entidad organizada, sea esta 
familiar, comunitaria o socio-cultural. 

La supra-estructura es aquella manta reveladora, por la que 
transitan los aspectos más antiguos de los que se le da la razón; 
tanto a la estructura más inmediata, como a aquellos aspectos 
que tienen que ver con la funcionalidad de los individuos. En 
el seno de una organización cultural y social. La supraestructura 
no se cuestiona ni se menciona, ya que permanece en el ámbito 
del inconsciente, como aquello a lo que no se discute ni se 
transa, como fuente de conocimiento, puesto que es dado de 
por sí, desde tiempos originarios, en el que se formaron las 
primeras sociedades, y en esta niebla protectora, que mantiene 
tanto las tradiciones, como la consecución de los diversos 


15 Término utilizado por Humberto Maturana y Francisco Varela, en su libro “De máquinas 
y seres vivos: La organización de lo vivo”, que refiere a cómo los seres vivos, se organizan en 
función de las relaciones que establecen sus componentes, y que le dan una organización como 
unidad discreta y autónoma, con características materiales específicas. Cabe destacar que si 
bien, los autores no comparten ciertas características con sistemas más amplios como la cultura, 
en este acápite se intenta rescatar aquellas conceptualizaciones que pudiesen extrapolarse, en 
un sentido más macro. 
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espacios culturales, que permite, efectivamente, los aspectos 
tanto trascendentales de las mismas sociedades, como aquellas 
relaciones que mantienen a las culturas unificadas y sostenibles 
en el tiempo, y en un territorio común. 

Dos ámbitos fundamentales, en cualquier cultura, que 
logra mantener cierto estado organizativo, además de espacios 
de relaciones trascendentales, son lo que se ha denominado 
como los universales de la deuda, y la prohibición del incesto. 
Como mecanismos inherentes a la consecución humana y la 
perpetuación cultural. No es menor constatar, que diversas son 
las interpretaciones que cuadran con tales ámbitos, pero en 
lo que se enmarca como aspectos comunes y que permanece 
en el ámbito de la supraestructura, como origen de valor 
“ético y moral”, es el valor trascendental que se le atribuye al 
respeto a tales tradiciones, como insignias plasmadas del valor 
organizativo que significan para las diversas culturas humanas 
de distintos tiempos y orden cultural, independiente de las 
distribuciones de poder que pudiesen existir en el interior de 
éstas, y de las divisiones del trabajo jerárquicas, en las que se 
puede distribuir las diversas funcionalidades de sus integrantes. 

Más bien, las distribuciones de poder y divisiones del 
trabajo, se mantienen unificadas en torno al sentido que los 
universales, le otorgan como ordenamiento de las estructuras, 
que determinarán las funcionalidades, de todo el sistema 
organizativo cultural. No es menor constatar, que, gracias al 
cumplimiento inconsciente, de las distribuciones de poder, 
y orden social, que entrega la supraestructura, se puedan 
dar consecutivamente, aquellos ritos y festividades, que 
conmemoran aquellas realizaciones más profundas, que son el 
seno de la mantención cultural de las sociedades. 

Como lo menciona Malinowski: 


“En todas las grandes festividades, las aldeas del distrito se 
reúnen y el jefe actúa de maestro de ceremonias. Sin embargo, 
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tiene que pagar por todos los servicios que se le prestan. Incluso 
tiene que pagar, de su propio almacén, por los homenajes 
que recibe. Entre los trobriandeses'%, la riqueza es el signo 
exterior y la sustancia del poder, y también el medio mismo de 
ejercerlo.” (Malinowski, 1986) 


Aquello que se pueda, o no realizar en el seno de las normas, 
y valores sociales, será lo que la cultura dominante dictamine 
como lo más idóneo a ejecutar, por aquellos dictámenes 
ancestrales dominados por los consejos de tradiciones arraigadas 
de tiempos antiguos, atribuyendo aquellos espacios en los que 
la comunidad se puede relacionar, determinando los aspectos 
funcionales en los que se puede inmiscuir, y aquellos que se 
presentan como “tabú”. 

Este origen de valor ético y moral, transitará por aspectos de 
los mitos y la magia, y distribuirá funciones específicas, entre 
habitantes dotados de poder, quienes harán la perpetuación 
de tales designios, ya sea para factores de abundancia, o para 
un augurio no muy prometedor. Para quien ose enfrentárseles. 
Es necesario constatar que el origen de las culturas mantiene 
significados más menos igualitarios, en cuanto a su arraigo 
mitológico, y las consiguientes tradiciones, tabúes y 
funcionalidades que se les otorgan a los diferentes individuos que 
componen el sistema de relaciones, en el seno de la comunidad. 
En el sentido ético se podrán realizar cierto tipo de actividades, 
pero si se escapa a algo prohibido, la magia instaurada en quien 
la profesa, o posee los poderes para utilizarla, impondrá el 
orden que se ha quebrantado por orden natural de la mitología 
originaria. 


16 Se refiere a los habitantes de diferentes islas, en torno a lo que se conoce como el sector 
de Nueva Guinea, en donde comparten ciertas festividades, cada tiempo, en el que se ofrecen 
atributos y ofrendas, entre los participantes de las celebraciones. 
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Según Bronislaw Malinowski: 


“Pero, a despecho de ello, el más riguroso tabú rige entre ambos 
desde que son muy jóvenes. Ningún hombre bromea ni habla 
con soltura delante de su hermana, ni siquiera se permite mirarla. 
La más ligera alusión a temas sexuales, matrimoniales o ilícitos, 
hecha por un hermano o hermana en presencia del otro, es un 
insulto muy grave y una humillación”. (Malinowski, 1986) 


Por lo tanto, la estructura entendida como una red o dendra, 
por la que se puede transitar, de acuerdo a normas morales 
y/o mitológicas, que han sido transmitidas de generación 
en generación, dictaminará aquellos aspectos alcanzables, 
o permitidos, que como cultura, se pretende inculcar a las 
generaciones venideras, en el sentido ulterior de mantener una 
organización socio-cultural, que si bien puede o no, mantener 
el status-quo, en tiempos de modernidad, se avanzará hacia el 
mayor progreso material y tecnológico posible. 

Cabe señalar, que el proceso por el cual la estructura, se 
legitima como tal, y realiza la función normalizadora de las 
sociedades, en general, es mera contingencia, puesto que muchas 
veces permanece oculta. Atendiéndola, como unas reglas 
impuestas desde tiempos pasados, las cuales no se reprochan, 
(en su mayoría), ni se cuestionan las dimensiones simbólicas, ni 
tradicionales que representan, este armatoste por el que se rige 
la vida pública, y privada. Por lo que, el carácter reflexivo acerca 
de por qué, y cómo, funciona esta compleja red de relaciones 
como supra-estructura, no se lleva a la conciencia en el mayor 
de los casos, ejerciendo un deber ser, en la mera actuación del 
presente, no reconociendo mayores análisis que den cuenta 
de cómo, opera bajo nuestros hombros esta estructura, por el 
que se rige el complejo red de relaciones, de las sociedades y 
comunidades. 
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Como señala el antropólogo Malinowski: 


“Desconocen las directrices generales de cualquiera de sus 
estructuras sociales. Conocen las motivaciones personales, 
conocen los objetivos que persiguen las acciones individuales 
y las reglas a que están sometidas, pero cómo se configura el 
conjunto de la institución colectiva es algo que escapa a su 
comprensión.” (Malinowski, 1986) 


Este estado de contingencia, resulta dificultoso para los 
estados reflexivos, llevar a la luz, cuáles son los mecanismos, 
de cómo la estructura, impone sus condiciones sobre los seres, 
en los que domina su red restrictiva, o normalizadora. Más 
bien, al existir mutaciones, al ser tendiente al cambio, y a la 
contingencia de los tiempos, la estructura va transformándose, 
considerablemente, ya sea agregando, o sustituyendo 
funcionalidades, por las que los seres se relacionan en la esfera de 
lo público y lo privado. Por lo que dar cuenta, fehacientemente, 
de cuáles son las redes y las supraestructuras, que rigen las 
sociedades se torna dificultoso, dado el carácter cambiante, y 
evolucionado, (en el sentido de cambio permanente), ya que la 
inferencia podrá dar luces del carácter diverso de la estructura, 
pero los aspectos simbólicos e inmutables, con el pasar de la 
modernidad se torna especialmente engorroso. 

Como lo señala el antropólogo estructural Lévi-Strauss: 


“Y, sin embargo, estos mitos, en apariencia arbitrarios, se 
reproducen con los mismos caracteres y a menudo con los 
mismos detalles en diversas regiones del mundo. De donde 
surge el problema: si el contenido del mito es enteramente 
contingente.” (Lévi-Strauss C. , 1974) 
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Una de las acepciones que mantienen este armatoste es 
la contingencia de los tiempos, y las evoluciones culturales 
cambiantes, a las que éstas se someten por atribuciones de 
una entidad “viva”, fluctuante, ante, ya sea, las vicisitudes 
ambientales, como a las propias mentalidades, e historicidades, 
que se representan como icónicas, para que las culturas puedan 
expresarse como una organización dinámica, tendiente al 
cambio, en aspectos que representarían más sustancia, que 
sustrato. Sin embargo, el carácter orgánico de la estructura, 
permitiría una evolución cultural, tendiente a poder expresar, y 
reestructurarse, constantemente. En referencia tanto al cambio 
de funcionalidades; que podrían representar las comunidades 
que la componen, como los individuos de los que éstas se 
nutren. No es menor constatar, a sabiendas de lo que se ha 
mencionado, con anterioridad, que la supra-estructura se 
presenta inamovible, ya que es, efectivamente, lo que mantiene 
a la cultura como tal, y a la comunidad cohesionada, en torno 
a una mitología y/o origen común, que no es transgredido 
ni cuestionado. Por lo que la flexibilidad en la estructura, 
atendiendo a las vicisitudes de su historicidad, permitirá, en 
definitiva, ciertos grados de maduración cultural, acorde a los 
tiempos presentes en los que se sitúa tal o cual cultura. 

Como lo indica el antropólogo cultural Franz Boas: 


“Las costumbres del negro sudafricano o del australiano 
son análogas y comparables a las del indio americano, y las 
costumbres de nuestros predecesores europeos encuentran su 
paralelo entre los pueblos más diversos. Todo el problema de 
la evolución de la cultura se reduce por lo tanto al estudio de 
las condiciones psicológicas y sociales que son comunes a la 
humanidad en general y a los efectos de los acontecimientos 
históricos y del medio ambiente natural y cultural” (Boas, 


1964) 
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Sin duda, una de las condiciones, que ha mantenido esta 
variabilidad de las tradiciones, ya sea en su condición de arraigo, 
como en los valores simbólicos, que éstas pueden acarrear, son las 
nuevas estructuras y funcionalidades, que ha traído el progreso 
y el valor del dinero, en las transacciones que se realizan, en un 
espacio de intercambio netamente socio-cultural, y abstracto, 
en el conjunto de las relaciones que se establecen, en ese 
intercambio. Sin duda, las nuevas condiciones imperantes, 
han establecido nuevos tipos de relaciones, que no han logrado 
mermar en su totalidad los espacios mitológicos y/o mágicos, 
que confluyen en las transacciones “económicas”, puesto que el 
especial sentido de la deuda, como un alcance de comunicación 
y perpetuación de la relación, constriñe, justamente, lo que une 
a una comunidad o civilización, puesto que mantiene en el 
ideario de la comunidad. Lo que la mantiene unida, ya sea a 
través de festividades de unificación, como de espacios en el 
que el compartir torna especial relevancia en el espacio público. 

Como lo manifiesta Malinowski: 


“El elemento no utilitario de los trabajos de huerta es aún más 
perceptible en las diversas tareas que realizan con finalidad 
puramente ornamental, de acuerdo con los ceremoniales 
mágicos y las costumbres de la tribu. Así es como, una vez que 
el terreno ha sido escrupulosamente desembarazado y está listo 
para la siembra, los indígenas dividen cada parcela de huerto 
en pequeños cuadros de pocas yardas de lado; y esto no se 
hace sino por fidelidad a las costumbres y para que los huertos 
tengan buen aspecto.” (Malinowski, 1986) 


Es justamente en el espacio público, en donde se da cuenta 
de la importancia, de la organización, y la perpetuación de toda 
la red de relaciones, que mantiene la estructura como eje central 
de la comunidad y/o civilización, puesto que el conjunto de 


55 


simbolismos, en donde se traspasan las tradiciones, y que 
le dan vida a la comunidad, manteniendo una división de 
funcionalidades, y ejerciendo como nodosacerca delo permitido, 
y lo prohibido, permean toda una serie de actividades, que 
posibilitan que la comunidad como tal, pueda ser reconocida y 
valorada por todos quienes se sienten parte de ésta, a través de 
los espacios tradicionalmente creados para esta ocasión. No es 
menor constatar que existan grupos de desinterés, o resistencia 
ante las tradiciones, que han sido valoradas por siglos por 
quienes comparten sus aspectos mágicos, y/o mitológicos, 
en el ámbito de ser un espacio de transacción simbólica, que 
mantiene a la cultura de quien celebra estos espacios unificados. 

Una de las formas que mantiene, este carácter abstracto 
de la transacción, como aspecto que mantiene unificada a 
la población, tiene que ver con aspectos que escapan de la 
tradición occidental, de lo que se entiende por intercambio 
mercantil, puesto que en las tradiciones de pueblos nativos, o si 
se le quiere llamar de un estadio “frio”'”,de modernización, en 
cuanto a aspectos alcanzados a través del avance de las técnicas, 
para resolver vicisitudes humanas, la preocupación por los 
intercambios posee relaciones alternadas, de poder, en donde 
todos, a través de una analogía de cómo se pasa el poder, a través, 
de una posta, comparten los aspectos que les hace pertenecer 
activamente, a lo que se comprenderá como pueblo, ya que, en 
el espacio de la deuda, en donde se traspasa socialmente, a través, 
de los diferentes individuos que componen el sistema un objeto 


17 Se les considera sociedades frías, ya que no lograron un progreso a sociedades más indus- 
trializadas, y con funcionalidades más específicas, que en otras latitudes del orbe. Su dedicación 
consiste, en un aspecto nómada y recolector, de mecanismos, como modo de supervivencia. 
Como lo indica Lévis-Strauss: “El Brasil central, por el contrario, está ocupado por poblaciones 
de cultura más rudimentaria; a veces son nómadas e ignoran la construcción de habitaciones 
permanentes y la alfarería; viven de la recolección y el almacenamiento o bien, cuando son 
sedentarios, recurren a la caza individual o colectiva antes que, al cultivo, que es entre ellos una 
ocupación complementaria”. (Lévi-Strauss C. , 1974) 
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de valor, se le otorga un espacio de trascendencia sincrónico, 
ya que la posesión como tal, (en cuanto valor de utilidad u 
ostentación) no retuerce el aspecto, de cómo une a dos personas 
que comparten un espacio de atemporal, trascendencia de la 
relación, puesto que se mantiene impérenme el significado de 
la transacción, como espacio de comunicación y distribución 
del poder. 

La utilidad en este caso se traspasa por el carácter simbólico 
de la relación, que perdurará por el resto de la vida, de quienes 
celebran esta festividad, y el carácter de ostentación pasará a ser 
un tránsito por el que circularán innumerables veces los objetos 
de valor, por distintos integrantes de las comunidades. Por lo 
tanto, el carácter utilitario, comprendido como la herramienta o 
técnica, que permite resolver determinados tipos de problemas, 
en un área específica, no se corresponde con el sentido más 
profundo del traspaso de las joyas, puesto que el significado, 
que otorga el tránsito, es justamente la consecución de las 
relaciones, y el régimen imperecedero, de las formas de vida a 
través del movimiento, y la deuda, como espacio simbólico de 
aquello que los une como comunidad. 


Como lo indica Malinowski, en “Los argonautas del pacifico I” 


“Un hombre que está en el Kula'* —pues no todo el mundo 
del interior del distrito Kula tiene derecho a practicarlo— 
sólo tiene un número limitado de personas con las que tratar. 
Esta asociación está establecida de forma muy precisa, bajo 
el cumplimiento de ciertas formalidades, y constituye una 
relación que dura toda la vida.” (Malinowski, 1986) 


18 El Kula, es la festividad, que tiene lugar entre los pobladores “indígenas” de la nueva guinea 
oriental. Principalmente en la otorgación entre los diversos individuos de ornamentos de valor. 
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La deuda 


En el sentido significativo, la deuda corresponde a un 
estímulo de vinculación, entre los diferentes actores, que 
componen el sistema de transacciones, y de la cual se da 
el fundamento a que la estructura socio-cultural, se pueda 
mantener a través del tiempo. Es imprescindible, que la deuda 
como sistema reformatorio, y sostenible, pueda transmitir 
aquellos espacios y valores que mantienen las sociedades, por 
la que se celebran, las diversas funcionalidades y estructuras, 
que son la razón de porque las sociedades se mantienen tal cual 
son. No es menor constatar, que los designios socio-culturales 
busquen y encuentren, ya sea tanto las divisiones que mantienen 
cada ser, dentro de su rol de funcionalidades, como el origen de 
las diferentes estructuras, por las que se sostienen las fuentes 
mitológicas y/o tradicionales. 


“Todo esto es obvio; pero debe dejarse bien sentado que la 
fuerza real que asegura la cohesión de una colectividad y 
compromete a sus miembros con sus tareas es la obediencia de 


” 


la costumbre, de la tradición.” (Malinowski, 1986) 


En el sentido estricto, la deuda no se le atribuye el 


?, sino el espacio por el que 


dos entidades, mantienen una suerte de relación imperecedera, 


significado mercantil o bancario' 


hasta que ésta haya sido concretada, o asimilada por ambas 
partes como acabada. Por lo tanto, en el sentido fundamental, 
la deuda plantea una disolución de su estado mercantil, en 


19 En el sentido estricto de los aspectos económicos, no existe un pago o una transacción asig- 
nada de valor monetario, que le otorgue la posibilidad de adquirir algún bien o servicio, por tal 
transacción económica. Además, no existe espacio para la deuda en razón del crédito, en el que 
tanto se debe pagar en un plazo determinado, y como en dinero, o bienes que den cuenta, del 
estado de pago de la deuda adquirida. 
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relación con una transacción utilitaria, y la sitúa en un plano 
de transacciones simbólicas, que evocan la relación que existe 
entre ambas entidades por medio, ya sea de objetos, actividades, 
simbolismos, entre otras cosas. 

La relación que existe entre ambas entidades, que han 
pactado la deuda es bidireccional, y su relación es de carácter 
transitoria, puesto que la adquisición, de la deuda no es 
efectivamente mercantil, en el sentido de pagar atributos o 
donaciones por cuál o cuál objeto, sino más bien, es de un 
transitar de los objetos de valor, por los diferentes actores que 
componen la estructura social. De ahí que pertenezca el valor 
del poder, no desde la mirada de la adquisición de una piedra 
valiosa, sino más bien de la conservación del objeto, por un 
tiempo indeterminado, con la razón justa de trasladar este 
objeto hacia nuevos individuos, que podrán a su vez, “gozar” 
de esta proceso migratorio de valor, por el cual se estructura, 
y restructura, las sociedades y las relaciones de poder que el 
“objeto precioso” transmite, como consecución de la cultura en 
el que existe esta libre circulación. 

Las relaciones que se establecen, y que le dan significado a 
las piedras preciosas, tienen que ver con vivir la comunidad, 
como un ser estructural, en donde el aspecto medular, que 
le da el sentido al libre tránsito de los objetos de valor, con 
la finalidad de mantener la cohesión del grupo humano, y/o 
mantener los aspectos simbólicos, de las relaciones que se viven 
en las sociedades, y pueblos, son, justamente, el transitar de los 
objetos de valor, por los diversos individuos, que componen el 
sistema organizado, donde la deuda, pasa a ser imperecedera, 
y le da significado y fondo, a lo que la estructura finalmente 
apunta, que son aquellos aspectos tradicionales, en donde cada 
individuo, mantiene un tipo de relación asincrónico, con el 
otro, obviando las jerarquizaciones o estructuras de poder, que 
pudiesen existir en el interior, de las comunidades. No obstante, 
el carácter de abundancia, para las sociedades, se vuelve un 
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mero pasar económico, que, si bien mantiene la cohesión, y 
mantiene la supervivencia de sus habitantes, el aspecto de 
sentido y pertenencia, ahonda sobre los aspectos referentes 
a lo que se desea transmitir en las festividades, en donde, el 
traspaso permite que la trascendencia, de la cohesión cultural se 
mantenga uniforme. 

La deuda, permite que se mantenga un aspecto trascendental, 
de la comunidad, en el sentido que se mantienen los aspectos, 
que le dieron orden y significado a las transacciones que ahí se 
realizan, desde tiempo inmemoriales, y que rigen y estructuran, 
la compleja red de relaciones, y estructuras que, en el espacio 
de la festividad, plasmada en la transacción, de objetos de valor, 
se dan por designios estructurales de cohesión. No es azaroso, 
que las jerarquizaciones se rijan por este armatoste, que ha 
mantenido la pasividad de sus habitantes, y que se mantiene 
en redes mágicas y estructurales, que tienen que ver con la 
historicidad de sus habitantes. Ya sea, por los diferentes sistemas 
totémicos, en los que se distribuyen las diferentes familias, en 
razón del cómo se formaron las culturas, como también de 
aspectos mágicos, que otorgan al intercambio y la festividad la 
duración imperecedera, de un contacto. 

Los sistemas totémicos, son la estructura ancestral por la 
que se organizan, las diferentes comunidades, que participan 
a la vez de un pueblo mayor, que está regida bajo la autoridad 
de un jefe, quien ostenta el poder de organización, y goza 
ciertos tributos que las comunidades, le brindan como 
heredero de atribuciones originarias, que le dan razón a cómo 
se compone tanto la jerarquías, en el seno de la comunidad, 
como los aspectos funcionales, que cada cual se distribuye 
como origen, para mantener la subsistencia del pueblo. Cada 
tótem, representa una familia de la cual se deriva un origen 
común mágico, que le da ordenamiento, a las diversas labores y 
actividades que cumplen cada familia en el ordenamiento social 
y cultural. Por lo que, en los albores de la subsistencia, de las 
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comunidades, el cuestionamiento a tales designios ancestrales 
se asimila de diferentes formas, y toma especial importancia, 
refrendar aquello que los une como pueblo. 

Como lo señala Malinowski: 


“Entre los trobriandeses existen cuatro clanes totémicos y cada 
uno de ellos está dividido en cierto número de sub-clanes 
más pequeños, a los que también se les puede llamar familias 
o castas, pues sus miembros se reconocen descendientes 
de un antepasado común y todos tienen un mismo rango 
social. Estos sub-clanes, además, tienen carácter local, pues 
el antepasado original emergió de una cavidad de la tierra, 
generalmente situada en algún punto de las cercanías de la 
comunidad aldeana.” (Malinowski, 1986) 


El tránsito, representado en el viaje, por los distintos 
poblados, dotando de simbolismos las relaciones, y rindiendo 
tributos a quienes, a su vez, forman parte de la compleja red de 
“islas”, que forman parte de un todo orgánico y funcional, le 
da vida y cuerpo, al movimiento como un aspecto en que las 
culturas, integran a todos en un espacio que le da razón, sentido 
y pertinencia, a todo el armado estructural por el que la cultura, 
se mantiene y se modifica, en razón, de la supervivencia del 
organismo, que son los individuos en su red, tanto de relaciones 
como de jerarquizaciones. 

La atemporalidad de la relación, también se torna interesante 
en esta relación no mercantil de la deuda, como un espacio de 
comunión de los pueblos, mezclados con aspectos mágicos, que 
otorgan el movimiento y el tránsito, como aspectos relevantes 
de cambio y perpetuación, de la cultura. Es justamente en el 
sentido de la movilidad, que cualquier organismo funcional, 
puede mantener su espacio, como eje de continuación y 
reciprocidad de las relaciones. No obstante, aquellos aspectos 
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referentes a lo imperecedero, e inmutable, permanecerán 
ocultos, inamovibles, como verdaderas estacas, que permiten 
que aquel hombre que sale a recorrer el mundo por sus 
latitudes, mantenga siempre el arraigo a lo que la historicidad 
de su pueblo, ha dado significado. En el carácter totémico, se 
distribuyen los diferentes orígenes, que le han dado estructura 
y sentido a las familias y comunidades, que han visto en 
la movilidad de la transacción, o de la deuda, un espacio de 
trascendencia imperecedera. Un asincronismo, del presente por 
designios culturales arraigados en las mitologías mágicas de los 
ancestros, que están cargados de sentido, y se asimilan en forma 
de festividad. 

El asincronismo de la relación es referido al eterno presente 
que representa la movilidad y el tránsito de la deuda como 
simbolismo inequívoco de la conformación y cohesión cultural 
a través del tiempo y por las diferentes generaciones que la 
componen. Es necesario constatar que si bien la festividad 
que da razón a que el libre tránsito de las piedras preciosas 
por los diferentes individuos que componen la festividad, 
cumple con una temporalidad determinada y en una época 
establecida por el jerarca de la festividad, ésta no se rige a la 
mera celebración de la transacción e intercambio de los objetos 
de valor, sino más bien mantiene un imperecedero contacto 
entre las diferentes comunidades que participan y propagan las 
tradiciones mitológicas, como además de darle sentido en un 
constante circuito de transacciones que mantienen la conexión 
a través de un tiempo indefinido por los individuos, familias 
y comunidades que son participes de la generación de esta 
festividad con tintes mágicos. 

El circuito, mantiene un orden circular, en el que se torna 
dificultoso dilucidar el origen, y el fin de la transacción, y 
de la relación que une a diferentes personas en el acto de la 
festividad, por lo que, en el régimen imperecedero, también 
mantiene un orden de infinitud, de la relación, en el sentido de 
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que mantiene su atemporalidad, en un espacio determinado. 
No obstante, como antes se mencionó, es una relación que une 
a la comunidad y les da sentido cultural, a las comunidades 
desde un aspecto mágico trascendental y con relevancia desde la 
mirada de la infinitud, de las relaciones que los unen como grupo 
humano. Por lo que los aspectos relevantes, de la deuda, como 
eje promotor de mantención de la cultura, no desde el valor 
monetario, mantiene cohesionada desde ámbitos ancestrales, e 
inconscientes la entramada red, de estructuras y funcionalidades 
que sobreviven, en las comunidades anteriormente descritas. 


Prohibición del incesto 


La supraestructura, que subyace en la prohibición 
del incesto, como mantención que le da uniformidad, y 
consecución a la cultura que permite, entre otras cosas, que 
miembros no filiales, puedan contraer matrimonio y posterior 
descendencia, en un acto que unifica, tanto familias distantes, 
en cuanto consanguineidad, además de uniones que permiten 
que las funcionalidades, de sus miembros, como las nuevas 
composiciones, y estructuras, que mantiene la prohibición 
del incesto como reglamento de contraer matrimonio de los 
familiares consanguíneos, y como intensificación de los tabúes, 
en el interior de las culturas, determine en consecuencia, que es 
lo permitido, y aquello que se presenta tanto en el ámbito como 
determinante simbólico, en primera instancia, como concreto 
en segunda, puesto que el orden significativo y/o mágico que 
otorga razón al no contraer matrimonio con determinación 
filial, permite que uniones entre clanes, o familias diversas o 
distantes puedan entrar en comunicación, y pertenecer a un 
mismo lazo de relaciones. 

El aspecto simbólico, de las relaciones en las que se ven 
inmiscuidos universalmente, las culturas, y en las que la 
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transgresión, de los tabúes, mantiene repercusiones tanto 
personales, familiares como comunitarias, en las diversas 
latitudes del orbe, mantiene la consecución cultural de sus 
participantes, puesto que regulariza, a través de este aspecto, 
reglamentario universal, aquellos determinantes que mantienen 
las funcionalidades, y estructuras de los miembros que 
componen la comunidad, puesto que bajo el régimen familiar, 
o de la mentalidad originaria en las antiguas culturas en las 
que se apreció, con mayor detenimiento el universal de la 
prohibición del incesto, se distinguió que, efectivamente, tanto 
la transgresión del tabú, en distintas culturas, mantenía una carga 
y estigma social significativo, además, de ser marcados como 
“antinatural”, por los diversos miembros de las comunidades, a 
las que son pertenecientes. No obstante, además, se valora como 
aspecto relevante, que la prohibición del incesto mantiene, el 
movimiento socio-cultural, la estructura, la comunicación, 
entre diversos segmentos de la comunidad que logra su mayor 
estado de enlace, cuando ambos clanes, distantes entre sí, por 
relaciones jerárquicas originarias satisfacen, la red de relaciones 
que permite que tanto la cultura, mantenga una estructura 
funcional, a las vicisitudes que plantea el inconsciente de la 
prohibición del incesto, entre los miembros de una comunidad 
determinada. 

El aspecto que mantiene la tradición simbólica, y concreta 
de la prohibición, es el aspecto socio-cultural que determina 
que aquellos parientes unificados por una misma red de 
significados, en el que se ven inmersos por designios familiares 
ancestrales, no puedan contraer matrimonio ni descendencia, 
puesto que estaría resquebrajando aquellos designios que le 
dan consecución a la cultura tanto familiar, como social. No es 
menor constatar, que aquellos tótems que representan el origen 
mitológico de los pueblos, además, de establecer el circulo de 
relaciones y estructuras en las que se podrá inmiscuir, y aquellas 
que no, determinarán en gran medida, los comportamientos 
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que acarrearán las figuras sexuales, dentro de las comunidades, 
en cuanto se legitimen o no uniones que pueden representar 
una amenaza, para la cultura comunitaria en cuestión. 

Como lo indica Lévi-Strauss en su libro “Las estructuras 
elementales del parentesco” 


“En último análisis, si de acuerdo con la regla de la exogamia un 
hombre no puede contraer matrimonio en el seno de su propio 
clan, ello se debe a que si actuara de otra manera entraría en 
contacto, o correría el riesgo de hacerlo, con esta sangre que es 
el signo visible y la expresión sustancial del parentesco con su 
tótem. Tal peligro no existe para los miembros de otro clan, ya 
que al tótem de otro no lo afecta prohibición alguna, no es el 
depositario de ninguna fuerza mágica; de ahí la doble regla del 
matrimonio interclánico y de la prohibición del matrimonio 
en el interior del clan.” (Lévi-Strauss, 1981) 


Uno de los aspectos relevantes, que la prohibición posee 
como determinante cultural, es que mantiene la movilidad, 
y plasticidad, de tanto las funcionalidades de sus miembros, 
como de los nuevos nodos de relaciones que, consecutivamente, 
se van generando y reestructurando, tanto, ya sea, de las 
jerarquizaciones en el interior de las comunidades, como las 
divisiones funcionales, que van desarrollando los nuevos 
miembros, pertenecientes a nuevas estructuras, dinamizando y 
engrosando, la compleja red de relaciones, que se mantienen en 
el seno, de una cultura que mantiene como manto sagrado, la 
prohibición del incesto, como normativa de comportamientos. 
No es azaroso constatar, que nuevas uniones entre clanes, crean 
nuevos nodos de soporte a la estructura general del sistema, de 
relaciones de las culturas, y que éstas, a su vez, van generando 
nuevas representaciones, y estructuras, que determinarán, 
tanto las divisiones del trabajo, en el seno de mantención de la 
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comunidad, como de representaciones que determinará, que se 
dinamice la red de relaciones, que le da cabida al sistema, para 
que se mantenga a través del tiempo. No obstante, aquellos 
aspectos relativos a la inmutabilidad, del soporte, que determina 
la supraestructura, acallarán los esfuerzos de la dinamización, 
de la red, y del conjunto de movilidad parcial, puesto que 
para que un universal se mantenga en diferentes culturas, y a 
través de todo el orbe, necesita de aspectos que se mantengan 
imperecederos, para dar cuenta, por una parte, de movilidad, y 
por otra de restricción, formando un constante de flujo, pero 
encausado, con límites que no dan mucho margen, al error. 

Es necesario, que se mantenga la naturaleza de la prohibición 
del incesto, como un hecho que permite la consecución de la 
cultura, y la comunicación entre personas, y comunidades 
distantes, puesto que representa el camino sacro, por el 
que transitar se torna una especial maraña de actividades, 
funcionales y estructuras, que dan cabida a que lo imperecedero, 
que mantiene tanto el flujo de movilidad, de la estructura, y 
red de relaciones, se mantenga en un estable habitar, puesto 
que las representaciones, de lo que se presenta como real, en el 
ámbito ya sea, de todo el conjunto de actividades que realizan 
las diferentes comunidades, para su mantenimiento, como la 
regularización de los tabúes, comportan lo imperecedero de 
valor cultural que representa para las diferentes comunidades, 
su mantención en el tiempo, en un espacio determinado. 
Por lo tanto, es justamente en esta doble funcionalidad, de 
movilidad y restricción que la supraestructura inconsciente de 
la prohibición del incesto, regula aquello que se presenta en el 
ámbito de las relaciones sexuales, o conyugales, y determina, 
en definitiva, el cómo se relacionaran las comunidades y las 
familias en la perpetuación de su pueblo. 

Sin embargo, cabe preguntarse si en esta doble funcionalidad, 
de la prohibición, en esta movilidad cultural, referida 
anteriormente, permite la evolución de las comunidades, o si 
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bien en este dinamizar de las redes, y los nodos sociales, que 
trae consigo las uniones, entre diversos clanes, efectivamente 
favorece a la “prosperidad socio-cultural”, en el sentido de 
aprehender nuevos conocimientos, y técnicas significativas, que 
den cuenta de una mayor movilidad en el sentido de poder 
“avanzar”, hacia estadios de mayor progreso. ¿Es efectivamente 
la prohibición del incesto, un avance significativo, hacia nuevos 
estadios, de comprensión del mundo? ¿O, más bien, es un pilar 
basal, que permite la consecución de la cultura? Este tipo de 
interrogantes, poseen ejemplificaciones en todo el orbe, en las 
que se tratará de dilucidar aquellos aspectos, más significativos, 
en razón de otorgar una mayor comprensión, de lo complejo de 
la unificación socio-cultural de éste universal. 

Sin duda, una de las características más notorias que posee 
la prohibición del incesto, es su carácter global, por lo que 
permite dilucidar a ciencia cierta, que se da en diversos estadios, 
del desarrollo humano, comparado con la sociedad occidental, 
en la que habitamos hoy en día. No es menor desvelar, que 
sociedades consideradas, en un estadio de evolución anterior, 
o retrasada, bajo la mirada de avances significativos, a los 
ojos de las comunidades, que administran el conocimiento, 
también acuñan la prohibición, como un tabú, que no debe 
ser transgredido. Añadiéndole, toques mágicos y ancestrales, 
como factor reglamentario para el devenir de las sociedades y 
las comunidades. 

Lo que se puede agregar, a este carácter universal, 
independiente de los estadios de desarrollo, desde la mirada 
occidental, de avances materiales, profesionales, científicos, 
entre otros, es que el tabú, de la prohibición, actúa como un 
catalizador, para la consecución de la cultura, en el sentido de 
que independiente, de los estadios de desarrollo, o los aspectos 
mitológicos y/o religiosos que se les pudiera atribuir, al espacio 
reglamentario y estigmatizante, del rompimiento de la ley 
universal, aparece una y otra vez; como un juez que determina 
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aquellos aspectos relevantes, y consecutivos, para que la vida 
sexual en particular de los miembros de las comunidades, y de 
la estructuración y funcionalidad en el ámbito macrosocial, 
puedan ver luces y diferentes matices en esta movilidad, que a su 
vez opera sobre la ampliación de las relaciones de funcionalidad, 
dentro de la comunidad, pero, dado su carácter basal, restringe 
aquellos ámbitos personales, familiares y comunitarios, como 
respuesta a lo debido y lo “esperado” en la convivencia socio- 
cultural. 

Efectivamente, opera desde un orden ético, como deber 
a lo que es indebido, puesto que, al ser una red, por el que 
pasa el agua, pero detiene las piedras, mantiene aquello que 
permanece, imperecedero, a todas las culturas, y permite que 
la movilidad social permanezca encausada, en límites claros e 
imperenne, en todas las latitudes del orbe, independiente del 
origen y “evolución” de éstas. Ya que, aquellos deberes que 
asimilan, por la historicidad del ideario originario se repite 
indistintamente en las culturas que han dado un, carácter 
imperecedero, a la importancia de la reglamentación de la vida 
sexual, de sus miembros, con la finalidad de poder agregar, 
fortalecer y movilizar, aquellas funcionalidades, y estructura 
que son vitales para el mantenimiento de la especie humana, y 
en particular de las culturas. 

La especie humana, ha mantenido los universales, descritos 
con anterioridad, con un valor, principalmente, de la 
perpetuación de la especie, desde un ámbito netamente socio- 
cultural, por lo que lo imperecedero, de la relación tanto de la 
deuda, como de la prohibición del incesto, tienen que ver con 
la máxima cúspide, de las civilizaciones en general, que son la 
trascendencia de sus miembros, y de sus rasgos culturales, a 
través, del tiempo. Este carácter imperecedero, principalmente, 
observado a todo lo largo del orbe, mantiene unificada, 
las diversas estructuras por las que se arman, las diferentes 
divisiones, de funcionalidades de sus miembros, y que son la 
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razón por la cual, las culturas avanzan a pasos abismales (por 
lo menos en occidente). En cuanto a avances tecnológicos y 
científicos, que mantienen esta lógica del sumar para avanzar. 

No es necesario constatar, el carácter ético, de las relaciones, 
con las supraestructuras, que mantienen unificada, y en 
“orden”, aquellos designios ancestrales, y mitológicos, para 
que los miembros de las diversas culturas, puedan transitar por 
aquello, que se presenta, como el debido camino, atendiendo a 
lo penalizado, en el ideario original, social como cultural, por 
los propios orígenes de las civilizaciones. Por lo tanto, en este 
valor ético, de lo transgresor de la ley, se mantiene aquello que 
comunica, que acerca, puesto que el deber ser, está a disposición 
en el exterior, en la apertura al mundo, en unos iguales, que 
no son la sangre. Es en este acercamiento original, hacia otro 
que no pertenece a mi cercanía, inmediata, el que permite, que 
la cultura mantenga movimiento, y se acerque una red casi 
infinita de relaciones, en donde la comunicación, la movilidad, 
como la prohibición; yuxtapuestas e inherentes como dos focos 
“circulares”, mantienen la trascendencia, de las culturas en la 
búsqueda, de la consecución, de sus tradiciones y valores, a 
través, de la perpetuidad de los tiempos. 

Los aspectos asociativos, a la naturaleza, y de las cuales, por 
lo demás, no podemos escapar, dadas las herencias biológicas, de 
las que somos partes las especies, dan cuenta, de la importancia 
que adquiere la cultura, como un régimen ordenador, y que 
estructura, y reestructura, constantemente, para aspectos 
que tienen que ver con la trascendencia, de las diferentes 
culturas. ¿Las guerras son necesariamente trascendentales?, y 
su reproducción, como sistema que engulle a sus miembros, 
en razón de un devenir, de acuerdo a las leyes que rigen, 
dentro de la cultura dominante, y que operan, a través, de 
los diversos mecanismos, en las que se presenta en todas las 
esferas de la vida, de los seres humanos. La cultura, en este caso, 
de la prohibición, es el mecanismo por excelencia, en donde 
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los orígenes naturales, dados per se, puesto que la filiación 
consanguínea es un hecho natural; en el que se transmiten los 
genes de ambos padres, quedan a merced de la fortaleza, que 
poseen los aspectos socio-culturales para dar cuenta, de aquellos 
aspectos en donde el universal del incesto, es determinado desde 
aspectos mitológicos, mágicos y/o religiosos. 

“La cultura debe inclinarse frente a la fatalidad de la herencia 
biológica; la eugenesia puede tener a lo sumo la pretensión de 
manipular este hecho dado e irreductible, al mismo tiempo que 
está obligada a respetar sus condiciones iniciales. Pero la cultura, 
impotente frente a la filiación, toma conciencia de sus deberes al 
mismo tiempo que de sí misma, frente al fenómeno totalmente 
diferente de la alianza, el único sobre el cual la naturaleza no 
lo ha dicho todo. Sólo allí, pero también por fin allí, la cultura 
puede y debe, so pena de no existir, afirmar “primero yo” y decir 
a la naturaleza: “No irás más lejos.” (Lévi-Strauss, 1981) 

La prohibición, como organización de la vida pública, 
y privada, de las comunidades en cuanto mantención, de 
aquellos aspectos, que no son dados per-se, sino más bien, se 
discuten y transfieren, en el seno de las tradiciones, sean estas 
morales y/o mitológicas, mantiene la estructura, de aquello 
de lo que la naturaleza, no reprime, en la impronta de lo que 
nos mantiene, como cultura, y aquello que es otorgado por 
naturaleza. No es discutible, que somos entes biológicos, que 
transitamos por generaciones de muchos antepasados, y que la 
naturaleza misma, se ha encargado de delegar, aquellos aspectos 
más significativos, de lo que somos hoy en día. Como especie 
e individualmente. Lo que está en cuestión, es justamente el 
espacio, en donde la cultura toma especial relevancia, para 
hablar he inmiscuirse, en los aspectos que les son relevantes, y 
de los cuales la naturaleza, por lo menos en la especie humana, 
no les son de su incumbencia. Al menos, desde el ámbito en que 
se pudiese, presentar la dicotomía entre naturaleza y cultura. 
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No es necesario constatar que aquello, que mantiene la 
consecución de la cultura, es justamente la cultura, por lo que se 
presenta, como el acto y potencia, desencadenante en sí misma, 
que permite que la naturaleza, lleve su cauce, en favor del 
mantenimiento universal, de las sociedades. Al ser ella la causa, 
y la consecuencia, de lo que entenderemos, por la prohibición 
del incesto, mantiene su dominio natural, al presentarse como 
universal, de ahí esta doble paradoja, en tratar de vencer la 
dicotomía, del universal del incesto, entre la naturaleza, y 
aquello que fue discutido, y elaborado culturalmente, por la 
especie humana. 

Tan sólo basta, con adentrarse en diferentes especies, a través 
del orbe, en donde las relaciones incestuosas mantienen, un 
carácter de normativa inoperante, puesto que, no se cumple 
con excepción de la especie humana. Incluso en aquellos 
primates, con semejanza a la especie humana, la regla general de 
las relaciones incestuosas, no se cumple, y pasan a normalizarse, 
sin ningún tipo de restricción. Lo que cabe preguntarse es, 
¿Cómo siendo una discusión humana, y transferida bajo 
diversas formas de “supersticiones”, ha mantenido su carácter 
normativo, universal?, y ¿Por qué se contrapone, con los 
designios aparentemente naturales, que se dan en las diferentes 
especies de la tierra? 

Uno de los supuestos básicos, que ha mantenido la 
prohibición del incesto, es que pertenece bajo el dominio, 
y “reglamentariamente” como designio normativo, en las 
diferentes culturas, a través de todo el orbe, independiente 
de los estadios de desarrollo, que las diferentes sociedades o 
pueblos, hayan alcanzado. Y que éstos pertenecen, al ámbito de 
la cultura, por tradiciones, que se han mantenido, de generación 
en generación, como una identidad característica de las diversas 
sociedades. No es menor constatar, o responder, que, dado el 
carácter universal, y omnipresente, de la prohibición, a lo largo 
de todo el orbe, mantenga un aspecto que lo relacione con lo 
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natural, o lo dado por los aspectos conscientes, de las decisiones, 
que pudiesen tomar las personas, relacionadas a las capacidades 
de razonamiento lógico, de nuestra especie. Sin embargo, 
el carácter vinculante, la funcionalidad de las comunidades, 
las divisiones del trabajo, la estigmatización “ética”, sea esta 
venidera del ámbito religioso y/o tradicionalista, dan cuenta de 
un aspecto normativo, que se relaciona con determinar cultura, 
para la propia perpetuación de ésta, como un espacio, que en 
los recónditos más primitivos, de las latitudes del orbe, se da, 
de un orden natural. 

Superando la dicotomía, que presenta aquellos designios, 
dados per-se, y aquellos que nos brinda el propio aprendizaje, 
y la consiguiente transmisión de éstos, se puede dilucidar, que 
el concepto cultural, de la prohibición, presenta el carácter 
organizativo, por el que se puede dar la cultura, y por el que 
ésta misma, se puede entender como su propia consecución. 
Cerrando el fenómeno, entre sus mismos circuitos, y creando 
y regenerando aquellos aspectos, que permiten su causa y su 
consecución. 

Como lo señala Lévi-Strauss: 


“El papel primordial de la cultura es asegurar la existencia del 
grupo como grupo y, por lo tanto, sustituir en este dominio, 
como en todos los demás, el azar por la organización. La 
prohibición del incesto constituye cierta forma —y hasta 
formas muy diversas— de intervención. Pero antes que 
cualquier otra cosa, ella es intervención; aún más exactamente, 
ella es la Intervención.” (Lévi-Strauss, 1981) 


Autopoiesis 


Al determinar la cultura, como su causa, y su consecución, 
se autodetermina, el fenómeno en la circunscripción, que 
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ella misma transfiere, a los individuos, presentándose, como 
omnipresente en todos los ámbitos de la vida humana. Su 
contante adecuación, y regeneración, como un constante 
acontecimiento, ya que permite el movimiento, y la movilidad 
de las estructuras, como de las funcionalidades, en el interior 
de éstas, influirá en la medida en que ésta, se presenta como 
los parámetros, en los que la movilidad, se puede desplazar. 
No es menor constatar, que el fenómeno, o el acontecimiento, 
de la cultura, si bien presenta límites, éste va englobando y 
ensanchando, la ocurrencia, de su influencia, en la medida 
que avanzan las culturas hacia nuevos horizontes, o se discuten 
nuevas formas de habitar, y conducirse en el mundo. 

Este ensanchamiento, o retroalimentación, que posee con las 
estructuras, van determinando que se reestructure, conforme 
logra establecer su organización, de manera estática, puesto que 
mantiene su carácter imperecedero, además, de lograr integrar 
los nuevos componentes, que en ésta se van engullendo, con 
la finalidad de poder, otorgar una nueva organización que 
permita la subsistencia, del sistema. Las nuevas entradas que 
permean, hacia la cultura, determinadas por las entidades, o 
estructuras, que envían información nueva hacia ésta, permite 
que se autoorganice, en una nueva funcionalidad, que le dará 
razón, y consecuencia a las demás estructuras subyacentes, 
además de brindar nuevas funcionalidades, entre los integrantes 
del sistema reestructurado. 

Una de las formas en que la cultura, se presenta como 
organización, y reguladora, de los comportamientos, o entidades 
desde las cuales pudiesen, surgir de ésta, es que, efectivamente, 
presenta rasgos que determinan límites, explícitos e implícitos, 
de aquello de lo que se presenta, en el seno de las organizaciones 
humanas. No es menor constatar, que la organización de la 
cultura, surja a partir de convenciones humanas universales, lo 
que determinará, que fluya como una entidad autónoma, que 
determinará las decisiones posteriores, que la especie llevará a 
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cabo, como el conducirse en el mundo. Lo relevante, es que 
se puede dilucidar, que la cultura como tal, se presenta como 
una organización, organizada en sí misma, bajo los límites que 
han sido otorgados, bajo la comprensión de la especie humana, 
como referente de aquello que permite la consecución, y 
evolución de las especies, y en particular del humano. Donde 
cabe preguntarse, efectivamente, si la ley darwiniana, de que 
el más fuerte, es el que sobrevive, ante ambientes adversos es 
ilusoria”, o se apega a la realidad. 


Tal como lo plantea charles Darwin: “Al considerar el origen 
de las especies se concibe perfectamente que un naturalista, 
reflexionando sobre las afinidades mutuas de los seres 
orgánicos, sobre sus relaciones embriológicas, su distribución 
geográfica, sucesión geológica y otros hechos semejantes, 
puede llegar a la conclusión de que las especies no han sido 
independientemente creadas, sino que han descendido, como 
las variedades, de otras especies.”[...]”Pero para nuestro 
objeto es más importante una forma de selección que puede 
llamarse inconsciente, y que resulta de que cada uno procura 
poseer y sacar crías de los mejores individuos. Así, uno que 
intenta tener pointers, naturalmente, procura adquirir tan 
buenos perros como puede y después obtiene crías de sus 
mejores perros, pero sin tener deseo ni esperanza de modificar 
permanentemente las razas (Darwin, 1921).” 


Los límites que presenta la cultura, como fuente de 
omnipresencia, en el quehacer de la humanidad, son difusos, 
y permean todos aquellos albores, por el que la consecución 
de la especie, es posible. No es necesario constatar, que la 
retroalimentación, que presenta con los ambientes más 


20 En el sentido de una ensoñación. 
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pequeños, como entidades creadas por el hombre, en aspectos 
de funcionalidad, es necesariamente positiva, ya que si 
bien la supraestructura, habitará permanentemente entre 
las organizaciones humanas, como una manta reguladora, 
aquellas organizaciones que contradigan, o de las que las 
funcionalidades, u estructuras, no logren mantener los ciclos de 
energía regulados, ante la cultura dominante”', repercutirán en 
su abolición o reestructuración. 

La cultura, como raíz estructural a partir de la prohibición 
del incesto, se mantiene de forma circular como una “entidad”, 
que perdura y se autoalimenta, de forma constante, ya que 
presenta características universales, a lo largo de todo el orbe, 
formando la supraestructura, por el que la organización de los 
pueblos, pueden mantener su organización, y su estabilidad 
a través del tiempo, y en un lugar determinado. No se puede 
aislar a la cultura, de los sujetos de los que ha sido elaborada, 
puesto que cual colmena de abejas, son en sí misma la razón y 
la causa para su sobrevivencia. 

Su carácter circular, de reproducción, se legitima en las 
diferentes relaciones, que establecen los diferentes componentes, 
de las que son parte, las demás estructuras humanas, que, 
en definitiva, determinarán, la organización unitaria de 
los sistemas, como tal. Es justamente, en esta relación que 
mantiene la cultura, con las demás estructuras, las que puede 
permitir cambios, o permutaciones, en el interior de la cultura, 
que brinde nuevas visiones del mundo, desde una mirada 
particularmente nueva. Sin embargo, la identidad circular, de la 
cultura estaría dado en el que se reestructura nuevamente, ante 
las vicisitudes ambientales, o exteriores, que pudiesen interferir 


21 Por dominante, se refiere a las condiciones dadas por la época, o era, en la que transita 
el hombre, como la era barroca, gótica, moderna, posmoderna, entre otras. Y que siempre 
fluctúan, entre androcéntricas o teocéntricas. Centradas en el hombre o en la religión, respec- 
tivamente. 
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en su dinámica, homeostática, y buscaría su organización en el 
tiempo y en un espacio definido. 

De lo anterior, se transmite que el carácter circular, y de 
acomodación, que presenta como características identitarias de 
la cultura, lo rigen como entidad autónoma, en sus características 
más profundas, que nace hacia sí misma, con la finalidad 
misma de su conservación, en el tiempo. Puesto que, gracias al 
carácter circular, en el que se regenera, constantemente, dada las 
vicisitudes del ambiente, o de las nuevas características, que los 
diversos componentes, que la estructuran, van generando nuevos 
tipos de relaciones, y mantienen a la cultura como la entidad 
por la que la especie humana, puede lograr su consecución, 
su espacio, y su dominio, en el sentido de lograr establecer su 
conducción por el mundo. No es menor constatar, que espacios 
evolutivos se centren en la transmisión inequívoca, de cierto tipo 
de genes, que permiten una mayor adaptabilidad, en el tiempo 
de las especies, y de la especie humana en particular, obviando 
las características culturales, que los espacios evolutivos, tienen 
reservadas para ésta. 

Su propia organización, satisface las necesidades, que le dan el 
carácter de autonomía, que rige por sobre las demás estructuras, 
y los componentes que de ésta nacen. Al ser de carácter circular 
e imperecedera, se retroalimenta a sí misma, con la finalidad 
de regular aquellos comportamientos, que les son afines en su 
consecución, específicamente, en la prohibición del incesto, 
como fenómeno reglamentario. Si bien presenta características, 
en donde, se estructura y reestructura constantemente, por las 
funcionalidades y relaciones, que establecen sus componentes, 
ésta finalmente representará el techo, las bisagras estructurales, 
por el que el transitar, se vuelve un acomodo de lo que designe, 
la cultura dominante. 

Los espacios de la cultura dominante, son las diferenciaciones, 
por los que las diferentes culturas, en distintas partes del orbe, 
han referido como la mejor manera, de conducirse en el mundo, 
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y de ningún caso, expresa la relación de sus estructuras, y sus 
funcionalidades, en las áreas o artes humanas, como las formas 
más satisfactorias de poder expresar aquellos designios en los 
que se pueden o no inmiscuir, las personas que pertenecen 
a cuál o cual cultura. Si no, más bien dar el carácter de que 
efectivamente, existen muchas formas de lidiar, y de estructurar, 
y reestructurarse de las culturas, que son dependientes de las 
entidades, que la propia especie humana ha creado, con la 
finalidad, de hacer asociaciones más efectivas, y duraderas en 
el tiempo. Tampoco, se desea mencionar que las culturas, en 
su régimen de totalidad, representen la forma inequívoca, de 
interpretar el mundo, y las formas de conducirse por éste, sino 
más bien dejar en claro, que si bien es una manta, que permite 
la consecución de las especies, y del humano, ésta mantiene un 
régimen, de apego establecido, bajo la comprensión de lo que 
los hombres, determinarán como lo correcto, izando o bajando 
las velas, cuando los tiempos de tempestad, así lo requieran. 
Por lo tanto, siendo una regularidad del hombre, para su 
devenir, es éste en última instancia, quien mantiene la brújula, 
de su propia existencia, bajo los dominios que alimenten, a la 
cultura, que desean crear, de acuerdo a los componentes, que, 
de éste, se forman, y de las funcionalidades, y relaciones que se 
determinen, en los espacios que la cultura, y el hombre poseen 
en su reciprocidad. 

Si bien la aclaración, anteriormente indicada, guarda el 
mínimo de salvedades, por el que darle la razón al humano, 
como fuente creadora de su propio devenir, y las decisiones y 
ramificaciones, por las que ha creado lo que ha creado, no es 
aleatorio, que la cultura, mantenga su estado de ponderación, de 
aquello que se presenta, en el ámbito de lo éticamente valorable, 
y aquello que está reglamentado, como estigmatizante. Por 
lo que la cultura toma su propio destino al ser la causa, y la 
consecución, por el que los hombres, han forjado el camino 
por el cual conducirse. Al ser de carácter autónomo, también 
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se autorregula, constantemente en favor de su organización, y 
con la finalidad de poder plasmar, lo que la especie humana, 
ha presentado como tabú, y aquello a lo que le ha dado el 
significado tradicional de su tótem. 


Discreción distintiva 


No esantojadizo mencionar, aquellos espacios históricos, que 
han permitido, que se definan aquellos aspectos, de estructura, 
y organización humana, como una base, para los diferentes 
simbolismos, y rituales, que la definen como una organización 
funcional, en el seno de su presente. Es así, como aspectos en 
donde existen vestigios, de que pese a los caracteres, que han 
transformado las sociedades, de matrilineales, a patrilineales, 
o bilaterales, den cuenta, sin embargo, de la importancia de 
la historicidad que ha permanecido siempre, inherente a los 
cargos y funciones, que ha mantenido la mujer, ya sea desde 
etapas primitivas, desde el origen de las civilizaciones, o tribus, 
y que pese a la distribución, de poderes, sean estas asimétricas, 
no se puede desconocer que las culturas matrilineales, han 
mantenido como fuente de toda civilización. 


“La verdadera esencia del acto de matrimonio es que, gracias 
a una ceremonia muy simple o muy complicada, se otorga 
expresión pública, reconocida colectivamente, al hecho de 
que dos individuos entran en el estado de matrimonio.” (Lévi- 


Strauss C. , 1974) 


“Lo que interesa al etnólogo no es la universalidad de la 
función, que está lejos de ser indudable y que no podría ser 
afirmada sin un estudio atento de todas las costumbres del 
mismo orden y de su desarrollo histórico, sino precisamente el 
hecho de que las costumbres sean tan variables.” (Lévi-Strauss 


C., 1974) 
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Uno de los aspectos fundamentales, que incorporan a las 
familias, son las convenciones, histórico-culturales, que se le 
ha asignado al aspecto biológico, tanto de las mujeres, en su rol 
maternal, como al hombre, en su espacio, de un ser público. 
Es así, como a la mujer, de acuerdo a patrones, que tienen que 
ver con aspectos de fisionomía, se les atribuyen relaciones, 
de una mujer que debe ser un receptáculo, más bien, una 
condición de poder aprehenderse del mundo, en un aspecto 
de amor. Es en el contacto con la naturaleza, y el mundo, en 
el que se ven insertas, en donde existen, las primeras relaciones 
abiertas, con el mundo circundante, y la capacidad de poder 
interactuar, con la realidad, de una forma totalmente receptiva. 
Es en su capacidad, de representar una llanura, en el que se 
van insertando, nuevas experiencias y relaciones, la capacidad 
receptiva e inherente, de poder ser una conexión con la 
naturaleza, de manera conciliadora, los aspectos más profundos 
que se les ha asignado, socio-culturalmente a las mujeres, en 
su aspecto relativo a la naturaleza, de sus actos y aspectos de su 
natura. 

Como lo manifiesta Warmi Kuraini, en las Memorias del 
Segundo Foro Internacional sobre Espiritualidad Indígena, 
Ética, Mal y Transgresión 


“Desde tiempos inmemoriales, la noción de vida ha sido 
asociada a la tierra y la mujer. Ella es, por siempre, portadora 
de vastos conocimientos para realizar actividades curativas en 
su comunidad. (Giove, 1998)” 


“Se reconocía a la mujer como portadora de mayor intuición, 
con mayor facilidad de acceso al mundo-otro, el de los dioses, 
para poder acceder a otros conocimientos. Era por ello natural 
que la mujer desempeñara actividades en relación a la curación, 
siendo dentro de las sociedades tradicionales parte indivisible 
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de la vida; nacer, vivir, estar con salud o enfermedad e incluso 
morir son parte del mismo proceso.” (Giove, 1998) 


“El nivel cultural de la mujer en la edad media era superior al 
del varón, y gozaba también de poder político, de acuerdo a la 
clase social a la que pertenecía.” (Giove, 1998) 


Los hombres, en cambio, las atribuciones de acuerdo a su 
fisionomía, son la capacidad que tiene de poder adentrarse en el 
mundo, de poder insertarse en el mundo, de manera tal, que crea 
un espacio en el que se “adueña” simbólica, y efectivamente, de 
los “territorios”. No es menor acordar, que estos aspectos socio- 
culturales, se han mantenido por dominaciones patriarcales, 
lo que ha repercutido, en aspectos relativos, de dominación 
de un aspecto penetrador, del mundo, por sobre el espacio de 
acogida, de una mujer, (relacionando estos aspectos, a la natura 
misma de ambos sexos, sin ahondar en el género, inherente a 
la especie). Por lo que se asocia a la mujer, en aspectos que 
tienen que ver con aspectos, de herbolaria, de chamán, de 
preparación de ungiientos e infusiones, entre otros aspectos, 
y socio-culturalmente, al hombre se le atribuye la capacidad 
guerrera, de poder invadir, otros espacios, o defender el propio 
territorio, asociado a esta llanura, que representa la mujer, y 
la capacidad de seguridad, que debe brindar un hombre, 
para con lo suyo, llevado a un aspecto diferenciador, entre un 
abrigador receptáculo, y acogedora relación con la realidad, y la 
naturaleza, y aquel que es capaz, de poder penetrar y defender, 
aquellas llanuras que pudiesen ser dominadas. 

Como lo señala Joan Vendrell Ferré, en su texto de 
masculinidad en cuestión, desde una reflexión antropológica: 


[...] Ya que, si los hombres retienen la posición dominante en 
lo simbólico, retienen el poder de emitir el discurso público, 


80 


“oficial”, sobre lo que son los hombres y las mujeres, y sobre 
sus posiciones respectivas en la vida social de la comunidad” 
(Vendrell, 2002) 


El rol maternal, no estaría dado por lo que eventualmente, 
de acuerdo a la cultura occidental imperante se comprende, 
sino más bien, por los aspectos “cariñosos”, y dadivosos, con 
los que se relaciona con el mundo. La naturaleza y la mujer, se 
han equiparado, constantemente, en un ser que representa la 
entrega, y la conexión con aquello que se nos presenta como 
lo divino, o como el acto de caridad, (obviando el aspecto 
religioso, que pudiese surgir de esta aseveración). Sin ir más 
lejos, aquello que representa la fertilidad, y el buen augurio, 
se ha representado en las diversas culturas, como un símbolo, 
de abundancia, en el que prevalecen, los aspectos femeninos 
de la representación. Por lo tanto, esta vinculación y unión, 
no es casual, ni carece de sentido, en las distintas culturas, 
en las que se ha representado aquella imagen de la mujer, en 
vinculación profunda con aquello, que representa la madre, 
que, en definitiva, es la Tierra. 

Estas representaciones, se han mantenido hasta el día de hoy, 
de una forma oprimida, por el dominio patriarcal, pero mantiene 
cierta concordancia con aquello, con lo que se identifica, a lo 
femenino, en contraposición a lo masculino, no como un signo 
o representación de la debilidad, u opresión, sino más bien de 
la fertilidad, y de la vida, y conexión con la naturaleza. Uno 
de los aspectos relevantes, a rescatar, es que si bien el hombre, 
entendido como quien representa al “guerrero”, es quien lleva 
la orden de adentrase, en este llano campo de fertilidad. Es más 
bien, quien se adentra en el mundo, con escalas, que debiesen 
ser armoniosas, puesto que, en todas las culturas, sobre todo 
las antiguas, al hombre se le asoció con aspectos de caza, y 
de roles de masculinidad, entendidos hasta el día de hoy, en 
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comunión con aquellos aspectos, que representan lo femenino, 
o la fertilidad. 

La virilidad del hombre, estaría dada, por suponer, traspasar 
etapas de maduración, que le permitan entrar en estado 
de adultez, en donde puede acceder, a responsabilidades 
que la cultura le encomienda. Es así, como el traspaso de la 
adolescencia, o la juventud, a una etapa de adultez, conlleva 
siempre un ritual de elevación, que le permite acceder a un 
nuevo conocimiento, y nuevos ritos, en los que el hombre en 
su etapa de juventud, no posee el acceso. Las características, 
de virilidad estarían dadas por sortear, con éxito las diversas 
pruebas, que la sociedad-cultura, impone para este hombre 
inmaduro, las cuales deben resultar airosas, puesto que el no 
poseer, las habilidades, ni destrezas, para emprender el camino 
del joven, al ser trascendental, le truncará la posibilidad, 
de diversas convenciones sociales, destinadas a los hombres 
maduros, como el ser el fcabeza” de una familia, el proveer 
seguridad a la comunidad, entre otros aspectos. 

La relación del hombre, con la naturaleza, se ha representado, 
a través de los siglos de diferentes formas, y expresiones, pero 
que conectan intrínsecamente, al hombre, con lo profundo 
del cuestionamiento del ser, y la aprehensión y conocimiento, 
que podemos develar de ésta. No es una tarea fácil, ni un 
acercamiento, a tientas, que se pudiese develar de forma 
sencilla, ni mucho menos dar cuenta en su totalidad, que tan 
unidos estamos con ella, y que podemos extraer para poseer una 
conexión, más armoniosa con el mundo. Lo que sí, se puede 
dilucidar, es que diversas culturas han tratado de dar cuenta, 
de esta conexión universal del ser humano y las especies, en 
diferentes manifestaciones, muchas de ellas simbólicas, y 
algunas que han perdurado hasta nuestros días, gracias a la 
tradición oral, principalmente, y la perpetuación de un lenguaje 
originario. 
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Habitar el ser 


Lo contextual y holístico, en el experenciar, los diversos 
escenarios, en el que nos desenvolvemos cotidianamente, 
pueden desenmascarar aquello que se presenta como esencial, 
ya sea, tanto en los objetos, con los que estamos siendo parte, 
y en parte, así como las vivencias tal cual, como se habitan y 
desenvuelven. Es por esto, que uno de los máximos exponentes 
de la corriente fenomenológica, Edmund Husserl, nos plantea la 
posibilidad de, efectivamente, habitar nuestro ser, en el sentido 
de hacer realidad, nuestro experenciar, en toda su amplitud, 
y bajo cualquier circunstancia, que pudiese interferir en la 
autocontemplación, de nuestro habitar, en nosotros mismos. 

Como lo indica Husserl: 


“Nada de esto hace variar el hecho de que la fenomenología se 
ocupe con la “conciencia”, con todas las formas de vivencias. 
Actos y correlatos de los actos. [...] coinciden los conceptos 
“ser verdadero”, “ser real” y --como todo lo real se funde en la 
unidad del mundo- “ser en el mundo”. (Husserl, 1962) 


Uno de los postulados, más controversiales para las ciencias, 
en general, es la contemplación objetal, desde una mirada 
sesgada, desde un observador distante, quien interfiere en la 
verdadera esencia, de los fenómenos de estudio, además, de 
interponer tanto sus valores, y juicios, a priori, de aquello a 
lo que está contemplando. Es el enfoque cultural, quien hace 
mella en el observador, y en el método científico, por excelencia, 
quien se inmiscuye, en los fenómenos sociales, quiénes al tratar 
de investigar, con otro “distante”, creen conectar con las reales 
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intenciones, emociones, actitudes, meta? y para” lenguajes, 
que el estudiado, por las ciencias, y su método, realizan cual 
conejillo de indias, por este otro desprovisto de la verdad. 


Tal como lo plantea Immanuel Kant en su crítica a la razón 
pura: “Estas convicciones optimistas permitían al investigador 
aventurarse en terrenos donde la experimentación y la 
observación no podían auxiliarlo de ninguna manera: en el 
terreno de las cuestiones puramente metafísicas.” (Kant, 2007) 


Aún más extenso, y ejemplificado, y de acuerdo al 
contacto iluminatorio, y de la razón, como eje primordial de 
la adquisición del conocimiento, en todas sus dimensiones, 
pareció ensanchar notoriamente la lógica naturista, a los 
espacios de las subjetividades individuales, y sociales, en los 
que las herramientas primeramente cientificistas, erraban en el 
acontecer de la exactitud, dimensión, y en el vivenciar el hecho, 
y el ser del fenómeno, o el sujeto de estudio y connotación 
meramente experimental. Como lo señala Kant “Preguntarse 
cómo son posibles esos juicios significa dos cosas en primer lugar, 
como es que se puede unir, en ellos, el sujeto y el predicado, 
cual es el fundamento que hace valida la síntesis de unos y otros 
conceptos en estos juicios” (Kant, 2007) 

No satisface la lógica, de plantear el cuestionamiento, a lo 
meramente cualitativo, o a la subjetividad de las relaciones 
humanas, y las diversas formas, en las que organiza su diario 


22 Refiérase a un lenguaje más allá del propio lenguaje como son los simbolismos, que aúnan 
en un solo concepto varios idiomas universales, como la paloma de la paz, la cruz roja, entre 
Otros. 

23 Refiérase a un lenguaje que no es del cotidiano de la gente, como por ejemplo el lenguaje de 
señas, los signos del tránsito, entre otros. 

24 En este caso refiere, a la condición de un mega soporte, en el que lo puramente físico, queda 
supeditado a lo ideático o filosófico. En simples palabras: es “más allá de la física”. 
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vivir, sino más bien, dar cuenta que, efectivamente, ese campo 
recobre el terreno, que le es propio por el sólo hecho, que 
tanto las artes, como las ciencias llamadas duras, y ciencias 
sociales, conforman su foco de diversas formas, y contenidos, 
y con variedad de actores, sujetos y objetos. No es necesario 
constatar, la diversidad de oportunidades que se abren, al 
intercalar las diferentes disciplinas, y campos, en los que el 
conocimiento, con sus consecutorias dudas, podrían minar, 
en el amplio espectro de la realidad humana, de las especies y 
del mundo en general. 

La realidad, no vanagloria las metodologías, unas por 
sobre otras, o fuentes, o corrientes de saberes, bajo la lógica 
del dominio, o la sublevación de unos saberes, por sobre otros, 
especialmente, en el ámbito intelectual. La convergencia de 
procedimientos, se vuelve un necesario virtuoso”, que pretenda 
ahondar, en los quehaceres, de la humanidad, las especies, y el 
mundo en su totalidad. Corrientes más fatalistas, y deprimentes, 
sitúan los saberes (por cierto, de fuerte valor racional), por 
aquellos relacionados, con un orden de vida o muerte, como 
dos caminos inequívocos a seguir, como las bifurcaciones, que 
debiésemos sobrellevar para cargar; si bien con una mochila a 
cuestas, por el resto de nuestra existencia en este mundo. En 
contraposición, se presenta el ser, el self, o el yo integrado, 
que cada ser humano puede lograr a través de epistemologías, 
o centrándose, en un conocimiento si bien racional, muchas 
veces ese conocimiento lógico, se vuelca por sobre lo relacional, 
como la analogía, de la capa de superhéroe, que posee cada 
ser humano, en su medio circundante. Por lo que, el aspecto 
de introspección, además de lo relacional con el otro, en la 
creación de un lenguaje novedoso, creativo y desvelador, sitúa 


25 Referente al concepto aristotélico de virtud, que se puede apreciar en “Etica a Nicómaco de 
Aristóteles ” (Simón, 1570) 
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lo lógico-racional, a planos en donde le compete ser, y no en 
todos los espacios, en los que se da la expresión humana. Como 
lo señala Husserl: 


“Ciencias del mundo, o ciencias de la actitud natural, son 
todas las llamadas ciencias naturales en sentido estricto y lato, 
las ciencias de la naturaleza material, pero también las de los 
seres animados con su naturaleza psicofísica, o sea, también 
la fisiología, la psicología, etc. Igualmente pertenecen a este 
grupo todas las llamadas ciencias del espíritu, la historia, las 
ciencias culturales, las disciplinas sociológicas de toda índole, 
pudiéndose dejar abierta por el momento la cuestión de si se 
debe equiparadas a las naturales u oponerlas a ellas, de si ellas 
mismas deben pasar por ciencias naturales o por ciencias de un 
tipo esencialmente nuevo.” (Husserl, 1962). 


Lo importante, de lo holístico contextual, o la importancia 
del todo, para al menos, apreciar o desvelar, aquello que se nos 
presenta como puro y universal, es que justamente, nos unimos 
a aquello de lo que estamos siendo parte, y podemos constituir, 
reconstruir, inclusive desenmascarar, aquello que se nos presenta 
como omnipresente. No es menester, constatar que aquello 
universal, esencial, que se puede apreciar, a través, de un examen 
holístico y contextual, esté determinada por diversas “capas”, o 
mantos, que esconden ante el ente observador, aquello que se 
presente como puro, en un mero orden del despojo, de todo 
aquello, que nos pudiese interferir, a la hora de apreciar la 
pureza, de lo experenciado. 

Como lo señala Husserl: 


“Igualmente tiene toda cosa material su propia forma esencial 

. . ” . » 
y en la cima la forma universal” cosa material en general”, 
como una determinación temporal en general, una duración, 


una figura, una materialidad en general.” (Husserl, 1962). 
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En concomitancia, con lo anteriormente expresado, se presenta 
la intuición, como una capacidad, o un acercamiento desnudo, 
hacia aquello, que se nos presenta, como puro y universal, 
ésta puede ser, de carácter ideático, o experiencial, restando 
aquellos prejuicios, y valores con los que nos sumergimos, en 
la examinación, de los entes, y sus propiedades. Es así, como el 
arrojo hacia la intuición, que no es más que el santiamén, de la 
apertura de conciencia, que podemos desvelar aquello, que se 
nos presenta a nosotros mismos como real, o en su expresión 
de universalidad, como lo señala Kant: “En segundo lugar, 
la pregunta se refiere a cómo puede ser que esos juicios sean 
juicios cognoscitivos, es decir, como es que esas estructuras 
lógicas construidas con independencia de la experiencia (es 
decir, constituidas a priori ) se refieran, sin embargo, a objetos 
de la experiencia” (Kant, 2007). 


Si situamos a la intuición, como el acto primero, 
inconsciente, que nos guía, hacia lo realmente universal y puro, 
estamos dando cuenta, de que, tanto nuestras investiduras, 
como las investiduras de aquellos, a los que nos relacionamos, 
sean estos objetales o sujetos, no proclama la intencionalidad 
del acto, puesto que, la conciencia y la atención, investirían 
sus valores y sus juicios a priori, para establecer el contacto, con 
otro conocido, bajo el manto, de su coraza, o de sus múltiples, 
o reducciones universales, alejándonos de aquello de lo que es 
puro, en el acto. La intuición, es movimiento inconsciente y 
contemplativo, en el espacio y el tiempo, por lo tanto, irracional 
contemplativo, que nos permite apreciar la pureza, verdadera de 
las cosas materiales, como ideáticas. Se torna necesario, recalcar 
que la intencionalidad, es ese primer paso, de la inconsistencia 
de apreciar al otro, en la pureza de su ser, por las investiduras 
que tanto la atención, memoria, inteligencia y experiencia, 
hacen de otro que se nos presenta, como ilusorio, ante los ojos 
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de las reducciones universales, del manto de la verdad, como lo 
señala Husserl: 


“La esencia (eidos) es un objeto de nueva índole. “Así como 
lo dado en la intuición individual o empírica es un objeto 
individual, lo dado- en la intuición esencial es una esencia 
pura. No se está aquí ante una analogía meramente superficial, 
sino ante una comunidad radical. También la intuición 
esencial es rigurosamente intuición: como el objeto eidético 
es rigurosamente objeto. La generalización de la pareja de 
conceptos correlativos “intuición” y “objeto” no es una 
ocurrencia caprichosa, sino forzosamente requerida por la 
naturaleza de las cosas.” (Husserl, 1962) 


Las reducciones universales, ocurren bajo el manto, en 
donde la atención, hacia el objeto dado, incurre en arropar de 
envestiduras”, y corazas, las realidades a las que el observador, 
está siendo objeto y observador. No es menor constatar, que 
la mera observación de los objetos, o sujetos, inclusive los 
fenómenos sociales, normalicen la situación de observador, 
observado, o más bien, como se explicó, anteriormente, con 
el autor Kant, sujeto y predicado, en el instante exacto, de 
observación. Esta interrelación, aparentemente, cientificista, 
impide alcanzar la pureza de las experiencias, y situaciones, a 
las que está investigando, principalmente, ya que, aquel sujeto 
sabiente, o experimentador está cargado con una cultura, que le 
es dada de antemano, y que ciega y nubla, toda posibilidad, de 
poder abstraer todo aquello que se presenta como puro. 

Pareciese ser, que cargados de una cultura determinada, 
jamás podríamos alcanzar al ser, al ente, en definitiva ¿es la 


26 Refiérase, a las capas de mi yo, que cubren la verdadera esencia de mi yo integrado, aferrán- 
dose, inevitablemente, a un yo cultural e histórico, por el sólo hecho de nacer en un periodo, 
y época determinada. 
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cultura, un impedimento o carga, para evaluar o diagnosticar, 
aquellos fenómenos de estudio, en los que estamos sujetos? 

Es indiscutible, que separarse del objeto, de estudio, es 
indisoluble, jamás lograremos aquella distancia observatoria, 
sin influir significativamente, en el objeto de estudio, como 
tampoco nosotros, como observadores, ser interferidos por éste. 
En este apartado se refiere, a las ciencias en general. Si bien las 
ciencias duras, tratan con objetos materiales inamovibles, por 
ende, esenciales en su manera de ser, resulta verosímil que el 
método de estudio objetal, se utilice el científico, como medio 
de comprobación y universalidad, generando inclusive leyes 
universales e inmutables, en la naturaleza, a lo largo del orbe, 
con evidencia empírica demostrable. 

Sin embargo, resulta necesario constatar, que la 
interrelación, que se produce en lo observado/investigado, 
más el observador, es una relación dialéctica inamovible, 
que no repara de los prejuicios, valores, hipótesis previas, 
conocimientos adquiridos, memorias, recuerdos, entre otras 
cosas. Más bien, ningún investigador se arroja, despojado de 
su cultura, a estudiar cualquiera sea el fenómeno de estudio, 
al cual pretende abordar. Por lo que cierne, a la relación de las 
ciencias duras, con sus objetos de estudio, son abordables desde 
la mirada descriptiva, de los fenómenos, puesto que éstos, se 
presentan en su esencia. Por lo tanto, es tarea del científico/ 
investigador, reducir sus espectros universales, para dar cuenta 
de aquellos fenómenos naturales, que se nos presentan, para 
que puedan ser comprobados, e irrefutables. Por lo tanto, al 
presentarse los objetos, como entes inamovibles y “presentados” 
por la naturaleza, el sentido exploratorio, de las ciencias duras, 
pierde su rigidez, y se torna de una especial flexibilidad, puesto 
que justamente, se está observando la naturaleza, tal cual es. El 
dilema consiste en demostrar dicha descripción, sin errores e 
hipótesis, no demostrables empíricamente. 
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En cambio, en las ciencias sociales, debido a las subjetividades 
de los humanos, y las comunidades, los observadores, o el valor 
de lo científico, pierde validez, puesto que el movimiento, y 
la incertidumbre (pese a datos estadísticos comportamentales) 
arrojan estados, de errores metodológicos gravísimos, de ahí 
que las políticas públicas, y la destinación de recursos, hacia 
los sectores en los que la cotidianidad, de la gente se moviliza, 
pierda eficiencia y eficacia, en sendos errores. No es menor 
constatar, que si bien procesos estadísticos, han efectivamente 


7 durante 


cuantificado ciertas tendencias, y vanguardias,” 
periodos específicos de las naciones. 

Sin embargo, han errado rotundamente, en dar por sentado 
que la mayoría es representativa, como el eje principal, de la 
destinación de recursos reforzados, fuertemente, por los medios 
de comunicación, que actúan como barómetros (científicos), 
de lo que ocurre en la sociedad. 

En las ciencias sociales, en cambio, pareciese ser que el 
cambio, y la incertidumbre, de las reacciones, emociones, 
sentimientos, traumas, aflicciones, entre otras cosas, torna 
de una difícil lectura, el lente con el que se está observando/ 
investigando, a ese otro, que no es más que un ser viviente, 
con quizás problemáticas cualificables, parecidas a las del 
observador, que está en la cúspide del saber. Es por esto, que 
la empatía, como recurso universal, de las ciencias sociales, 
torna especial relevancia a la hora de desarrollar teoría, y 
tratamiento significativo, en los sujetos, y comunidades, a las 
cuales se investiga, u sana. No es menor constatar, que, ya dada 
por sentada, la lógica intrusión de la cultura, en los quehaceres 
de las ciencias en general, y dada la verosímil, objetividad 
de las ciencias duras, en el tratamiento de sus fenómenos, a 


27 Se refiere al sentido probabilístico, de la moda. Que es aquel concepto, que más repeticiones 
tiene. En el sentido estricto en lo social, puede referirse a una época determinada, como los 
años 60. 
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través del método científico, las ciencias sociales no son más 
que un cúmulo de saberes, y habilidades sociales en torno a 
la composición de entender, en el otro qué le aflige, y como 
puede ser solucionada, esa aflicción, por supuesto que desde el 
ámbito investigativo, sea éste exploratorio, semi-descriptivo*, o 
explicativo, también actúa la lógica, del encuentro, de la empatía, 
y del reconocerse, con otro significativo, que me otorgará sus 
saberes, con la finalidad de cualificarlos, y otorgarles sentido, 
con el propósito ulterior, de comprender, un determinado 
momento, en un espacio y contexto determinado. Como lo 
señala Virginia Satir, “El desarrollo de esta clase de sabiduría 
es una búsqueda de toda la vida, donde se requiere mucha 
paciencia con nosotros mismos. La clave de esta búsqueda es el 
conocimiento de nuestro interior y el estar en contacto con las 
personas” (Satir, 1979) 

No es menor constatar que, a través, de la relación sujeto 
objeto, interaccional y recíproca, epistemológicamente, 
adecuados métodos, tales como la grounded theory” ,la 
etnografía” ,la entrevista en profundidad, entre otras, han 
dado resultado, en identificar aquellas conceptualizaciones y 
sentidos de vida sujetos, y comunidades, que han resultado 
verosímilmente universales, y adecuados a eras, épocas y 
estadios de vida cualificables. 

La cuantificación estadística, de la que puede nutrirse 
gran parte de las ciencias sociales, y en las que las políticas 
públicas, se basan, especialmente, es en la famosa campana de 


28 Se dice que es semi-descriptivo, ya que, no podremos acceder nunca, a la descripción com- 
pleta del fenómeno de estudio, tan sólo dar atisbos parciales, de lo observado. 

29 Referido a una metodología cualitativa, en donde el recogimiento de datos, se va reducien- 
do hasta alcanzar un saturamiento de la información, lo que provoca que se repitan, aquellos 
conceptos claves, para los investigadores sociales. 

30 Referido a un método cualitativo, que sitúa al investigador, en la comunidad, que desea 
estudiar, ya sea como un participante más, o como un “foráneo” observador. 
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Bell, en donde la distribución normal, se sitúa en el centro, 
abarcando aproximadamente el 80%, de un total de 100%, y 
los extremos tanto izquierdo, como derecho abarcan el 10%. 
La normalidad, según la vanguardia y la fotografía, por la que 
se mide la “encuesta”, o problemática en cuestión, siempre 
situaría en el ámbito de lo normal, al general de la población, 
que sería el 80% de la población, mientras que el restante 10% 
izquierdo, se sitúa en desventaja, a la vanguardia, de la época, 
y el 10 % derecho se situaría, en el grupo aventajado, de la 
vanguardia, de la época estudiada. Por lo tanto cabe distinguir, 
que los quintiles, con los que se miden, los estadios de pobreza, 
ocuparían este régimen estadístico, para destinar los recursos 
públicos, destinados al 10% más desventajado, principalmente, 
y subdividiendo a la clase media en C1 C2 y C3 quienes 
ocuparían el 80%, del total de la población, quienes estarían 
en situación de normalidad, dentro de la fotografía de estudio, 
o política, que se esté retratando, en el espacio y contexto 
presente. Y el 10% restante estaría en situación aventajada, en el 
rol social, que ocupan, según la fotografía, o campo de estudio 
que se esté retratando en ese momento. Cabe destacar, que esta 
aproximación estadística, no guarda relación con la riqueza, en 
dinero, que pudiese poseer cualquier grupo aventajado, de la 
sociedad, sino más bien a cualquier tópico, vanguardista, que 
representaría un presente, en la sociedad, como, por ejemplo, 
el Coeficiente intelectual (C.I); adolescentes que consumen 
drogas o alcohol, cuan satisfechos, están en sus lugares de 
trabajo, entre otras temáticas. 

La parcelación de las disciplinas, en este ámbito, se vuelve 
una necesidad, dada las diferentes dificultades, para destinar los 
recursos públicos, a cuál o cuál, sector de la población, dadas 
los determinantes de la pobreza*', que se dan en diferentes 


31 Las principales determinantes sociales, de la salud, son lo que se denomina, la pendiente 
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estamentos, de la sociedad, considerando, por cierto, la mayor 
vulnerabilidad de los grupos más desprotegidos, de nuestra 
sociedad. 

Los repartos de saberes, actitudes y competencias, 
van dirigidos a que se comprendan, los mecanismos más 
elementales, por los que el saber, se aprehende, y se sumerge, 
en las cotidianidades de la vida misma, de los sujetos y 
comunidades. Es así, como tanto las ciencias, como las artes 
en general, comparten la epistemología, del conocimiento en la 
interrelación, con un otro inmerso en uno mismo, generando 
el feed back?? necesario para cualquier fenómeno, que se desee 
estudiar. 

Por lo tanto, los espacios culturales, sumergidos en nosotros 
mismos, muchas veces inconscientes, nos permiten, sin duda, 
alcanzar niveles de conocimiento altísimos, sin la necesidad de 
separarnos, de aquello a lo que denominamos, la pureza del ser, 


social, mientras más baja es la escala, o más cerca se está, del grupo de riesgo del 10%, más 
vulnerable, se es más propenso a padecer, enfermedades catastróficas, o sea mortales. El stress, 
es otra determinante relevante, que acorta los años de vida, pues torna periodos de ansiedad, y 
hace que las personas, no tengan las herramientas suficientes, para salir adelante. Otra determi- 
nante, es el derecho de infantes y madres, a poseer un desarrollo temprano nutritivo, por lo que 
un desarrollo lento, o un apoyo emocional escaso, aumenta la capacidad de poseer, una mala 
salud en la edad adulta. Otra es la exclusión social, en donde causa resentimiento, y privaciones, 
como por ejemplo los mendigos, quienes poseen la tasa de esperanza de vida más baja, que el 
resto de la población. El stress laboral, es otra determinante, aquellos que la sufren tienen el 
riesgo de padecer mayores problemas de salud, que aquellos que poseen un mejor clima laboral, 
o control sobre sus trabajos. Lo que conlleva, a que un trabajo seguro, y estable provoca, esta- 
dos más satisfactorios, dentro de las personas, mientras que el desempleo, causan estados más 
elevados de tasas de enfermedades y mortandad. El apoyo social, las amistades, las buenas rela- 
ciones y unas redes sólidas son favorables para poseer un estado de salud más sólido y nutritivo, 
ya sea tanto en el hogar, en el trabajo como o nivel comunitario. Otra o menos importantes 
son las adicciones, en donde por ejemplo una persona consume alcohol por la situación socio 
económica y social que vive, es más propensa a que descienda en un estado más deplorable de 
salud. Los alimentos, en los países más pobres, suele sustituirse la alimentación por alimentos, 
procesados menos saludables que en países que poseen mayores recursos, afectando la salud 
de su población. Y por último el transporte, implica un traslado más confortable tanto a nivel 
de mi movilidad propia, cualquiera sea el medio a utilizar, fortalecido por un sistema público. 
(Ministerio de Sanidad y Consumo, 2003) 

32 Se refiere a la retroalimentación, que poseen dos seres, en particular. 
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pese a que estemos determinados, por los diferentes estamentos 
u expresiones culturales, siempre lograremos encontrar, aquel 
espacio en el que logremos, desvestirnos de nuestras investiduras, 
y en un contacto honesto, e inequívoco, encontrar aquel ente, 
que se presenta como tal, sea este otro objetal, ideático o uno 
mismo. 


Inductivo y deductivo regímenes del saber 


Existen dos procedimientos, de acceder al conocimiento, y 
a la observación de un objeto, cualquiera, sea la particularidad, 
que éste tenga, sea social o científico. Con la particularidad del 
objeto, me refiero a la anteriormente, relación interaccional, que 
existe entre sujeto y objeto, y que es mediado y determinado, 
por la cultura, a la cual pertenecemos, desde milenios. Por 
excelencia nos referiremos, a éstos como los procesos inductivos, 
y deductivos, como los meros caminos a los cuáles podremos 
acceder, a ese conocimiento, o al acercamiento velado, que se 
nos presenta en nuestros objetos de estudio. Cabe destacar, 
que ambos procesos, de por sí, relacionados, y válidos en la 
adquisición del conocimiento, han sido distanciados, mediante 
las disciplinas como adquisición de alcanzar la verdad, o 
acercarse a los fenómenos de estudio, de los que son parte. No 
es necesario constatar, que el método científico deductivo, por 
excelencia, se haya adjudicado la no menor labor de a partir 
de una previa hipótesis elaborada, demostrarla, con aspectos 
descriptivos de la naturaleza, para posteriormente, a través, 
de la inducción experimentar, con aquella descripción y 
demostrarla empíricamente, para que ésta sea universal. Como 
lo indica Deborah A. Redman en su trabajo de La teoría de 
la ciencia: Auge Y caída de la ingeniería social “La filosofía 
de la ciencia de Popper -su racionalismo crítico- está ligada al 
intento de construir un enfoque puramente deductivo de la 
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ciencia, a su visión de la evaluación de las teorías y del aumento 
del conocimiento y al criterio de falsación y demarcación” 
(Redman, 1972). 

Una de las diferencias fantasmales, que han dividido 
los saberes, son este tipo de errores epistemológicos, y que 
representa la dicotomía, entre inductivo/deductivo, desde el 
auge de la ilustración**, como ejes primordiales de comprender, 
aquello que se nos revela ante nuestros ojos, como la verdad 
irrefutable, de la naturaleza. Es sin duda, el razonamiento 
purista, deductivo, que ha guardado el escalafón de la razón, 
para comprender aquellos fenómenos, que se presentan como 
naturales, y que están ahí entre nosotros, y entre las especies, 
para ser abordados con la lupa de la atención humana. Sin 
embargo, en los procesos deductivos, de las ciencias naturales, 
en donde previa hipótesis, debe ser demostrada, en el espacio 
experimental, la inducción hace lo propio para entregar, toda 
la información, de aquel ente al cual se le está prestando, todo 
proceso de atención/intuición, para que aquella hipótesis, sea 
por fin demostrable, y confirmada tanto por la comunidad 
científica, como para que logre ser universalizables en los 
documentos de la historia humana. Como el ejemplo de 
Newton, a quien le cae una manzana en su cabeza, y se 
pregunta porque las cosas materiales o físicas deben descender, 
creando por cierto el concepto de la gravedad. Así es la misma 
manera en que funcionan, las ciencias duras, parten desde una 
observación/hipótesis previa, para después demostrarla, en el 
campo de lo natural. Lo relevante y no menos despreciable, 
es quebrantar la dicotomía inductivo/deductivo, de todas las 
ciencias y de las ciencias naturales, en general, puesto que en el 
momento de la experimentación, con los objetos la inducción 
en la interrelación que se tiene con éste ente, se provoca el efecto 


33 Periodo del siglo XIII europeo donde predomina la razón para acercarse al saber. 
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inverso, que es donde el objeto deductivamente, se muestra 
ante el observador que aplica, epistemológicamente, el proceso 
inductivo, rompiendo irrefutablemente, con la dicotomía 
ancestral de la separación, de los campos epistemológicos, a 
través de la deducción y la inducción. 

En el ámbito de las ciencias sociales, por historicidades 
dicotómicas, también, se cree que el método utilizado por 
excelencia, es el inductivo, ya que en las disciplinas, que se 
corresponden con los fenómenos de estudio, se pretende 
despojar, de cualquier prejuicio previo, o cualquier estudio 
previo, de la situación o fenómeno, de estudio, y es, a través, 
de los datos que nos entregan los actores, y sus contextos, los 
que proporcionan, la información necesaria, para levantar las 
posibles respuestas, ante los fenómenos de estudio, sean estos 
de un orden cualitativo, o de tintes cuantitativos. Sólo suele 
presentarse, un cuestionamiento (prejuicioso por lo demás), 
que se analiza desde la base, como el problema de estudio, y 
de esa base, se realiza un marco teórico, que fundamenta la 


344se realiza el encuentro con otro, 


investigación, y a posteriori 
con el despojo de quien va a comprar pan, al otro lado del 
mundo. ¿No será más bien, un proceso deductivo, inductivo y 
generalizable a la vez, como las ciencias naturales, pero alteradas 
en orden, y estructuras, y, por cierto, en consecuencias, y 


alcances? Tal como lo plantea Teresa Matus: 


“Esto ha restado importancia a descubrimientos significativos, 
en relación a la vulneración de sus derechos y a las estrategias 
desarrolladas por los sectores sociales afectados, por haber sido 
descritos con graves fallas metodológicas.” (Matus, 1999) 


34 Referente al término utilizado por Immanuel Kant. 
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Hay que reparar, que, en los estudios meramente cualitativos, 
es decir, en los que se suele argilir que son explicativos, 
exploratorios o descriptivos, y dan cuenta de una realidad en 
particular, no generalizable ni extrapolable, en ningún orbe, 
sino más bien contextualizables a un espacio y tiempo, y 
presente particular, en un determinado territorio. Es imposible 
argumentar, que se escape de la cultura, en la cual se encuentra 
sujeto, sea ésta inclusive, un territorio inhóspito al cual se 
estudie. Si lo importante es argumentar, que el procedimiento 
inductivo, requiere mayor profundidad de análisis, que el método 
científico, que pertenece inherentemente al de las ciencias 
naturales, puesto que retratar un contexto, en un espacio y 
tiempo, determinado, resulta de especial complejidad, dadas las 
circunstancias cambiantes, y subjetibables de los seres humanos. 
Bajo esta premisa, de la inducción, jamás podrá la ciencia social, 
que se alimente bajo este prisma, de lo meramente inductivo, 
generalizar, universalmente leyes de la naturaleza, sino más bien 
dar patrones tribales, histórico-culturales, comportamentales, 
conceptualizaciones sociológicas, económicas (fluctuantes a la 
varianza), comunicacionales, y éticas. 

Al referirse a consecuencias y alcances, se da por sentado, que 
si bien epistemológicamente, comparten ambas disciplinas los 
mismos medios de alcanzar, el conocimiento, poseen variedades, 
de objetos de estudio y metodologías, muy dispares, lo que 
torna de especial interés el cómo alcanzar verdades naturales, 
presentes en ambas ciencias, combinando y recombinando, los 
saberes a través de la inducción y deducción, terminando con 
la dicotomía reglamental, que por centurias, han mermado, los 
campos interdisciplinarios, y puesto en jaque, disciplinas que se 
especializan, como una especie de hormigueo, de los fenómenos 
sociales, y naturales en cuestión, perdiendo tanto el contexto, 
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en el que están inmersos, como el ojo de pez” ,con el que debe 
observarse, la realidad múltiple, de los sistemas humanos. 

Cabe preguntarse entonces, por el alcance de las ciencias 
sociales, y sus dimensiones del saber, y conocimiento, qué 
pueden abordar, ya que, a sabiendas, que las denominadas 
ciencias duras, a excepción, tal vez, de aquellas ciencias exactas, 
como las matemáticas, y las ciencias naturales en general, y 
sus teoremas y universalizaciones, son válidas, en torno a sus 
enfoques epistemológicos, y las preguntas de investigación, 
realizables, puesto que, diversas disciplinas exploran, y 
tergiversan con el fenómeno, de la inducción/deducción, como 
si fueran meros rompecabezas, en un sinfín de posiciones que 
colocar. Tal como lo señala Read: “La filosofía de Popper es 
puramente deductiva y descansa en la creencia de que la 
probabilidad previa de cualquier ley debe ser igual a cero. Su 
prueba intuitiva es como sigue. Argumenta que sin importar que 
usualmente se encuentren cisnes blancos y sólo cisnes blancos, 
el enunciado universal todos los cisnes son blancos” nunca 
puede ser confirmado como verdadero (como habían creído los 
positivistas lógicos) puesto que en el futuro puede haber un 
cisne negro. Por consiguiente, según Popper, la probabilidad 
previa de “todos los cisnes son blancos”, así como de cualquier 
otra generalización, debe ser cero”. (Redman, 1972) 

No comprendiendo, y teniendo la exactitud metodológica, 
de las ciencias naturales, y de las ciencias exactas, en sus 
procedimientos. Las ciencias sociales, jamás podrán abordar, 
sus enfoques de estudio, con confiabilidad y asertividad. Por 
lo tanto, ¿Los estudios/investigaciones en ciencias sociales 
son exactamente exploratorios? Variadas son las respuestas, 
e interrogantes, que surgen a partir de esta pregunta, sin 


35 Referente al campo de la fotografía en donde cierto tipo de lente denominado de esta forma 
ensancha el espectro de visión con el que se aprecia la realidad. 
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embargo, a luces del razonamiento lógico, que se ha expuesto 
con anterioridad, pareciese ser que lo velado, en las ciencias 
sociales, responde más a las subjetividades (propias de la 
libertad individual de cada cuál), y a los secretos y costumbres 
he inclusive a los actos comportamentales que cada sujeto y 
comunidad tiene, para consigo, y que nos es vetado, por el 
sólo hecho de pertenecer, a la libertad del ser. A la libertad del 
ser, se refiere al ser tal cual se es, en contextos múltiples, sin 
la necesidad de ser investigados, u estudiados por un agente 
externo, que posee y viene a entregar, su sabiduría tanto al 
sujeto, como a las comunidades de estudio. Con esto, no me 
refiero a la atentación, del ser por otro “amenazante”, sino más 
bien el resguardo, de sacar las investiduras del ser, a quienes 
crea necesario, en el contacto íntimo de la empatía, en los 
fenómenos dados. 

Una respuesta tentativa, para soslayar la inexpugnable, 
dicotomía, en el quehacer de las ciencias sociales, ante sus 
fenómenos de estudio, y sus metodologías, es en aplicar la 
dialéctica del ser y el hacer, o sea de aplicar el ser real, honesto, 
con la carga teórica, o de saberes, que se enmarcan en el campo 
intelectual, como de los oficios, que cada cual desempeña, en 
sus labores con cotidianidad. Con esto se refiere, simplemente 
en habitar el ser de tal manera que se pueda contactar con 
otro ser sin envestiduras, y lograr, los cometidos investigativos, 
dados con anterioridad, sólo dejarse llevar por el conocimiento, 
la experiencia, los saberes, su historia, y la teoría que se ha 
aprehendido, a lo largo de los años y la vida. Como lo señala 
Matus: “La palabra clave es intersubjetividad. Pero esta 
intersubjetividad aparece descontextualizada de las condiciones 
de la formación histórico-social donde se concretiza” (Matus, 


1999) 
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Es justamente en esta co-construcción,* del saber, y 
del contacto con el otro, en el que las labores investigativas, 
tornarán, especial relevancia, para poder ser confiables, y 
certeras, puesto que serán de un orden ético, y responsable. Lo 
que conllevará, a fenómenos sociales extrapolables, a latitudes 
e interdisciplinas, insospechadas, hasta el momento; dada 
la indiferencia epistemológica, que nos separa de las ciencias 
naturales, las artes, y las ciencias sociales. El saber acumulativo, 
a partir de la distinción, hasta ahora expuesto, da luces de un 
orden promisorio en cuanto a un conocimiento más versátil, 
y asertivo en su cometido, generando un ordenamiento social, 
intelectual, y colectivo sin precedentes. 


Exactitud vs relatividad en los campos de estudio 


Uno de los enunciados, por excelencia, de las ciencias 
duras, es la exactitud, con las que observan, y miden la realidad 
estudiada, y que muchas veces, generan diversos paradigmas, 
de estudio, que ensanchan el conocimiento humano, acerca 
de la naturaleza, y el cosmos. Sin embargo, plantear que, bajo 
cualquier circunstancia, son ciencias exactas, sería inconsecuente, 
con el epígrafe anterior, dado que, en la intersubjetividad, 
que se produce con el objeto, ya existe un prejuicio dado 
por el observador, que manipula, de cierta manera, al objeto 
estudiado, por lo tanto, develarlo en su plenitud, pareciera una 
tarea ardua e inalcanzable. Inclusive, dado el carácter inductivo 
de las ciencias denominadas duras, interfiere la observación del 
hombre, y la atención de éste, para con el fenómeno estudiado, 
no queriendo decir con esto, que se han generado notorios 


36 Corriente de pensamiento de mediados del siglo XX que rompe con el pospositivismo y 
resalta la co-construcción en los quehaceres de los fenómenos de estudio, como en sus metodo- 
logías primordialmente en las ciencias sociales. 


100 


avances, y conocimientos, en base a las ciencias naturales y a las 
matemáticas, en general, dadas sus propuestas de exactitud de 
investigación, y acumulación del saber. 

Lo que se generan son leyes, o teoremas, que son 
abordables y comprobables, empíricamente, y que ensanchan, 
los fenómenos de estudio, sin embargo, las preguntas e 
investigaciones, a partir de la verdad develada, de la naturaleza, 
creará nuevos saberes, y nuevas dudas, acerca de los fenómenos 
de estudio, de ahí la importancia de generar, lazos entre las 
diversas áreas científicas, y sociales, para develar aquello, que 
pareciese ser sencillo, ante nuestros ojos, pero que, sin embargo, 
es tan complejo como lo es, el fenómeno de la relatividad”, o 
la objetividad, en el mundo de ambas ciencias. Con esto, no 
se quiere caer en un relativismo, sin sentido, en el que todo 
pareciese, ser irreal, o no dado por el ser. Puesto que las cosas, si 
son, y si son develadas, cuando logramos encontrar su ser, bajo 
la mirada atónita, del observador/observado. Lo complejo, es 
llegar a esa verdad absolutista, de la comprensión del todo, pues, 
eso siempre estará velado, para los ojos de cualquier observador, 
dada la indisoluble experiencia, del saber acumulativo, y la 
indiscutible manera en la que conocemos, lo que conocemos. 
Por ejemplo, explicar lo que significa “el fuego”, para las 
diversas disciplinas de estudio que han formulado hipótesis 
tentativas, si bien han acertado, en su carácter descriptivo, su 
carácter fenomenológico, y ontológico, siempre estará velado, 
por el sólo hecho de ser un ente puro, que nos es dado por la 
naturaleza. 

La relatividad del tiempo, se puede explicar de muchas 
maneras, y el humano que más dio luces acerca del acercamiento, 
de la ley de la relatividad, del espacio-tiempo, fue el físico Alfred 
Einstein quien con su descubrimiento, físico-matemático y 


37 Término acuñado por Alfred Einstein en el siglo XX 
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comprobable científicamente, la famosa fórmula , da cuenta del 
movimiento de la materia, en todas sus dimensiones, tal como 
plantea Aristóteles, bajo siglos atrás, que todo ente de perse, 
tiende al movimiento, como forma de vida. La pregunta que 
calza es ¿Cómo explicamos, la inercia de aquello de lo no vivo?; 
O existe algo que no, posea energía, por lo tanto, ¿movimiento? 
Bajo la lógica de ambos autores, todo cuerpo material posee 
energía, por lo tanto, lo que ambos concluyen, con centurias de 
diferencia, que la energía rige toda materia, y el movimiento es 
el fenómeno, por el cual la energía sigue su curso, y por la cual 
ontológicamente, puede darse. Por lo tanto, todo ente posee 
movimiento, y es en energía en sí misma. Si fragmentamos, 
ambas teorías, que dan luces, acerca del movimiento de los 
cuerpos/entes, tenemos que la materia, por el solo hecho, de 
no poseer mayor división, que el átomo, y que es el centro 
energético por excelencia a lo que Aristóteles le denomina el 
eidos de las entidades, comprenderíamos, que la energía viene 
dada por un cuerpo, y que éste circula constantemente, en 
movimiento, negando la acepción de la inercia, como vacío de 
movimiento, sino más bien la falta, de movilidad. Tal como lo 
explica Aristóteles: 


“la entidad natural queda completada en este último 
momento del discurso. El eídos, el conjunto de funciones que 
corresponden a una entidad natural aparece como causa de 
la entidad natural misma. No se trata, como es obvio, de una 
causa O agente exterior: la causalidad de la forma específica 
es inmanente. En tanto que causa inmanente Aristóteles 
denomina «entidad» (ousía) a la forma específica, recogiendo 
así una de las significaciones básicas del término ousía expuestas 
en el 1. V de la Metafísica: «en otro sentido [se denomina ousía] 
a aquello que es causa inmanente del ser de cuantas cosas no 
se predican de un sujeto; tal es, por ejemplo, el alma para el 
animal” (Aristóteles, 2003) 
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En el caso de los humanos, y las especies, en general, el 
concepto de inercia, no se aplica, puesto que, si bien podemos 
perder, el rumbo, nuestros quehaceres cotidianos, inclusive 
alejarnos de nuestro núcleo energético, siempre estaremos, en 
búsqueda de esa homeostasis que, de fundamento, al ente para 
sobrevivir, y existir en un mundo de transcurso, inhóspito. 

Lo no vivo o inerte, bajo esta lógica, estaría dado por el 
humano, y las especies, en general, que generan movimiento y 
poseen materia, por lo tanto, son completamente energéticos. 
No así las herramientas o fabricaciones humanas, que son 
inertes, de per se ya que, bajo la ecuación de Einstein, y bajo 
el rótulo de Aristóteles, no poseen movimiento, bajo los 
estímulos, de fuerza necesarios, puesto que son fabricaciones 
humanas, para alcanzar un mayor estado de plenitud a través 
de la tecnología. 

No es menor constatar, que, a través de la experiencia, y de 
la manera, que conocemos lo que conocemos, es que tenemos 
acceso a la materia, y a la energía que esta produce, en su 
constante movimiento, sean estas ciencias sociales, o ciencias 
naturales. Y a partir de la razón eidética, es que elaboramos las 
herramientas, con las que manipulamos el mundo, y le damos 
forma a las cosas que construimos, en nuestra relación con el 
mundo. 


Existo luego pienso 


De acuerdo, a la argumentación hasta ahora sostenida, es 
imposible lógicamente proponer que primero, se piensa, y 
luego se existe, ya que, propone contradicciones profundas, del 
ente, como tal, y de la estructura mental, fundamentalmente. 
Desde el ámbito, de la psique humana, se puede argúir que 
aquel pre-nato, que está en el útero, posee niveles de conciencia 
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innatos, ejemplificados, en la adquisición de sentidos primarios, 
como el olfato, la audición, y el tacto, sin embargo, la visión, 
es adquirida con posterioridad, al nacimiento, y es justamente 
cuando el neonato, hace su descubrimiento al mundo inhóspito, 
para él, y en donde se crea la conciencia consiente*, 

Como lo indica la Universitat Politénica de Catalunya: 
“Desde un aspecto más afectivo y conductual del recién 
nacido, la oftalmóloga finlandesa Lea Hyvárinen divide el 
desarrollo del sistema visual en diferentes etapas relacionadas 
con la comunicación, las funciones motoras, la percepción y 
reconocimiento de formas o la sensibilización y orientación en 
el espacio. Estas etapas pueden ser observadas fácilmente en 
bebés con un desarrollo normal durante el primer año de vida 


Etapas fundamentales del desarrollo visual 


14 Etapa Percepción de caras y Movimiento biológico 

22 Etapa Contacto con los ojos e Interacción visual temprana 

3a Etapa Conciencia de las manos, Funciones motoras, y 
Anticipación 

4a Etapa Comunicación y Reconocimiento de rostros 

52 Etapa Juego de formas abstractas en el examen de la visión 
y es justamente cuando el neonato” (Escalera-Hernandez, 


2015) 


Además, “La primera manifestación del sistema visual se 
realiza a partir del decimoctavo día después de la fecundación, 
con la aparición e invaginación de las vesículas Ópticas, que 
formarán la retina. (Rosenbloom and Morgan, 1990).” 
(Escalera-Hernandez, 2015) 


38 Se refiere a la capacidad humana de reconocerse a uno mismo como ser humano. 
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Por lo que el argumento de René Descartes, queda invalidado, 
puesto que el pre-nato, ya siente, y tiene desarrollado sentidos 
primarios, en el interior del útero, y el pensamiento formal, y 
racional al que se refiere este autor, se propone en un estadio 
más avanzado, del ser humano después de su nacimiento. 


“He advertido hace ya algunos años cuántas cosas falsas he 
admitido desde mi infancia como verdaderas, y cuán dudosas 
son todas las que después he apoyado sobre ellas; de manera 
que, por una vez en la vida, deben ser subvertidas todas ellas 
completamente, para empezar de nuevo desde los primeros 
fundamentos, si deseo establecer alguna vez algo firme y 
permanente en las ciencias.[...] Por lo cual, quizá podamos 
concluir que la física, la astronomía, la medicina y todas 
las otras disciplinas que dependen de la consideración de 
cosas compuestas, son dudosas; mientras que la aritmética, 
la geometría y otras semejantes, que sólo tratan de cosas 
simplicísimas y completamente generales, sin apenas 
preocuparse de si están o no en la naturaleza, contienen algo 
cierto e indudable.” (Descartes, 1637) 


Además, es ilógico, desde el punto de vista netamente 
filosófico, pensar, y luego existir, puesto que el ente, o el ser, es en 
sí mismo, es un ser pensante, por lo que presentar, una dicotomía 
inexistente, entre pensar y existir, resulta netamente ilógico. Y 
al referirse a que el ser, es un ser pensante, involucra todas las 
potencialidades, y movimientos”, que la energía anteriormente 
señaladas, pueden hacer, para que ese ser pensante, pueda estar 
en movilidad, desde una mirada holística, de la fórmula que 
planteó Albert Einstein.* Por lo que la potencia, de Aristóteles, 


39 Potencialidad referida a Aristóteles respectivamente y movimiento a Albert Einstein, como 
conceptos homónimos. 
40 Dada la ya comprobada interpretación de la teoría general de la relatividad en varios campos 
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más la movilidad de Einstein, incurren en el ser, en la capacidad 
pensante, de trasladarse en el espacio-tiempo, en un contexto 
y territorio determinado, y como transporte un lugar físico 
(material) indispensable. 


de estudio se puede determinar su carácter holístico, como campo de estudio y no netamente 


a lo físico-cuántico. 
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Figura y fondo 


Figura y fondo, son dos conceptos, contrapuestos 
entre sí, pero atrayentes mutuamente, y considerablemente 
importantes, para interpretar, a un yo integrado, y a la vez 
diversos, y simultáneos. En el sentido, que conviven, en 
nosotros mismos, pulsiones o fuentes de energías aleatorias, 
que nos sitúan, en uno u otro espectro, del ánimo*. Como, 
por ejemplo, expresiones como hoy, me siento cabizbajo, hoy 
tengo ganas de salir a trotar, dan cuenta de lo fluctuante, de la 
energía, en definitiva, de las pulsiones que están sobre nosotros, 
y que alteran, la esencia, en la que estamos inmersos (fondo). 
Con esto, se refiere a que poseemos un ser puro, pero que, 
sin embargo, nuestras envestiduras*?, hacen de nosotros, que 
adquiramos, diversas figuras o imágenes, de nosotros mismos, 
que muchas veces, nos alejan de nuestro self (Agura), o nuestra 
pureza, de nuestro yo integrado*. Como lo señala, Sigmund 
Freud, en su postulado sobre la interpretación de los sueños: 


“Ya Aristóteles creía en la posibilidad de hallar en los sueños 
la indicación del comienzo de una enfermedad de la que en el 
estado de vigilia no experimentábamos aún el menor indicio 
(merced a la ampliación que el sueño deja experimentar a las 
impresiones), y autores médicos de cuyas opiniones se hallaba 
muy lejos el conceder a los sueños un valor profético, han 
aceptado esta significación de los mismos como anunciadores 


41 El ánimo, entendido, como la fluctuación, de la energía psíquica, que confluye, entre la 
melancolía, y el placer. 

42 Refiérase, a las capas de mi yo, que cubren la verdadera esencia de mi yo integrado, aferrán- 
dose, inevitablemente, a un yo cultural e histórico, por el sólo hecho de nacer en un periodo, 
y época determinada. 

43 Refiérase al reconocimiento de las envestiduras como parte de mi ser, lo que vuelve cons- 
ciente el conjunto de pulsiones y energías que recorren en el ánimo. 
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de la enfermedad [...]La hipótesis que hace de la sensación 
orgánica vegetativa la instancia formadora de los sueños 
presenta, además, para los médicos, el atractivo de permitirles 
unir etiológicamente los sueños y las perturbaciones 
mentales, fenómenos entre los que pueden señalarse múltiples 
coincidencias, pues también se atribuye a alteraciones de dicha 
sensación y a estímulos emanados de los Órganos internos una 
amplia importancia en la génesis de la psicosis.” (Freud, 1898) 


No es necesario constatar, los ejemplos en que muchas 
veces, hemos sentido frustraciones, descontroles de impulsos, 
desamores, fracasos, entre otras cosas, que han manifestado, 
alguna de nuestra envestidura, que desconecta, con nosotros 
mismos, y nos genera desilusión, y culpa al realizar, tal o cual 
acto, O ideática**, Como lo indica Nicolás Maquiavelo en su 
obra del príncipe: 


“Y aunque juzgo esta obra indigna de Vuestra Magnificencia, 
no por eso confío menos en que sabréis aceptarla, considerando 
que no puedo haceros mejor regalo que ponernos en condición 
de poder entender, en brevísimo tiempo, todo cuanto he 
aprendido en muchos años y a costa de tantos sin sabores o 
peligros.” (Maquievelo, 1999) 


La culpa, por lo tanto, es la desconexión, de nuestra 
pureza, con el centro de energía, que es nuestro self'*, el extravío 
de nuestro ser, y es la proliferación, de nuestra figura investida, 
por múltiples imágenes errantes. Desde el psicoanálisis, la culpa 
no es más que la desconexión, del yo con el centro de sexualidad, 


44 Referida a la idealización de la culpa, en un ámbito más abstracto que el acto. 
45 El self, el yo integrado y el ser se ocuparán como homónimos, en este epígrafe. 
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corporal y mental*, que extrapola, hacia otro, una desconexión 
de amor desfigurada, por las envestiduras. Por lo que el fondo, 
desprovisto de la guía, necesaria para interpretar las señales 
de nuestro self, o yo interior, provoca culpa en nuestra figura, 
casos datados de anorexia, bulimia, sobrepeso”, depresión 
(entre otros), son algunas de las formas más elocuentes de la 
manifestación de esta desconexión “anormal”, de nuestro fondo 
y figura. Como lo señala el manual de psicología DSM-5: 


A. Trastorno alimentario o de la ingestión de alimentos (p. 
ej., falta de interés aparente por comer o alimentarse; evitación 
a causa de las características organolépticas de los alimentos; 
preocupación acerca de las consecuencias repulsivas de la 
acción de comer) que se pone de manifiesto por el fracaso 
persistente para cumplir las adecuadas necesidades nutritivas 
y/o energéticas asociadas a uno (o más) de los hechos siguientes: 


1. Pérdida de peso significativa (o fracaso para alcanzar el 
aumento de peso esperado o crecimiento escaso en los niños). 

2. Deficiencia nutritiva significativa. 

3. Dependencia de la alimentación enteral o de suplementos 
nutritivos por vía oral. 

4. Interferencia importante en el funcionamiento psicosocial. 


B. El trastorno no se explica mejor por la falta de alimentos 
disponibles o por una práctica asociada culturalmente aceptada. 


C. El trastorno alimentario no se produce exclusivamente 
en el curso de la anorexia nerviosa o la bulimia nerviosa, y no 


46 En esta acepción, la sexualidad, no es atendida de manera bizarra, o perversa, sino, más bien 
de vivir plenamente en nuestro cuerpo, y mente como seres libres, o sea, con errores y virtudes. 
47 A excepción de casos netamente patológicos, como el hipotiroidismo. 
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hay pruebas de un trastorno en la forma en que uno mismo 
experimenta el propio peso o constitución. 


D. El trastorno alimentario no se puede atribuir a una 
afección médica concurrente o no se explica mejor por otro 
trastorno mental. 


Cuando el trastorno alimentario se produce en el contexto de 
otra afección o trastorno, la gravedad del trastorno alimentario 
excede a la que suele asociarse a la afección o trastorno y 
justifica la atención clínica adicional. Asociación americana de 
Psiquiatría, (2013). 

La culpa investida, de nuestro yo, hacia otro, provoca por lo 
tanto, una figura y un fondo, errado del ser amado, o de nosotros 
mismos, de ahí el concepto, de imagen errado, que poseemos de 
nosotros mismos, o de un otro, pues las investiduras, errantes en 
su sentido pleno, que nos alejan de aquello, que se nos presenta 
como puro, distorsionan la realidad objetiva, de nuestro sentir, 
nuestra observación objetal, y nuestro yo integrado. 


Como lo señala Freud: “El punto de llegada del desarrollo lo 
constituye la vida sexual del adulto llamada normal: en ella, 
la consecución de placer se ha puesto al servicio de la función 
de reproducción*, y las pulsiones* parciales, bajo el primado 
de una única zona erógena?”, han formado una organización 
sólida para el logro de la meta sexual en un objeto ajeno””. 


48 En el sentido de trascender el yo integrado. En sentido metafísico; trascender el ser. 

49 Energía que regula el aparato psíquico, que es universal y constante, durante todo el ciclo 
vital. 

50 Zona de excitación sexual. 

51 Freud en este apartado se refiere a objeto como una manipulación, recíprocamente utilitaria, 
pero amorosa. En el sentido, de que, existe, cierto grado de manipulación, pero con amor. 
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Lo que tiene que quedar claro, es que la figura, es la que se 
desvirtúa, en torno a las envestiduras errantes, de uno mismo, 
u otro (objeto) amado, y que el fondo, sufre las consecuencias 
de aquella envestidura, que perdió su lugar en el espacio, y en 
el tiempo, extrapolándolo, a epígrafes anteriores, el centro de 
energía se ve debilitado (fondo), ya que las envestiduras errantes, 
han desvirtuado, el centro de energía, por lo que se pierde la 
homeostasis, del sistema. “Tan sólo poseer el camino del eterno 
retorno, para que las envestiduras vuelvan a su lugar de origen, 
y el yo integrado, pueda apreciar la realidad tal cuál es. 

Por lo tanto, aquella sombra objetal, representada en la figura, 
y en la imagen, que se tiene de uno mismo, y de otro (investido 
por lo demás), transfiere los contenidos, que se poseen, de ese 
otro, o de la propia psique. Por lo tanto, pasamos al mundo, de 
una irrealidad, o ensoñación, dada las envestiduras desplazadas, 
hacia un plano, que no es el común. Cabe destacar, o reiterar, 
que todas nuestras envestiduras, son de carácter cultural, por lo 
tanto, inseparables, de nosotros mismos, desde el momento del 
nacimiento, puesto que, es el primer contacto con la realidad 
inhóspita, y hostil para el infante. 

Es justamente, en esta ensoñación, o irrealidad que provocan, 
nuestras envestiduras errantes, que nos desconectemos, 
con aquello que se nos presenta, como puro o real, si estas 
investiduras no conservan, el centro de energía, a parte, 
de perder el centro de energía, la energía se traslada, hacia 
factores irreales, o distorsionados de ésta. Como por ejemplo, 
de las matemáticas, poseemos el número representado, como 
TT (pi) que es 3,14159 26535... , que es una desviación, que 
si bien, ha traído notorios avances, en las áreas científicas, 
en general, representa, justamente la irracionalidad del ser, 
y la imperfección del cuerpo, dado el canon de Leonardo 
Da Vinci, que es representado como un círculo perfecto, en 
torno al cuerpo humano, cuestión que resulta ilógico, dado 
el carácter irracional del número TF (pi), por lo que el radio, 
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que mediría el diámetro, del cuerpo humano se encontraría 
errado, o simplemente inconcluso. Por lo tanto, no podemos 
comprender, el todo simplemente, dado, que la naturaleza vela 
ciertas verdades, que se nos representan, como vetadas, por el 
simple hecho de conocer, como conocemos, y porque, si bien, 
nos da un cierto acercamiento, a los fenómenos de estudio, 
permanecerá velada, hasta que se compruebe, lo contrario. 
Otro caso, particularmente, errado que se posee, es el de la 
entidad numérica neutral O, que se representa como el vacío, 
sin embargo, desde las ciencias en general, y ,también, a partir 
de lo argumentado, ontológicamente, y epistemológicamente, 
el O no es más que la falta, de energía o el cese de ésta, o dicho 
de otra forma, la interrupción momentánea del transcurso 
natural de la energía, que por lo demás transcurre durante toda 
la existencia humana, y de las especies. Como, por ejemplo, 
todas las funciones descritas en las matemáticas, corresponden 
con un estado de energía, que fluctúa, de un punto a otro, 
representado en un plano (x, y), bajo la consigna de f(x), y quees, 
representado en un gráfico, cualquiera, sea éste, pasando desde el 
punto 0, hacia otro punto cualquiera, del gráfico. Sin embargo, 
la energía puede pasar, bajo este aspecto, a estratos negativos, 
o positivos, lo que se condice, con que matemáticamente, el 0 
es la falta de energía, para que la función, sea positiva. Mirado 
desde las ciencias sociales, el valor del 0, como vacío puede ser 
representado, cuando un integrante, cualquiera sea éste, de la 
familia, o comunidad, deja el centro de energía, sin embargo, 
puede integrarse a otro centro de energía, que le de sustento 
y cobijo, supliendo la falta de algún tipo de energía, que es 


absorbida por otra entidad, sea esta comunitaria o familiar. 
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Indeterminismo diada cerebro/mente 


Llevado al ámbito de las ciencias sociales, y de la psicología, 
y trabajo social, en particular, lo que guarda relación con el 
inconsciente, permanece velado, pues en el estado consiente, 
de vigilia, es que accedemos a la realidad, de los objetos, a 
través, de los mecanismos, de la inducción, y deducción, 
sin embargo, podemos abstraer, a través de metodologías 
cualitativas, y cuantitativas ciertas, probabilidades, estadísticas, 
estados, imágenes, recuerdos, ensoñaciones, traumas, relatos, 
entre otras cosas, que pareciesen estar velados, pero que, sin 
embargo, también, representan un gran avance, para las 
ciencias en general, y las artes. Cabe preguntarse ¿Existe una 
relación causal, entre el cerebro, y la mente, o más bien dicho 
entre la figura y el fondo? ¿Es el método inductivo y deductivo, 
las únicas formas, de adquirir el conocimiento? 

La relación que existe, entre los procesos neuronales, en la 
elaboración y comprensión, de la mente, y en cómo en determinadas 
áreas del cerebro, se pueden ejemplificar, estos correlatos, entre el 
sustrato material fisiológico, y la mente, explicando fenómenos 
tales como la experiencia en primera persona, los qualia”, la 
identidad, entre otras actividades de la mente. 

De estos ejes centrales (figura) (fondo), que se presentan 
en los textos, La Mirada sin ojo: Experimentos sobre la mente 
consiente entre ciencia y meditación; y Mente y conciencia: 

Conversaciones con el Dalai Lama sobre la ciencia del 
cerebro y el budismo. 

“En el primer libro habla sobre la película Matrix y la mirada 
que posee ésta hacia la realidad objetiva, y las subjetividades 
que tienen el ser humano para interpretar y reinterpretar 
constantemente la realidad que se está inmerso, en la Matrix. 


52 Cualidades que posee la mente. 


113 


Como lo señala, en un pasaje del libro “Es una obra 
extraordinaria que puede ser interpretada de muchas maneras. 
Aquí nos interesan, sobre todo, los significados relacionados 
con el estudio de la mente humana y la reflexión acerca de 
los múltiples intentos de la ciencia; la filosofía, la psicología 
y las religiones para dar sentido y significado al “asombroso” 
fenómeno de la conciencia. 

El primer escenario que Matrix nos propone es simple y 
escandaloso: quizás nos propone de una realidad ilusoria que 
me posee; quizás la verdad es que el mundo que percibo no 
existe, que no hay otras personas reales y consientes; si es así 
¿Sólo yo existo entonces?” (Franco Bertossa, 2010) 

Y en conversaciones con el Dalai Lama sobre la ciencia del 
cerebro y el budismo se extrae que: 

“La percepción que tenemos cuando metemos un bastón 
en el agua: el bastón parece que está doblado. Así es como lo 
vemos; sin embargo, otra parte de nuestro cerebro sabe que, de 
hecho, se mantiene recto. Se sentían intrigados por el hecho 
de que usted sepa distinguir entre cómo las cosas parecen ser 
y cómo son en realidad. También sentían una gran curiosidad 
por el hecho de que podamos pensar sobre cosas que no están 
presentes. De modo que yo puedo pensar en mis hijos, aunque 
ellos no se encuentren aquí. 

DALAI LAMA: ES una función de la mente conceptual 
crear imaginaciones que corresponden a determinado suceso 
externo. (Lama, 1989) 

PATRICIA CHURCHLAND: Pero la pregunta es cómo la 
mente/cerebro lo realiza. Los griegos se dieron cuenta de que la 
experiencia perceptiva tiene cierta clase de unidad. Advirtieron 
que vemos formas y colores como parte de un objeto, como 
pueda ser un árbol. Hay también unidad entre las distintas 
sensaciones. Uno puede ver y oír, y darse cuenta de que ambas 
sensaciones proceden del mismo objeto.” (Franco Bertossa, 
2010) 
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De estos ejes centrales, que se plantean en los textos, se 
acrecentaron unas dudas, y que guardan relación, con el 
supuesto determinismo, entre cerebro y mente. ¿Qué pasa 
con aquellos correlatos, entre cerebro y mente, que establecen, 
las neurociencias, que no son tal, como el caso de la histeria?, 
¿Es reducible y explicable, el “fenómeno” de la mente a una 
ontología materialista? 

Sin duda, existe una fuerte conexión, entre el cerebro y la 
experiencia consciente, entre el cuerpo y la mente, y que se han 
demostrado, en diversos experimentos fisiológicos??, en donde 
en un daño especifico, en un área del cerebro, altera funciones 
mentales, como la percepción, la integridad, o el sentir de 
nuestra propia anatomía, la comprensión, y reconocimiento del 
mundo, entre otras atribuciones. 


53 Tal como lo señala, el manual DSM V, en alusión a un consumo abusivo de alucinógenos: 
Un modelo problemático de consumo de alucinógenos (distintos de la fenciclidina) que pro- 
voca un deterioro o malestar clínicamente significativo y que se manifiesta al menos por dos de 
los hechos siguientes en un plazo de 12 meses: 

1. Se consume algún alucinógeno con frecuencia en cantidades superiores o durante un tiempo 
más prolongado del previsto. 2. Existe un deseo persistente o esfuerzos fracasados de abandonar 
o controlar el consumo de alucinógenos. 3. Se invierte mucho tiempo en las actividades nece- 
sarias para conseguir los alucinógenos, consumirlo o recuperarse de sus efectos. 4. Ansias o un 
poderoso deseo o necesidad de consumir un alucinógeno. 5. Consumo recurrente de un aluci- 
nógeno que lleva al incumplimiento de los deberes fundamentales en el trabajo, la escuela o el 
hogar (p. ej. ausencias repetidas del trabajo o bajo trastornos relacionados con sustancias y tras- 
tornos adictivos rendimiento escolar relacionados con el consumo del alucinógeno; ausencias, 
suspensiones o expulsiones de la escuela relacionadas con el alucinógeno; desatención de los 
niños o del hogar). 6. Consumo continuado de algún alucinógeno a pesar de sufrir problemas 
persistentes o recurrentes de tipo social o interpersonal, provocados o agravados por sus efectos 
(p. ej. discusiones con un cónyuge sobre las consecuencias de la intoxicación, enfrentamientos 
físicos). 7. El consumo del alucinógeno provoca el abandono o la reducción de importantes 
actividades sociales, profesionales o de ocio. 8. Consumo recurrente de alucinógenos en situa- 
ciones en las que es físicamente peligroso (p. ej. cuando se conduce un automóvil o se maneja 
maquinaria estando incapacitado por un alucinógeno). 9. Se continúa con el consumo de alu- 
cinógenos a pesar de saber que se sufre un problema físico o psicológico persistente o recurrente 
probablemente causado o exacerbado por el mismo. 

10. Tolerancia, definida por alguno de los hechos siguientes: 

a. Una necesidad de cantidades cada vez mayores de alucinógeno 

para conseguir la intoxicación o el efecto deseado. 

b. Un efecto notablemente reducido tras el consumo continuado 

de la misma cantidad de alucinógeno. Asociación Americana de Psiquiatría (2013). 
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Desde este punto de vista, existiría una fuerte 
correspondencia, entre procesos neuronales y actividades 
mentales consientes, tales como la percepción de sí mismo, la 
experiencia, o representación, que se tiene de nuestro propio 
cuerpo, sensación del dolor, entre otras cosas. 

Sin embargo, esta correspondencia posee puntos ciegos, que 
no son replicables, con exclusividad entre relación determinista, 
entre procesos biológicos, y procesos mentales, y como un caso 
resulta ejemplificador la histeria. 

En el caso, de la histeria, no hay sustrato biológico, cerebral 
que explique, los síntomas corporales, como parálisis, temblores, 
pérdida de fuerza en las extremidades, entre otros. Por lo que, 
queda de manifiesto, que la correspondencia, entre actividad 
del cerebro, con procesos mentales, no siempre sigue en línea, 
consecutiva, que va del cerebro, a la mente, sino que también 
hay una reciprocidad, que va desde la mente, al cuerpo. En 
otras palabras, no existe, un daño cerebral, que tenga directa 
relación, con los síntomas corporales, anteriormente señalados, 
sino que, a partir, de una anomalía, mental se traduce en 
síntomas corporales. 

En este caso particular, podríamos discernir, que existe 
un sustrato que no se explica, desde la mera visión, de las 
funciones cerebrales, puesto que, no se puede acceder, a través 
de la observación científica, a este tipo de desórdenes, sino más 
bien tiene que ver con las que el sujeto, posee de su propia 
experiencia, y como éstas, nutridas de afectividad, producen 
síntomas corporales observables. 

Otro caso interesante, que se podría describir, son los sujetos, 
que pueden alcanzar profundos, estados de meditación, en 
donde logran distanciarse, de su propio cuerpo”, descubriendo, 


54 Principalmente bailes africanos, que, a través del modo de ritual logran contactarse, con otro 
tipo de elementos no terrenales, alterando sus niveles de conciencia. 
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estados alterados de conciencia. En este caso, también se puede 
dilucidar una vía, reversible, que va desde la mente al cuerpo. 
En donde, pareciese que voluntariosamente, un sujeto puede 
controlar, las conexiones responsables de las representaciones, o 
a la imaginería corporal, y el resto del cerebro. 

Dadas estas implicancias, la ontología, exclusivamente 
materialista, de las neurociencias, no satisfacen, todos los casos, 
en que el determinismo biológico, de los procesos neuronales, 
hace surgir la mente. Sin duda, existe un plano mental, que no 
se explica, ni comprende, en un nivel casualista, que va desde 
la materia, a la mente. Lo cual no quiere decir que exista, una 
relación entre la mente, y el cuerpo, entre conexiones corporales, 
y procesos mentales, pero atribuir exclusivamente, una línea 
consecutiva, que va desde el cuerpo, a la mente, parece que 
deja muchas dudas y puntos ciegos, que no pueden explicarse, 
a través de este camino. 

A modo de conclusión, se puede manifestar, que existe una 
fuerte relación, entre los procesos neuronales, y el fenómeno de 
la mente, sin embargo, hay casos, que no pueden explicar por 
completo, la relación determinista, entre ambos, expresado por 
las neurociencias, como es el caso de la histeria y la meditación. 
Por lo tanto, la visión monista materialista, que sustenta el 
proceder de las neurociencias, posee más de un punto ciego, 
para conciliar, el fenómeno, del cuerpo, con la mente, y el de 
poder entender con mayor claridad, a la conciencia. 

Pareciera ser, que existen más formas, de adquirir 
conocimiento, a la pureza del ser, y que tienen, que ver, con 
la intuición y la abstracción, que combinadas refieren a un 
ser, con o sin envestiduras, pero que, como cualquier acceso, 
al conocimiento, puede inducir al error. Puesto que, en el 
trabajo de análisis, o terapia, la envestidura puede transmutar 
la energía, y delimitar un daño, que si no se puede reparar o 
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resignificar”?, provoca un gran sufrimiento, para quien lo 
padece, de ahí el término “paciente”, en el ámbito social como 
en las ciencias más duras. El trabajo de análisis, consiste en 
tratar de desenmascarar, aquellas envestiduras, que corrompen 
la realidad del sujeto/objeto, a través de estas nuevas entidades 
epistemológicas, de adquirir conocimiento. 


Intuición y abstracción nuevas entidades epistemológicas 


Se comprenderá, como nuevas formas de conocer, o de 
acercarse a los objetos, de estudio, la intuición, y la abstracción, 
como simultáneas, o dos formas de apreciar, la realidad, en 
manera de ensanchar, el cómo nos acercamos, al conocimiento. 
Como intuición, se comprenderá, aquel despertar de la 
conciencia, que logra vislumbrar, a otro desprovisto, de sus 
envestiduras, y logra apreciar, al ente tal cual es, en todas sus 
dimensiones, descritas con anterioridad. Es el despertar, de la 
conciencia, que logra desvestir, al otro, y entrar en comunión, 
ya sea, a través, de la empatía, como de los espacios reflexivos, 
experimentales, comunicativos, más cercanos, o es un no 
esconderse ante otro, sino más bien mostrarse, sinceramente, 
tal cual se es, sin envestiduras, que den cuenta de un ser íntegro. 
Las ciencias en general, y las artes, manejan ambos modos, 
de acercarse al conocimiento, ya sea de manera intuitiva, 
o abstractiva, a su objeto de estudio, ya sea por un marco 
intelectual, y experiencial, que dan cuenta de un logro de 
desvestir, a su objeto/sujeto de estudio. 

Se comprenderá por intuitivo, todo saber y experenciar, 
combinado que logra la apertura hacia otro, que desea 
comunicar, sus emociones, sentimientos, o lo más cercano, a 


55 Se refiere, a darle un nuevo significado al trauma, o padecimiento que sufrió la persona, ante 
algún acontecimiento catastrófico. 
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su personalidad sin ataduras, que rijan las corazas, con las que 
nos relacionamos, día a día. Es necesario constatar que todos 
poseemos corazas, por el solo hecho de pertenecer, a cuál o cual, 
cultura, manifestadas tanto en las patologías físicas, psicológicas, 
como emocionales. Lo determinante, de la intuición, en las 
ciencias en general, y en las artes, es que logramos a través del 
ser-hacer, tal como lo indica Yolanda Guerra: 


“Como se puede observar, hay momentos teóricos y momentos 
prácticos. Nos puede haber el primado de uno sobre el otro, 
sino una jerarquía de las determinaciones en situaciones 
específicas. La unidad teórica/práctica es dada por la realidad, 
que es la base material de ambas.” (Guerra, 1995) 


Por lo que, a través esta dialéctica, identificamos el momento 
exacto, en que esta diada, nos entrega la respuesta hacia el 
fenómeno estudiado, que logramos vislumbrar o acercarnos, de 
manera pura, hacia ese objeto/sujeto, de estudio. No es menor 
constatar, que se trata de un trabajo profesional, o técnico 
sin precedentes, y que logra avances significativos, en lo que 
se refiere al ensanchar las realidades, tanto terapéuticas, como 
relacionales entre el investigador (investido)/objeto/sujeto 
(puro). 

En tanto en la abstracción, sustraemos conceptos claves, 
relacionales que nos acercan, a la pureza del ser, a través de 
un margen racional, e interaccional del saber. En donde 
podemos, determinar conceptos clave, a la hora de acercarnos, 
a ese fenómeno de estudio, u objeto/sujeto estudiado, como, 
por ejemplo, a través de la creación, de teoremas matemáticos, 
o la elaboración de una tesis problemática, desde un enfoque 
cualitativo. Sin embargo, cabe preguntarse ¿En el arte y estética, 
en general, se dan estos procesos de intuición, o abstracción? 
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Modelo creativo 


Para adentrarnos más, en lo que comprenderemos, como 
creatividad, y nos sirva de base común, a la hora de referirnos 
a ella, es que la entenderemos como: “la generación de nuevas 
ideas o conceptos o de nuevas asociaciones entre ideas y 
conceptos conocidos, que habitualmente producen soluciones 
originales” (Talavera, 2008). 

Se puede argilir que, la asociación de nuevas ideas, o 
conceptos, que se refiere al complementar, al entrelazar, a un 
estado reflexivo, con que manejo los conceptos, o la proyección 
de nuevas ideas, que manejo en mi interior, producto de la propia 
inventiva, del hombre. En como relaciono conceptos, que ya 
conozco, los nutro, los suprimo, juego con ellos, para alcanzar 
un estado reflexivo, que genera a su vez nuevas asociaciones, 
en la medida que voy, conociendo más acerca del mundo, y 
sus relaciones, por lo que se puede argumentar, que el estado 
asociativo, del hombre no para, siempre estamos contrastando, 
hipótesis, llevándolas a la realidad. Cuanto sentido generan, 
estas nuevas respuestas, hasta qué punto, las asociaciones 
inherentes, y dinámicas de la propia conciencia, del hombre, 
se van produciendo en la medida, que confronto y aprendo 
nuevas ideas. Lo que se puede desprender, es que la inventiva 
del hombre, es inherente a él, y está en constante movimiento, 
en la medida que se generan nuevas ideas, y conceptos acerca 
del mundo, y las relaciones que existen con éste. 

Otro punto importante, que posee la definición, es 
que, con esta asociación de ideas, se producen soluciones 
originales, nuevas respuestas, a lo que comúnmente, estamos 
acostumbrados, provocando nuevas alternativas, ante una 
situación o un problema, a través del proceso, de innovación. 
Se vuelve importante, entonces la capacidad del hombre, a 
través, de la inventiva encontrar nuevas vías de escape, nuevas 
relaciones, con la realidad, y con el mundo mismo, la respuesta 
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no convencional, o socialmente validada, como la más oportuna, 
o mejor, hasta qué punto esta capacidad de invención, o de 
responder nuevas problemáticas, es la solución más adecuada, 
más idónea. Hasta qué punto, llega la capacidad resolutiva, 
del hombre en la búsqueda de una solución “eficiente”, ante 
una problemática. Sin duda, estar abierto ante un abanico, 
de posibilidades, ante respuestas tentativas, de un problema 
o situación, genera una amplia gama acerca de las respuestas, 
que cobran sentido y que me son más pertinentes, ante una 
determinada situación, en el fondo si conozco todo el espectro, 
de posibles soluciones ante una determinada situación, podré 
elegir libremente, aquella que cobre más sentido, para mí. De 
ahí, la importancia de producir nuevas soluciones, y respuestas, 
de reinventar, constantemente, los paradigmas que explican 
el mundo, y sus relaciones, ya que poseemos, la capacidad de 
relacionar ideas, y producir nuevas asociaciones, y soluciones. 
Por lo que se vuelve indispensable, pensar si la creatividad es 
necesaria, a la hora de intervenir con sujetos/objetos. Tomando 
en cuenta, que el hombre, inherentemente, es un ser creativo, y 
que todos los seres humanos, son potencialmente innovadores, 
hasta ¿Qué punto, me conformo con las respuestas más 
aceptadas, o estadísticamente más probadas, a la hora de 
intervenir con un sujeto/objeto?, ¿Cómo ser creativo, ante lo 
que esta corroborado, como la solución más pertinente, ante 
un determinado caso?, ¿Dónde está el límite, de lo innovador, 
ante modelos de pensamiento, que explican las relaciones que 
tengo, con el mundo, y sus leyes? Sin duda, el ser creativo 
requiere de coraje, y de autodeterminación a la hora de plantear, 
nuevas soluciones, y respuestas, ya que, es una lucha contra 
lo establecido, contra lo que nos inculcan, que es lo mejor, 
es un acto rebelde, que se sustenta en la propia inventiva, del 
ser humano acerca, de cómo comprendo el mundo, y cómo 
pretendo que sea éste. El buscar nuevas soluciones, y respuestas, 
se vuelve, necesario en la medida que da cabida, e incluye las 
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percepciones, que se tienen como alternativa, para transformar 
el mundo, en el que se está inserto, en cómo un modelo de 
intervención o una “solución”, se vuelve parte misma, de 
las ciencias y las artes, como condición para transformar, su 
realidad, y cobra sentido en la percepción, que se tiene del 
mundo, y en el mejoramiento efectivo, de su calidad de vida. 

Ser creativo requiere transformación, y abarcar nuevas 
dinámicas, que den respuesta, ante las necesidades y 
problemáticas, de un otro, requiere llamar su atención, y que 
sea una vía de solución, que se corresponda, con las necesidades, 
e intereses que ese sujeto/objeto posean. 

La finalidad del ser creativo, es que se incluya, a aquellas 
personas, familias, comunidades en dinámicas, que den 
respuesta a sus necesidades, que la intervención sea parte de 
ellos, que los haga partícipes, acerca de lo que se está haciendo, 
para encontrar respuestas, por ellos mismos. El ser inclusivo, 
se refiere a la capacidad de generar, atención y poner en 
movimiento, los intereses y la reflexión necesaria, para que 
genere soluciones, acerca de sus relaciones, con el mundo, y el 
cómo percibe éste, para que estas cambien, se adecuen, muten 
en favor de una calidad de vida, y una relación más equilibrada, 
y armónica con la realidad. 

Existen factores generales, que se pueden extender, a todo 
un espectro, de situaciones, lo que me permite anticiparme, 
a un hecho reuniendo, cierta cantidad de variables, o explicar 
un fenómeno cualquiera, dadas ciertas circunstancias. En el 
caso de las ciencias sociales, y en las relaciones humanas como 
tal, cada caso particular, toma especial relevancia, ya que 
presenta características, que les son propias, y únicas, por lo 
que adecuar, o innovar ciertas dinámicas, e intervenciones, se 
vuelve una necesidad, con el fin de interpretar, de mejor forma 
a esa persona, o a ese grupo social, y de incluirlo, que se sienta 
parte protagonista, del cambio que experimenta. Por lo tanto, 
el proceso de innovación, y particularmente, en la intervención 
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con sujeto/objeto se vuelve necesario, ya que, permite incluir 
las diversas motivaciones, e intereses que presentan, los diversos 
grupos, que componen la sociedad, de manera que ante 
un abanico más extenso, de tentativas, soluciones, ante un 
determinado caso, se experimenta una mayor libertad, a la hora 
de elegir, acerca de lo que me hace más sentido, y encontrar el 
equilibrio, con el ambiente que me rodea, y en como percibo 
mi situación con el mundo. Sin duda la inventiva, del hombre 
y la creatividad inherente a él, es una herramienta para dar 
respuestas, encontrar luces, acerca de cómo, comprendemos el 
mundo y sus relaciones, que debe ser llevada a cualquier ámbito 
de la vida, en la medida que uno se vuelve consciente, de la 
capacidad creadora, que existe en cada uno de nosotros. 
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Libertad del Ser 


La filosofía, más que con el pensar, tiene que ver con el 
“bien” pensar, lo que implica, la duda y la incertidumbre, en 
todos los ámbitos de la vida, inclusive, la cotidiana. Si bien, 
puede preguntarse por grandes cuestiones metafísicas, la duda, 
y la incertidumbre, no pueden estar ajenas al pensar, en una 
rama tan importante, para el acaecer, y el acontecer humano, 
por lo tanto, no es sólo pensar; es un pensar con honestidad, 
y sabiendo que, a través, de las dudas que se generarán, se va 
ensanchando el conocimiento, y las capacidades humanas, 
para un devenir, más próspero y satisfactorio. Por lo tanto, 
el pensar con honestidad, requiere de un carácter ético, 
inimaginable, y no alienable. Contadas son las veces, y las 
bases, paradójicamente, que las ideas, y los gobiernos de turno, 
han ocupado fundamentos, altamente filosóficos, para fines e 
intereses personales, o sea, existe una apropiación intelectual, 
de otro, para con fines propios; adueñarse en parte de las ideas, 
de un sujeto, que, a través, de su intelectualidad, y experiencia, 
quería tan sólo expresar su incertidumbre, o coraje, acerca de 
las generaciones venideras, y los constantes problemas sociales, 
como las constantes dudas, existenciales, que existen en todos 
nosotros, por lo menos, una vez en nuestra vasta vida. 

Es justamente, el valor ético, del habitar el pensar, lo que 
la transforma, en una habitación agradable y confortable, sin 
que se malinterprete, en significados que no son legítimos, ni 
lógicos, dados los grados de deseos, de los autores. Si bien la 
obra, finalmente, se escapa del autor, y se transmuta, en una 
interpretación, de la interpretación, de la interpretación, de 
algún osado lector, la ética, mella los resultados, por transferir 
aquellos mensajes, que no son, simplemente, más que puros. Y 
no pueden transmutarse, en ningún otro significado. Así como 
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el átomo, es puro, e irreductible a la propiedad de sus partes, 
el valor ético, para con la obra escrita, o de las artes en general, 
también porque no de las ciencias, se vuelve menester; que 
trasciendan al ser humano, en un bienestar, sin precedentes, en 
base en obrar (en cuanto a realizar la labor encomendada), de 
acuerdo a lo que éticamente, me parece como lo correcto. 

Genocidios, guerras, dictaduras por nombrar aquellos casos 
en los que el pensar ha sido la tónica, de tales eventos, han 
sido desprovistos, de la ética, que debe embargar, siempre a los 
hombres, que están dispuestos, a asumir el desafío de pensar. Ir 
más allá, de lo políticamente correcto, es justamente la libertad, 
y lo éticamente aceptable, desvestirse de las envestiduras, que 
atan, al humano por el sólo hecho, de pertenecer a cuál o cuál 
cultura. 

La profundidad del ser, siempre permanecerá, velada 
ante los ojos, de los seres humanos, ya que somos limitados, 
estructuralmente, para adquirir dicho conocimiento, y la forma 
de la que conocemos lo que conocemos, siempre será bajo la 
mirada, del observador, que está siendo interferido, tanto por 
la cultura dominante, en la que está inmerso, como por los 
sujetos/objetos, de estudio, por lo que llegar a la pureza, de los 
fenómenos, como de los objetos, en general resulta imposible. 
Tan sólo, podemos acercarnos, a ciertos patrones o leyes, 
que den cuenta de fenómenos, de la naturaleza, pero nunca 
podremos comprenderla, en su total magnitud. 

El trabajo del pensar, requiere que las disciplinas, se aúnen 
en fortalecer, el carácter ético, de las profesiones, y sus labores, 
y albores, ya que, es la única manera, que las generaciones 
venideras, puedan contar, con un mundo mejor, y con esto se 
refiere menos desigual, con oportunidades que le brinden, el 
apoyo necesario, y suficiente, para que cualquier individuo, 
pueda lograr ejercer su labor éticamente. 

Con ejercer la labor éticamente, no se refiere a un ser 
solidario, que ejerce su trabajo gratis, o por la voluntad de algún 
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Dios, sino ejercer, lo que le compete ejercer, sin ataduras, ni 
despojos, de lo que es el valor de su trabajo. La plusvalía, como 
decía Karl Marx en su manuscrito en “El Capital”, se refiere 
justamente a eso, en ejercer éticamente, la labor que compete 
hacer, a cada uno de nosotros. 


Como lo señala, en este pasaje del libro: “El trabajo es, en 
primer término, un proceso entre la naturaleza y el hombre, 
proceso en que éste realiza, regula y controla mediante su 
propia acción su intercambio de materias con la naturaleza. En 
este proceso, el hombre se enfrenta como un poder natural con 
la materia de la naturaleza. Pone en acción las fuerzas naturales 
que forman su corporeidad, los brazos y las piernas, la cabeza 
y la mano, para de ese modo asimilarse, bajo una forma útil 
para su propia vida, las materias que la naturaleza le brinda.” 


(Marx, 1946) 


La plusvalía del trabajo, vendría dada por el solo hecho, de 
trabajar en lo que trabajo, y recibir lo que corresponde, por 
ese trabajo, agregando el valor ético, que corresponde, a cada 
cual. Por lo que la pregunta que surge es: ¿Quién, o quienes, 
determinan qué valor del trabajo, se le estima a cada profesión 
u oficio?, o, en el caso económico, ¿Qué mano negra, es la que 
regula el mercado, para que la plusvalía, que no es más que 
el recibimiento, de un pago, por el que ejerzo, mi fuente de 
trabajo, sea esta intelectual, manual, o comunitaria, es la que 
determina, el valor de los trabajos empleados? 

Sin duda, hay que realizar, una labor histórica, sociológica, 
psicológica, antropológica y filosófica, para comprender el 
fenómeno, de las preguntas, que están indicando, ya que, al 
parecer lo ético, que no es más que la justicia, develada. En 
su esencia, está siendo estigmatizada, y velada por ojos, que 
quieren explotación, de las labores, que se realizan, y éstas, son 
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justamente las que dignifican, cualquiera, sea la labor, de la que 
se vive. No es menor constatar, que el neoliberalismo voraz, y 
las estructuras de mercado, sean una impronta, para subsanar 
la dicotomía, hasta ahora, revelada entre justicia y dignidad, 
que pareciesen ser, contrapuestas, pero que, sin embargo, bajo 
el amparo de la ética, son dos conceptos homónimos, y puros, 
en su esencia. Ya que, en la múltiple circularidad, de ambos 
conceptos, se entenderá que la justicia, es hacer lo justo, y hacer 
lo justo es aquello que es justicia. En el caso de la dignidad” 
es exactamente igual, por lo que se cae, en una recursividad 
retórica, que le brinda pureza al concepto. Pero que, sin 
embargo, nunca podremos develar, dadas las imperfecciones, 
del ser humano y su acercamiento, con la realidad. 

La ética, aúna los conceptos, de dignidad humana, y justicia. 
No mirado desde el prisma, religioso ni moral, sino sobre el valor, 
de los derechos, que cualquier humano, tiene de que lo traten 
con dignidad y justicia, y para resolver esa dicotomía, entre 
justicia/dignidad, es que la ética, tanto personal, comunitaria, 
como nacional, debe ser restablecida. Con esto, no se refiere a 
hacer el “bien” o el “mal” en determinados casos, que, por lo 
demás, entra en el campo de las religiones, sino en ejercer la 
labor, que me compete, tal cual me compete. Logrando ejercer 
mi trabajo, de manera digna y justa, recibiendo lo que es justo 
éticamente. 


Imaginarios del protestantismo 


Con los imaginarios, del protestantismo, se refiere a la 
idea, de un individualismo perfectible, en la medida, de lo 


56 Con la dignidad, también, se refiere a una recursividad retórica, ya que la dignidad es aquel 
sujeto, que elabora algo digno, y lo digno se transforma, en dignidad, para el sujeto. Retoman- 
do, la pureza del concepto, y resolviendo la dicotomía, con aquello de lo que es justo, como si 
pareciesen conceptos, opuestos, al de justicia, cuando es justamente lo contrario. 


128 


ascético, de los bienes materiales, en razón, de un baluarte 
espiritual, sin precedentes, obviando los signos de pobreza, o 
los determinantes, de la pobreza que tienen que ver con una 
realización, corporal, mental, como física, y por cierto espiritual. 
El valor agregado, que le dan los protestantes al espíritu, como 
única fuente de alcanzar la sabiduría y la “verdad” (velada por 
lo demás), hace que no distingamos entre la capacidad, del 
cuerpo de desnutrirse, las capacidades mentales alteradas, lo 
que repercutirá, nuevamente, en que nuestro centro de energía 
y nuestro ánimo, fluctúe en condiciones deplorables. 

Bajo la premisa de un ser individual, que debe ser perfectible, 
a través del castigo, y la culpa, para alcanzar la luminosidad de 
Dios, y que no cree, en las condiciones del cuerpo, ni de la 
mente, como alineados bajo un mismo ente (perfectible por 
lo demás), se despojan de aquella realidad objetiva, que son 
las condiciones materiales, necesarias de subsistencia. Como 
pueden ser el alimento necesario, para subsistir, el agua diaria 
que hay que beber, para permanecer vivo, entre otras cosas. 

No es necesario constatar, que el espíritu o el alma, para ser 
subsanado, no requiere de una culpa o de un castigo corporal, 
para recuperar el centro de energía, puesto que, el cuerpo como 
entidad, estrechamente ligada con el ánimo, somatizará, sólo 
cuando aquellos designios culposos, nos entreguen los agentes 
patológicos, de la enfermedad. Por lo tanto, llevado a un lenguaje 
antiguo y ejemplificador aquel súper yo, que vendría siendo el 
thanatos”, ejemplificado en el tiempo, sentiría la culpa, desde 
él mismo, pues es este, quien se odia así mismo. Clarificándolo 
más, es quien ese superhombre, se odia así mismo pues es él 
en sí mismo, quien es la verdad, y la confesión a la vez; como 
aquel cientista natural platónico y nihilista, que es mera 


57 Se refiere a la pulsión de energía, restada o eclipsada, por las ataduras, que derivan en senti- 
mientos de culpa, por ende, de muerte 
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contradicción, en el acto, y en el ser, pues desde el mundo de las 
ideas o la eidética, niega el empirismo, (base de su ciencia)”, y 
se transforma en un ente, contradictorio, en base a la idea de un 
mundo “posible”, no “mejor”, constituyendo al nivel utópico 
que su platonismo le dicta, no resolviendo con éxito, para lo 
cual fue su vocación aristotélica de la experiencia, testificando o 
confesando algo que no pregona sino que manipula a su antojo. 

El tiempo no es circular, ni espiral, el tiempo sólo transcurre 
relativamente, pero siempre transcurre, o sea siempre está en 
movimiento. El thanatos, o el súper yo” se odia así mismo pues 
se cree la fuente de la sabiduría universal, y deja opacado, a 
su verdadero ente o ser, alejando el movimiento, y la energía 
necesaria, para quien es, pueda ser sin ataduras. El ego mal 
comprendido, no es el idolatrase, a través de dominar la verdad, 
(como el ególatra), sino simplemente amarse a sí mismo. Como 
lo señala Nietzsche, en reflexiones acerca del superhombre: 


“El superhombre es el sentido de la tierra. Diga vuestra 
voluntad: ¡sea el superhombre el sentido de la tierra! ¡Yo os 
conjuro, hermanos míos, permaneced fieles a la tierra y no 
creáis a quienes os hablan de esperanzas sobre terrenales! Son 
envenenadores, lo sepan o no. Son despreciadores de la vida, 
son moribundos y están, ellos también, envenenados, la tierra 
está cansada de ellos: ¡ojalá desaparezcan! En otro tiempo el 
delito contra Dios era el máximo delito, pero Dios ha muerto 
y con Él han muerto también esos delincuentes. ¡Ahora lo más 
horrible es delinquir contra la tierra y apreciar las entrañas 
de lo inescrutable más que el sentido de la tierra!” (Nietzche, 
2011). 


58 Se refiere a la base empírica que plantea Aristóteles en la comprensión del mundo y sus 
relaciones, por lo que son la base o el sostén en las que se fundamentan las ciencias médicas. 
59 Es el lugar tópico, que ocupa en el aparato psíquico, es el más alto, o más elevado, por sobre 
el ello, y el yo respectivamente. 

60 Quien se adora a sí mismo. 
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En este pasaje del libro Nietzsche, peca del dominio 
del tiempo, cosa ajena a la naturaleza, del hombre, e 
inconceptualizable, pues al ser la única relatividad, absoluta, deja 
en término la concepción de la verdad, del hombre, para con 
la tierra. Sólo podemos alcanzar, ciertas luminosidades, que nos 
entrega la naturaleza, a través, de leyes que son ejemplificables, 
y demostrables empíricamente, pero basta con anhelar, alcanzar 
la magnitud del tiempo, para darnos cuenta que jamás, podrá 
cualificarse ni cuantificarse, ya que sólo nuestro logos, ha 
creado intervalos, para registrar comportamientos, bajo un 
prisma de ordenamiento, por lo tanto, nunca entenderá en las 
qualia, de la mente y del ánimo, lo que el tiempo transcurre, 
en la naturaleza. El thanatos quien no supera la dicotomía, de 
verdad/confesión (ligado a un tema ético), entra en un estado 
culposo, y de verisimilitud, aparente constantemente. Es un 
sinsentido, constante entre el hacer y el ser, entre la magnitud 
del tiempo, y la valía del tiempo, sin siquiera, aún situar el 
tiempo en un espacio determinado. 

El tópico o el espacio, que le conviene a thanatos, situarse en 
el superyó, aquel designio que ataca, para que la pulsión, pueda 
inmovilizarse, o ralentizarse, para que el verdadero self, no pueda 
traslucir ni encontrar, el eterno retorno al camino adecuado. 
El espacio psíquico, que ocupa el superyó, es del dominio del 
superhombre, que controla la naturaleza, por tanto; la verdad, 
desde un plano moralista, por lo tanto, protestante, de la 
realidad. Es la individualidad, y el nihilismo,” lo que llevo el 
protestantismo, simbolizado en el súper yo, y en la furia de un 
thanatos exacerbado, ha desligarse de los designios naturales de 


61 En este caso, referida al entendimiento, mental en la relación con el mundo, circundante. 
62 Aquel sujeto que se centra, en el sí mismo, para olvidar que habita, en un mundo compar- 
tido por más personas. Dicho en otras palabras, niega, cualquier existencia moral, religiosa o 
política. 
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una iglesia unificada, por el capricho de un rey, que no aceptó 
que lo excomulgaran, por sus faltas graves contra la ética, de 
aquel momento. Pues justamente de aquí, es el inicio entre el 
odio así mismo, por un superhombre que no puede dominar la 
naturaleza, y una pulsión negativa, si es que se le quiere llamar, 
desde el régimen cartesiano, que se funda una religión y sus 
derivados, desde un nihilismo/individualista sin precedentes. 

Hay que por supuesto hacer la salvedad, que las religiones 
son estructuras, enraizadas, en las personas y cada cual, lleva 
su fe o no, a los límites que les estime conveniente, por lo 
que se puede ser protestante, y no nihilista a la vez, bajo una 
ética centrada en un yo integrado, y dedicada en un logos que 
comprende, que la emocionalidad, el amor y el control sobre su 
cuerpo, y mente son esenciales para poder, ejercer una relación 
armónica, con la naturaleza y no desde una mirada tiránica. 

Desde la mirada del espacio y tiempo, se poseen estructuras, 
tópicas, O sea que ocupan un espacio, y pulsiones, que son 
movimientos, o aceleraciones que transcurren, en un tiempo 
determinado. Desde el espacio, poseemos tres topos, o lugares 
desde los cuales, nos situamos en nuestro pensar, los cuales son 
el ello manifestado en el inconsciente, el yo manifestado en 
mi persona con envestiduras, y el súper yo, manifestado en ese 
cuerpo eidético que quisiera alcanzar, bajo la premisa que nos 
brindó Freud en sus estudios. Tal como lo señala: 


“Cuando decimos que una idea inconsciente aspira a una 
traducción a lo preconsciente, para después emerger en la 
conciencia, no queremos decir que deba ser formada una 
segunda idea en un nuevo lugar. Asimismo, queremos también 
separar cuidadosamente de la emergencia en la conciencia 
toda idea de un cambio de localidad. Cuando decimos que 


63 Iniciada por Martín Lutero, en el siglo XVI, bajo la Reforma protestante, ante los designios 
de la Iglesia Católica, de soterrar designios religiosos, a los principados de aquella época. 
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una idea preconsciente queda reprimida y acogida después 
por lo inconsciente, podían incitarnos estas imágenes a creer 
que realmente queda disuelta en una de las dos localidades 
psíquicas una ordenación y sustituida por otra nueva en la otra 


localidad.” 


De esta frase se distinguen, que existen localidades, psíquicas 
mentales, que están en constante pugna, por el movimiento de 
la energía, o de las pulsiones, que les dan energía a los lugares 
tópicos. Sin el tiempo, el espacio tópico, no existiría pues, no 
habría movimiento, y el lugar quedaría desahitado, por lo tanto, 
fallecido. Por lo que, la correlación entre espacio, y tiempo es 
recíproca, o más bien totalmente complementaria, puesto que 
la energía necesita de materia para poder trasladarse y el espacio 
necesita de energía, para poder permanecer en movimiento, 
de ahí nace la diada simbiótica, del espacio-tiempo y llevada 
hacia el mundo de la metafísica, del eros y el ego. El eros es 
la sexualidad pulsional, o sea la energía necesaria para poder 
movilizarnos, en la cotidianidad y que se estructura, en nuestra 
corporalidad, sea esta masculina o femenina. 


Eros: entre lo masculino y lo femenino 


Entre lo masculino, y lo femenino por historicidades, han 
existido diferencias cuantiosas, no solo corporales, sino también 
genéricas. Se refiere en primer término, a lo complementario, 
que son tanto lo masculino, como lo femenino, a nivel genérico, 
para luego comprender fenómenos, como el machismo, 
los niveles falo céntricos del poder, y por consiguiente, el 
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androcentrismo%, que está a la base de todo el acaecer, en contra 
de lo femenino en lo genérico y de la mujer” en lo particular. 
El androcentrismo, centra al hombre sujeto de la sabiduría, 
y el logos altanero del poder, por sobre el de la mujer, que 
posee sintomáticamente, poderes esotéricos, que demuestran 
la fragilidad de su corporalidad. No es menor constatar, que 
a lo largo de la historia haya existido la quema de brujas%, 
y hasta los días actuales, se les llame brujas, a las mujeres en 
un tono burlesco, como picaresco. El androcentrismo, es 
milenario posterior a los designios simbólicos, de las estructuras 
matrilineales, que situaban a la mujer, como fuente de conexiones 
con la tierra, y con “poderes”, más allá de la gallardía varonil. 
Eran quienes ostentaban, la sabiduría, tanto en la trasmisión 
oral del conocimiento, junto a los ancianos de los poblados, 
como en ser los focos de atención, de las fuentes de energía, 
y de amor para con los infantes, y los habitantes de las tribus. 
Como lo indica Natalia Caniguan y Francisca Villarroel: 


“Mientras una persona está viva, la vida es un pensamiento 
y el pensamiento se habla, se cuenta (rakiduam), de allí 
salen los consejos (gvlam), las enseñanzas. Se les narran los 
acontecimientos, se les cuentan relatos (gvxam) y cuentos 
(epew). Se aprende por experiencia, haciendo y mirando. Se 
aprende en una red de conversaciones sobre los hechos (Chiodi 
y Loncon, 1999:27).” (Natalia Caniguan, 2011) 


64 Referido a poner al hombre, en el centro como objeto/sujeto dominante, cuando a lo que se 
refiere, es a la especie humana en el centro. Incluidos hombres y mujeres por igual. 

65 Hay que diferenciar, entre el carácter biológico, y el carácter cultural, o sea lo que es corpo- 
ralidad, y lo que es entregado, o aprehendido culturalmente. 

66 Periodo oscuro de la Iglesia Católica, que inmolaba a mujeres, por el sólo hecho de creer 
que eran brujas. 
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Lo rescatable de esta aseveración, es que siempre cumplieron 
labores, y con esto no se refiere a labores domésticas, sino labores 
que hacían de las mujeres, y de lo femenino en lo genérico, 
trabajos acordes a su corporalidad. 

No es necesario, constatar las diferencias corporales, que 
poseen ambos sexos, y de las cuáles, lastimosamente, se les 
atribuyen diferencias simbólicas, que hacen confrontar, y no 
complementar, los ideales y los designios culturales ancestrales, 
de lo masculino y lo femenino. 

El tópico del superyó, y de lo nihilista de las pulsiones, de lo 
androcéntrico ha mermado en que el falo, o el falo centrismo, 
evidenciado culturalmente, en múltiples estructuras, a lo largo 
del orbe, y que se inconcientizan, o quedan huellas mnémicas,” 
en todo aquél que las observa, hacen que se perpetúe, lo falo 
céntrico, por sobre el valor de lo femenino, que en estas décadas, 
se ha propuesto hacer reales, cambios, en las estructuras de poder 
dominantes. La torre de Pizza, la torre Eiffel, la torre Entel, el 
Obelisco, son casos idóneos, para dar cuenta del inconsciente 
de lo falo céntrico, que se engendra en cada uno de nosotros, 
y que costará décadas por subsanar por completo, debido a 
que entre la simbiosis autopoiética, que determinará lo micro 
sobre lo macro, y viceversa, pasarán focos de resistencia, que 
no podrán aceptar tales evidencias. Lo femenino simbolizado, 
como un triángulo invertido, que corporalmente es la vagina, 
y su componente genérico, una llanura o una invitación para; 
tiene muy pocos significados simbólicos, a nivel mundial, 
tal vez, el arco del triunfo de Francia, el Louvre de Paris, el 
caso de la Reina Isabel, en Inglaterra, dan muestra fehaciente 
de estructuras de poder simbólico y físico, de lo femenino en 
oposición a lo falo céntrico, dominante en el transcurso de 
nuestra historicidad. 


67 Vestigios inconscientes, que pueden ver la luz en la conciencia. 
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Cabe destacar, que la emocionalidad, cumple un rol 
fundamental, para entender lo masculino y femenino, como 
entidades o pulsiones energéticas, complementarias, que 
incluye a cada persona, y especie que habita en este planeta. 
Si bien, está dado lo masculino y lo femenino, como razones 
puras, O conceptos objetivos, retórica y discursivamente, 
inseparables de su significado y significante, lo que los vuelve 
relativo, es el carácter anímico, de la conectividad del eros con 
el yo, la subconsciencia, que transmite las emocionalidades (no 
consientes por lo demás), o sea lo inconsciente, que puede ser 
femenino o masculino, destinado por la cultura, pero con sus 
varianzas significativas, determinadas por las emociones, que 
determinarán, lo diferente o cuan “masculino” o “femenino”, 
puede ser cuál o cuál persona. De ahí, que por ejemplo un 
hombre masculino, pero que está sumido, en la melancolía 
anímicamente, pueda expresar grados de sensibilidad, más 
asociado a lo femenino, por ejemplo, y en el caso contrario, 
una mujer femenina que está asociada, con la emoción de la 
“euforia”%, pueda representar características más masculinas, 
como ejercer el futbol profesional, por ejemplo. 

Lo relevante, es que lo masculino, y lo femenino son 
complementarios y siempre inequívocos, o sea aquellos que se 
dicen ser asexuados, es que no han encontrado, su verdadero ser, 
o están muy alejados, del eterno retorno al camino. Las pulsiones 
sexuales, entendidas como las generadoras, del movimiento 
basal, nos guiarán junto a la cualidad, de nuestras emociones, 
a entender la multiplicidad, de satisfacciones sexuales, que 
existen alrededor del orbe. Entendiendo, las emociones básicas 
del humano, y llevadas por un camino, en que lo masculino y 
lo femenino, forman parte de la misma homeostasis. 


68 Entendida como el grado máximo de felicidad, llevado a lo experiencial. 
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Por lo tanto, no es menor, mencionar que el thanatos, o 
sea el tiempo, se haya adueñado de los espacios culturales, que 
le corresponden a lo femenino; como la princesa que debe 
ser rescatada, por el príncipe azul, hacia ese superhombre, 
que, despojado de su sapiencia, a la muerte, debe rescatar a 
este amor idílico, por sobre todas las cosas, para demostrar su 
hombría. Y desde niños los programas infantiles, muestran este 
gran complejo, a las niñas y niños, que provocan desencuentros 
fatales, hasta mortales, en el romanticismo adolescente, del 
amor “eterno”. 

No es menor constatar, que el tiempo y el espacio, se haya 
vuelto androcéntrico (y la duda recae en si es intencional), 
de que las mujeres y su femineidad, se hayan vuelto bajo los 
mantos de las conquistas, como usurpadoras, de las identidades 
ancestrales, en donde el mestizaje pacífico, y dado per se, no 
bajo los mantos de la violencia, hayan coartado en la simbiosis 
autopoiética, como factores de estructuras enraizadas, en lo que 
culturalmente entendemos, por femenino y masculino. Cabe 
preguntarse, ¿Es un orden natural, o resulta modificable? Como 
lo señala, el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 


(CLACSO): 


“Procesos que articuladamente conforman la historia 
posterior: la modernidad y la organización colonial del mundo. 
Con el inicio del colonialismo en América comienza no sólo 
la organización colonial del mundo sino —simultáneamente 
la constitución colonial de los saberes, de los lenguajes, de la 
memoria y del imaginario. Se da inicio al largo proceso que 
culminará en los siglos XVIII y XIX en el cual, por primera 
vez, se organiza la totalidad del espacio y del tiempo -todas las 
culturas, pueblos y territorios del planeta, presentes y pasados- 
en una gran narrativa universal.” (Clacso, 2000). 
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La cultura, al ser una estructura, creada por el hombre, en la 
comunicación con sujeto/otro, puede ser modificable, cuantas 
veces se requiera, para perfeccionar el acaecer humano, en la 
dirección que les sea pertinente. De ahí nace el término de 
época, o vanguardia, que anteriormente se ha señalado. Sin 
embargo, pareciese ser, que, en cuanto a los temas identitarios, 
que tienen que ver con lo femenino, y lo masculino, es 
imposible arrancar, de los aspectos corporales sinérgicos, que 
acompañan a las pulsiones, siendo éstas, también fuentes de 
aspectos corporales, evidentes. Es así, como la testosterona, 
la progesterona, por nombrar algunas hormonas, juegan 
un papel primordial, en el acontecer de los individuos. El 
acaecer psíquico y sus tópicos, tienen una estrecha relación, 
entre cultura/mente/cuerpo/ánimo, para conformar al ser 
diverso, espontáneo, y heterogéneo, puesto que la energía a la 
base de estos 4 elementos básicos, del ente, son fluctuantes y 
determinarán la complejidad del ser humano. 

Por ende, lo masculino y lo femenino, estarán determinados 
por estos 4 componentes básicos, que conforman la identidad, 
y que, sin embargo, fluctúan con el pasar del tiempo, por lo 
que son modificables, o sea, si bien, existe un ente o un ser 
indeterminado, por el sólo hecho de no poder acceder, con 
certeza a éste, los otros 4 elementos fluctúan, dinamizan, mutan, 
en diferentes direcciones distanciándonos, o acercándonos 
al centro de energía, que es uno en sí mismo. Lo femenino 
y lo masculino, como entidades puras, y satisfactoriamente, 
que encuadran en estos 4 elementos, poseen fluctuaciones 
energéticas, que nos vuelve a la vez tan complementarios, 
como distantes, (ya que la energía puede mutar y trasladarse 
en desequilibrio a cualquiera, de los demás elementos). No es 
antojadizo, pensar a razón, de las reivindicaciones actuales, sobre 
la femineidad, restablecida que la dominación androcéntrica, 
vuelva a sufrir severos daños, dado el carácter de despertar, de 
lo femenino, ante la complejidad humana. 
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Interculturalidad: respuesta al individualismo 


Uno de los temas claves, que comprenderemos como 
interculturalidad, son el mestizaje de etnias, culturalmente 
dispares, que ensanchan su espectro, de conocimiento, y 
sabiduría en el sólo hecho de la crianza, de un nuevo infante, 
arraigada en dos seres culturalmente distintos, pero unidos, 
por diversas circunstancias, en el que el choque cultural 
heterogéneo, se vuelve uno sólo; en un ser que es nuevo, ante 
semejante choque de etnias. Este nuevo ser comprenderá, tanto 
su cuerpo, su mente, como su ánimo, como una sola unidad, 
pese a los designios, de ambos padres, que pudiesen, ser de 
culturas diferentes, pero que se entrelazan, por diversas razones, 
el amor, la conveniencia, el poder, entre otros factores. Si bien 
el mestizaje, es una forma real de adquirir conocimiento, y 
pluralidad, para los neonatos, la diversidad de etnias, no se 
reduce significativamente, a “puras” o “únicas”, en los tiempos 
actuales, dados los procesos de colonización europea, en los 
diferentes poblados americanos, y africanos, lo que trajo 
consigo el intercambio cultural, y étnico sin precedentes en 
nuestra historia, más aún con el fenómeno de la globalización, 
donde las distancias se relativizan, y se anulan por el sólo hecho 
de poseer la tecnología adecuada, para dicho fin. 

Por lo tanto, el mestizaje, es a escala global, bajo el seudónimo 
de la migración, que se produce desde unas tierras a otras, ya 
sea de forma pacífica, o violenta, y que implica factores de 
dominación, por una parte, o mestizaje no violento, por otra. El 
fenómeno, de la migración ha existido, durante toda la historia 
de las civilizaciones, y las eras” en las que ha transcurrido, el 


69 A eras, se refiere a la era del hierro, era barroca, gótica, clásica por dar ejemplos, de diversas 
épocas en las que ha evolucionado culturalmente, el ser humano. 
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humano, “la fiebre del oro””", “las salitreras de Humberstone”””, 
“los viajes polinésicos””?, “el viaje migratorio continental desde 
el estrecho de Bering”””, entre otras migraciones. 

No menor, es constatar los mestizajes más duros, y crueles 
con seudónimos esclavistas que posicionan, escalas de poder en 
la diada dominado/subalterno, como en las épocas coloniales o 
en los periodos, del esclavismo legalizado, en la antigua Roma 
o en el norte de los Estados Unidos de América, por ejemplo. 

También en el mestizaje, encontramos una apertura cultural, 
religiosa, social, política, entre otras cosas, que, llevadas a la ética, 
de ambas culturas, logran satisfacer sus diferencias y ensanchar 
lo que se conocerá, como interculturalidad. No es menor 
constatar, que el fenómeno del mestizaje, si bien se le asimila, 
a un hecho netamente biológico, el aspecto cultural, que trae 
consigo es importantísimo, y de especial relevancia, al hablar de 
mestizaje, dado los tiempos actuales, en los que vivimos, y en 
las tradiciones y mitologías, que les son propias a los pueblos 
de origen. Por lo tanto, en el periodo actual, específicamente, 
con los procesos migratorios de América latina, y gran parte de 
Europa, en su mayoría se produce, un arraigo cultural, hacia el 
país de origen, pero que se transmuta, hacia el lugar de llegada, 
es así como entran en juego, nuevamente, aquellos tabúes, de 
aquello, que lo que es permitido, y no permitido, al adentrarse 
a una nueva cultura, correspondiéndose, así la diferencia entre 
el mero turista, y aquel que hace propio un lugar habitado. 


70 Migración producida, por el descubrimiento de yacimientos de oro, que provocó un gran 
desplazamiento de gente hacia California, en aquellos años. 

71 Al igual que la fiebre del oro, se descubren yacimientos salitreros, en el norte de Chile lo que 
provocó un gran desplazamiento de trabajadores, hacia esa oportunidad de explotar el mineral. 
72 Documentados son los viajes polinésicos, por las islas de Australia y Nueva Zelanda, prin- 
cipalmente hacia tierras más inhóspitas, revisar: “Contactos transpacíficos: un acercamiento al 
problema de los supuestos rasgos polinésicos en la cultura mapuche” de José Miguel Ramírez 
Aliaga. 

73 Viaje intercontinental, caracterizado por la migración, desde la actual Europa hacia Norte- 
américa por periodos de glaciaciones. 
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Este choque, o experiencia cultural, debe ser recíprocamente, 
con unainvitación al conocerse, al experimentarse, al reconocerse. 
No es menester, en los tiempos actuales, y por historicidades 
pasadas, de pueblos caucásicos, que originaron baluartes como 
el Kuklux Klan, o como la guerra civil en Estados Unidos, o 
como el nazismo, que se pierdan, en una revuelta identitarias 
de lo único y lo puro, puesto que el ser puro ,y la pureza del ser, 
ya se ha argumentado con anterioridad, y siguiendo esa misma 
red lógica, queda velada, por el sólo hecho de pertenecer a los 
elementos puros, y a la manera en la que conocemos, lo que 
conocemos, con nuestras infinitas limitancias, para acercarnos 
a ella. Aquello, que se representa como ley, queda superpuesto, 
a la teoría siguiente, que explique de mejor manera, aquello 
que se retrata del mundo. No existen leyes universales, salvo en 
las ciencias exactas (en su mayoría), que sean refutables, por la 
comunidad científica, y especializada, en las diferentes disciplinas 
en las que nos desenvolvemos. De ahí nace la importancia, de 
apreciar al otro como un ser investido, con otro tipo de coraza, 
pero con un yo integrado, al igual que cualquier ser humano, 
del planeta. Resolviendo la dicotomía, de interculturalidad, a 
una relación de poder, de investiduras, con más “poder”, por 
sobre otras, y en ningún caso, determinar aquella “raza” pura, 
que debe conquistar a otra, por el sólo hecho de ser pura, dado 
el simple hecho de nacer, desarrollarse, y morir en una cultura 
determinada, y heterogénea por lo demás. Cabe preguntarse, 
entonces, ¿Qué nos hace partícipe de una cultura, u otra dado 
los grados de mestizaje, y heterogeneidad? 

Sin duda, no es una tarea fácil, responder una pregunta de tal 
magnitud, sin embargo, los tiempos actuales, y los fenómenos 
sociales, que se han ido incrementando, en términos de 
inclusión, y migración dan cuenta de una comunidad diversa, 
pero ensalzada, por valores como el respeto a lo diverso, y la 
acogida, como simbolismos de una mayor apertura, hacia 
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temáticas como la integración, en primer orden, y la inclusión, 
en un segundo. 

La integración guarda relación con adecuar, al sujeto u idea, 
si lo llevamos a los fenómenos naturales y sociales, a un grupo 
mayor, de integrantes o premisas que ya han sido integradas, en 
un espacio y tiempo determinado, y en un contexto dado per se. 
Se refiere a que el primer orden, integrativo, es justamente incluir, 
ya sea un objeto o individuo, a un grupo perteneciente mayor, 
en un contexto determinado, y con tradiciones y simbolismos 
ya integrados por la comunidad, que las incorpora, a través del 
espacio socio-cultural, que en ese contexto en específico éste 
se da. Y en específico, se refiere a que esta integración, puede 
darse a niveles macros o micros, ya que, por ejemplo un niño 
haitiano, se está integrando, a un colegio X, en algún lugar del 
mundo, que no pertenece a su cultura, y es sólo la integración, 
a un aula de clases, sin embargo, a través de procesos inclusivos, 
pasa a ser parte de la nación, a la que se integró, por el sólo 
hecho de experenciar en este macro-contexto cultural. 

Por lo tanto, nos referiremos a inclusión, cuando las 
envestiduras, y las corazas culturales han ido desapareciendo, 
y la interculturalidad, ha hecho su trabajo. No es menor 
constatar, que los hijos de determinados, padres migrantes, 
sean determinados, por la cultura dominante del país de 
acogida, sea este el territorio de lo simbólico, como lo físico. 
Como, por ejemplo, el adecuarse a un sistema de transporte, en 
específico (físico), y el de aprenderse, el himno o modismos de 
la nación (simbólico). No es menor constatar, que los procesos 
prohibitivos, también guardarán, un ajuste de regulación, 
para conservar la homeostasis, tanto individual, familiar, 
como colectiva. Los procesos simbióticos autopoiéticos, por lo 
demás, determinarán los procesos, de arraigo de las familias y 
los individuos, a las nuevas comunidades que se inmiscuyan. 

Cuando nos referimos, a un proceso autopoiético simbiótico, 
es que los sujetos con sus investiduras, evolucionarán en 
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lo micro y macro social, hacia una mayor conexión, con el 
territorio y los tabúes y tradiciones, a los que se inmiscuyo, 
por lo tanto, esta simbiosis guarda relación, con adecuarse a la 
cultura, a la cual se ha sido parte, como a la propia proyección, 
de la cultura en lo micro, después, a lo macro, del territorio 
al que se llegó. De ahí que nace el proceso intercultural y de 
heterogeneidad, de los humanos, y las especies en general. Sin 
embargo, ¿Qué es aquello, esencial a lo que no da cabida, la 
simbiosis autopoiética? Es justamente lo que se mencionó, 
con anterioridad, el territorio que se comprenderá, como un 
concepto en sí mismo, irreductible, como por ejemplo [la 
tierra]% en la que habitan determinados grupos de personas, y 
especies es lo que los une esencialmente, como seres humanos, 
de ahí nacen términos como nación”, patria”, país”, entre 
otros calificativos. 

Por lo tanto, suponiendo que somos, seres inherentes al 
territorio, a la tierra, en definitiva, y sus especies, la comunidad 
nos restringe, a lo que determinaremos, como propio sea este de 
ámbito privado o público, de ahí la existencia, de los conceptos 
como hogar,”% o como comuna que refieren, a ámbitos 
radicalmente distintos, ya que, por una parte poseemos, al 
primero cargado de un orden sistémico, de primer orden, 
donde existe, un núcleo fortalecido, en torno a una figura de la 
familia, cualquiera sea ésta, su constitución, y una comunal, que 
responde a una organización netamente territorial, o publica 
por así llamarlo, puesto que está encabezada por un alcalde, que 
es asesorado por concejales, quienes tienen contacto con centros 


74 Se dispone entre corchetes, porque al ser un término puro e irreductible, se le hizo esa dis- 
tinción al homónimo de territorio. 

75 Sujetos que pertenecen a un determinado territorio de un país 

76 Sentido de pertenencia un territorio determinado, derivado del país al cuál se pertenece. 
77 Concepto republicano que otorga poderes de administración de un territorio determinado. 
78 Se diferencia del concepto casa en el caso netamente humano que otorga una familia cual- 
quiera sea ésta de sus formas y que se corresponde con un habitar en “comunidad”. 
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de madres, juntas de vecinos, club de ancianos, entre otras cosas. 
Si bien ambos, responden a un carácter sistémico de relaciones, 
el ámbito privado, de exclusividad que posee la familia es único 
e irrepetible en cualquiera, de sus constituciones, relaciones y 
simbiosis. 

Tal como lo señala la constitución chilena: “La familia es el 
núcleo fundamental de la sociedad.” (Interior, 1980) 

Es notorio constatar, que existen multiplicidad, de familias 
constituidas, y que la tradicionalmente nuclear, no es la única 
forma de hacer familia, así por ejemplo vemos a nietos con sus 
abuelos, madres “solteras”, con sus hijos, padres “solteros” al 
cuidado de sus hijos, entre otras múltiples, formas de hacer 
familia. El fondo, que rige a las familias, y que le da homeostasis, 
a las familias, siempre serán los centros de energía, en los que 
confluye, todo tipo de relaciones, de ahí, que tenemos un 
sinfín, de aproximaciones cualitativas y cuantitativas, para 
acercarnos a conceptos, que den cuenta de un sistema familiar, 
sin embargo, siempre y en todos los casos existirán secretos, 
recuerdos y prohibiciones, incluso para los mismos integrantes 
de la familia, que serán velados, por lo tanto velados, también, 
para los investigadores que quieren acercarse, a algún tipo 
de verdad. Con esto, no se quiere relativizar a las familias, 
como fenómenos de estudio, sino, más bien, dar cuenta, de la 
complejidad que sitúa al sujeto investigador, de dar cuenta, de 
las múltiples redes, que componen en un sistema familiar. 

Como lo señala Salvador Minuchin: 


“Sin embargo, la estructura familiar debe ser capaz de adaptarse 
cuando las circunstancias cambian. La existencia continua de 
la familia como sistema depende de una gama suficiente de 
pautas, la disponibilidad de pautas transaccional es alternativas, 
y la flexibilidad para movilizarlas cuando es necesario hacerlo. 
La familia debe responder a cambios internos y externos y, 
por lo tanto, debe ser capaz de transformarse de modo tal 
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que le permita encarar nuevas circunstancias sin perder la 
continuidad que proporciona un marco de referencia a sus 
miembros.” (Minuchin, 2003) 


Las pautas, que rigen a los sistemas, en general, estarán 
determinados, siempre por las estructuras, y las funcionalidades, 
que determinarán las actitudes, y las posibilidades de cambio, 
dentro de los centros transaccionales, de la estructura, es así, 
como una familia que estructuralmente, ha pertenecido a 
los quintiles, más bajos de la población, en cuanto a poder 
adquisitivo del dinero, por dar un ejemplo, puede, a través, de 
los marcos de las funcionalidades, del sistema y siempre bajo 
el manto de la energía, en el centro, transformar su realidad 
positiva, o negativamente reestructurando, la estructura en la que 
está inmersa, y por consiguiente, las funcionalidades, mutarán 
hacia nuevas formas, por lo tanto los centros de energía, si se 
mantienen firmes mantendrán la homeostasis, del sistema y se 
producirá una evolución cultural, y una ruptura transaccional y 
transgeneracional. Llevado al ámbito del poder adquisitivo del 
dinero. Es notorio constatar, que cualquier sistema desprovisto 
de “poder”, puede transmutar por la simbiosis autopoiética 
cultural, en retroceso del sistema o movimiento del sistema, es 
así, bajo la dinámica de las funcionalidades, que la estructura 
con la que, se desenvuelven van mutando, por una energía 
positiva, O negativa, en lo micro y macro de los sistemas. 

Las funcionalidades del sistema, siempre estarán, veladas 
para todos, los integrantes del sistema del sistema familiar, 
por el solo hecho, de pertenecer a un sistema familiar, de muy 
alta complejidad. Con esto, no se refiere al sistema familiar, 
de quienes, componen el sistema familiar, sino más bien, la 
red o maraña de conexiones, que existen en el seno, del orden 
familiar, que permanecerán veladas, dada la complejidad, de 
poder acercarse de manera individual, o grupal al sistema, 
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sin embargo, las funcionalidades, pareciera ser que mutan, 
y se transforman contantemente, sin dar espacio, a que las 
aproximaciones familiares, comunitarias y sociales, sean 
sostenidas en el tiempo. 

Cabe destacar, que aún, con las mutaciones yuxtapuestas, 
entre las funcionalidades, de los sistemas, y las estructuras en 
el espacio, y tiempo de la simbiosis autopoiética, se mantiene 
la supraestructura intacta, puesto que es el tope, por el cual 
transitan, los tabúes, y aquellos universales, que determinarán, 
aquello de lo que es permitido, y vetado por todas las 
sociedades. No es menor, constatar, por cierto, aquellas verdades 
irrefutables, hasta el momento de las ciencias exactas, que han 
acertado, en el clavo en un ciento por ciento, en sus hipótesis 
deductivas/inductivas, como la teoría de la gravedad de 
Newton, o la apreciación de Galileo que la Tierra gira en torno 
al Sol. Por lo tanto, mientras trasmutan en un espacio real, y 
de potencialidad, por las funcionalidades y/o, las estructuras la 
supra estructura, regula aquellos cambios o más bien determina, 
aquello de lo que se acerca, o se aleja de lo negativo, o positivo 
del cambio. Por ejemplo, aquella familia, que posee mucha 
deuda, con alguna entidad financiera, a través de un proceso de 
involución, o retroceso por designios culturales, retrocederá en 
su capacidad de ahorro, por lo tanto, se empobrecerá su calidad 
de vida. 

La simbiosis autopoiética, no, es más, que la transmutación, 
de energía, entre los sujetos/objetos, de la familia o comunidad, 
que, a través, de un proceso micro, meso”? o macro estructural, 
transfieren la energía, para la el retroceso, o avance de su estado 
actual, en un espacio y tiempo determinado, en un contexto 
de retroalimentación. Y esta lleva a estados o cargas, de 


79 Se le llama a esta capa meso, que transita entre lo micro, que es la familia, y el Estado, que 
es lo macro, o sea puede ser cualquier, orden de comunidad barrial o comunal, e inclusive ins- 
titucional, como las iglesias de barrios, que reúnen a gran cantidad de personas. 
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potencialidades, positivas como modelos de conservación, de 
la homeostasis (referidas al núcleo), o de retroceso (alejadas del 
núcleo), por lo tanto, de un quebrantamiento de la homeostasis. 


Resiliencia como medida de protección cultural 


Como resiliencia cultural, se entenderá, la capacidad de 
sobrellevar, gran cantidad, de culpa somatizada, y estigmatizada, 
por otro que inviste, en su fondo, gran cantidad de energía, que 
lo desfigura de su imagen, y lo convierte en un ser abominable, 
o sea irreproducible para sus propios ojos. La culpa generará, en 
el fondo, severas somatizaciones en la imagen, y dando cuenta 
que la pureza, en el ser humano, no es posible apreciarla, en su 
totalidad, ya que nuestras limitaciones, del conocer son escazas, 
la imagen transfigurada, de un yo integrado, se desintegra por 
completo despersonalizando, al ser que sufre la culpa, o sea 
deshabitándolo de su ser. No es menor, que en casos datados, de 
los imperios europeos, como en las dictaduras latinoamericanas, 
donde la resiliencia nacional, (referida principalmente a los 
sujetos que fueron apremiados por los regímenes dictatoriales), 
han ejercido fuertes apremios, discursivos, como fuente 
necesarios para lograr gobernar su cuerpo, mente y ánimo, 
puesto que fueron despojados de éstos, por el sólo hecho de 
pensar una realidad, que no les pareciese, a otros que ostentaban 
los recursos necesarios para poder adiestrar, a las “masas”. 


Como lo señala Jaspers: “Culpa política se debe a las acciones 
de los estadistas y de la ciudadanía de un Estado, por mor de 
las cuales tengo yo que sufrir las consecuencias de las acciones 
de ese Estado, a cuya autoridad estoy sujeto y a través de cuyo 
orden determino mi existencia (responsabilidad política)”. 


(Jaspers, 1998) 
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La resiliencia cultural, como foco de resistencia, y protección 
cultural guarda relación con el sentir la culpa, de tal forma, 
que la somatización requiere, de un perdón tanto personal, 
como a nivel nacional. No basta, con un simple estrechón de 
manos, y reunirse en un salón a tomar la merienda, requiere un 
compromiso de natura que lo sucedido, no volverá a repetirse 
jamás. Desde ese punto de vista que juegan gran importancia 
la memoria, y la resiliencia como factores fundamentales, para 
el reencuentro, la crisis de la superación patológica de culpa, 
y el de poner alcohol a la herida causada, que por lo demás 
cicatrizará, pero jamás sanará del todo. 


Como lo dice Karl Jaspers, en el contexto de la culpa 
alemana, por los hechos cometidos en las guerras mundiales, 
particularmente en la segunda guerra mundial: “Donde se 
emplea la violencia, se suscita la violencia. El vencedor decide 
qué debe suceder con el vencido. Vale el vae victis. Al vencido 
le queda sólo la elección de morir o hacer y sufrir lo que quiere 
el vencedor. Casi siempre ha preferido la vida” (Jaspers, 1998). 


De este argumento, se suscita la culpa desvestida, se suscita 
el orgullo desvestido, aquel que fue vencido, y asumió la 
derrota, aquel pueblo que asumió, el error de haber pensado 
en algo ilógico, y llegar hasta las últimas consecuencias, por 
convicciones erróneas, falaces, en específico la falacia de 
denostar, al rival sin argumento aparente.” De esta frase se 
desprende, la culpa desde el perdón sincero, sin ataduras ni 
investidas, aquel perdón obviamente enraizado, en la culpa, 
que trata de lidiar, y de habitar el ser, nuevamente que fue 


80 Recordemos, que la carrera armamentista, en esos años logró tal magnitud, por ambos lados 
de los bandos, tanto por el eje compuesto por Italia, Alemania y Hungría, como por los aliados 
encabezados principalmente por Estados Unidos, Inglaterra y la Rusia. 
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alienado, por ideas y convicciones apasionadamente, falaces. 
Los horrores ahí cometidos, tardaron décadas, en subsanar a 
toda una nación, y haciendo una analogía, con las dictaduras 
latinoamericanas, es el mismo pesar que debiese existir, pero 
que, sin embargo, aún el orgullo, y la pasión mal llevada, no 
han desvestido, a ese ser que desea sacar de sí la culpa, por los 
horrores humanos “políticamente correctos”. 

Como se habló anteriormente, acerca de la intuición, existe 
el deber ético, a través de un lapsus,*! de intuición, de que no se 
está haciendo lo debido, que se está cometiendo un error, pero 
aun así, se hace, independiente del valor humano, o político 
al que se enviste, los juicios de valor, con los que son llevadas 
las convicciones, pues los Derechos Humanos, son únicos e 
irreversibles, independiente del color político, étnico, social, 
de poder adquisitivo, entre otros calificativos, es la instancia 
inmediata, en la que valoro a un sujeto/persona/humano, que 
merece y tiene el derecho a vivir, en las mismas condiciones, que 
las tiene cualquier persona del planeta. Desvistiendo, la culpa 
y el valor de la igualdad, como seres únicos e irrepetibles. Es la 
ética la formula exacta, para corresponder con ese sentido, de 
pertenencia a la vida, que no permite arrebatarle la vida, a otro 
ser humano. Desde la despersonalización, y la somatización 
tanto de mi ser, como de mi yo integrado, es que, pudiese 
cometer semejante acto. 

Como lo señala Jaspers: “Culpa Moral: siempre que realizo 
acciones como individuo tengo, sin embargo, responsabilidad 
moral, la tengo por lo tanto por todas las acciones que llevo 
a cabo, incluidas las políticas y las militares. Nunca vale, sin 
más, el principio de “obediencia debida”. Ya que, antes bien, 
los crímenes son crímenes, aunque hayan sido ordenados [...] 
La instancia es entonces la propia conciencia, así como la 


81 Momento exacto, de conciencia consiente. 
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comunicación con el amigo y el allegado, con el que me quiere 
y está interesado en mi alma.” 

Por lo tanto, la resiliencia nacional, requiere de un real 
compromiso, de que exista un perdón, y un arrepentimiento, 
por los actos cometidos, por otro sujeto/humano, para que la 
consecución de la cultura, a través, de la simbiosis autopoiética, 
no se vea interrumpida por sin sabores ideológicos dispares, 
(falaces en la mayoría de los casos), y la energía, y evolución 
cultural pueda seguir su curso natural. No es menor, constatar 
que los periodos reconstructivos, entre guerras, han traído 
nuevas visiones, y aproximaciones de ver el mundo, y repetir 
patrones, ya sea armamentistas, e ideológicos severos. Tal es el 
caso, de los principios vulneradores, de libertades individuales, 
y poblacionales, con periodos de dictaduras, y sanciones 
económicas, que no poseen fundamento ni apreciaciones 
positivas, más que el cumulo del adoctrinamiento, y el poder 
sobre el poder. Después, de estas reflexiones, cabe la pregunta 
si es que ¿Se puede sobrellevar la culpa, y ejercer periodos, de 
resiliencia de manera tal, que se pueda llevar un espacio de 
bienestar? 

Vivir entre la culpa y la resiliencia es asfixiante, angustiante, 
somático crónico. Lo que se refiere, es que no existe un 
periodo, de latencia plena, en el que el experenciar el ser 
real sin investiduras, pueda resurgir y aparecerse, frente a 
otro sujeto/persona/humano, ya que la despersonalización 
camaleónica, que provoca este ir y venir de somatización ha 
aparente bienestar, provoca justamente lo contrario al placer; 
un eterno disgusto, una desazón por el vivir angustioso, ya que, 
el placer nunca está presente, y la culpa basal, en la relación 
culpa/ resiliencia son insostenibles. Con esto, se quiere expresar 
que es uno o lo otro, no hay razón de ser, entre la diada, o 
las volteretas entre la culpa y la resiliencia, es un estado para 
el ser insostenible, ideático, y físicamente lo que provoca, 
por una parte, justificaciones, erróneas de lo que se hizo fue 
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porque era lo más idóneo, infundado dada la razón de culpa 
moral, y política, anteriormente señalada. Además, el self con 
las investiduras culturales, se estigmatizan, se maldicen, como 
reales designios simbólicos, de aquellas actitudes, y hechos/ 
actos que no deben repetirse, en la historia de la humanidad, 
por el simple hecho, de pertenecer a un estado somático, del 
yo integrado, y de apreciar al otro, con la honestidad que la 
intuición, y abstracción permite con las cosas y los sujetos. 


Libertad 


La libertad del ser, son los múltiples caminos, o vías, por las 
que cada ente, puede optar en el transcurso de su vida, coartando 
el siglo así, de la eterna finitud mortal, hacia el camino único 
hacia la muerte, en donde existen múltiples opciones de vida, 
y saberes, por los cuales optar, y múltiples caminos, sean estos 
desviados, y/ u oportunos. El eterno regresar, es relativo a 
las decisiones, y Opciones que se toman en el camino. Por lo 
tanto, el transcurrir, que nos presenta el nihilismo/capitalista, 
del trascurrir hacia el vacío, es amargo, incipiente, inhumano, 
puesto que justamente, la complejidad del ente, más los 4 
elementos anteriormente señalados, lo que da la existencia 
humana, del buen decidir, si lo llevamos a un plano ético. 
Por lo que Foucault peca del infortunio, la incertidumbre y 
del camino capitalista, hacia el vacío inevitable, negando la 
libertad del ser humano, de optar por lo que desee optar, como 
se aprecia en este pasaje de su libro, El orden del discurso: 


“El discurso, por más que en apariencia sea poca cosa, las 
prohibiciones que recaen sobre él, revelan muy pronto, 
rápidamente, su vinculación con el deseo y con el poder. Y esto 
no tiene nada de extraño: ya que el discurso —el psicoanálisis 
nos lo ha mostrado— no es simplemente lo que manifiesta (o 
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encubre) el deseo; es también lo que es el objeto del deseo; y ya 
que —esto la historia no cesa de enseñárnoslo— el discurso no 
es simplemente aquello que traduce las luchas o los sistemas de 
dominación, sino aquello por lo que, y por medio de lo cual 
se lucha, aquel poder del que quiere uno adueñarse.” (Focault, 


1992) 


Es justamente, en este pesar del tiempo, de que quiere 
adueñarse del hombre, y sus vicisitudes, sus incertidumbres, sus 
ires y venires. No es menester, constar que el relato discursivo, 
(encubierto por lo demás o a lo menos críptico), esconde el 
deseo, a la dominación del hombre por el hombre, un discurso 
de explotación nihilista, altamente histórico y filosófico, que ha 
traído consecuencias nefastas, en la historia de la humanidad. 

El relato discursivo persuasivo, por lo demás, esconde 
términos fatalistas, del camino a seguir sin alternativas de 
libertad, ni de complejidades humanas, que van más allá, de lo 
netamente intelectual, o sea aquel intelectual que vanagloria su 
saber (poderoso por lo demás), determinará su camino, y el de 
los demás, bajo la retórica del saber comportarse. Un camino, 
por el espacio y el tiempo, que muchos vislumbran hacia el 
vacío, más que la oportunidad, del vivir, y del vivir acorde a tu 
vivenciar. 


“Finalmente, creo que esta voluntad de verdad basada 
en un soporte y una distribución institucional, tiende a 
ejercer sobre los otros discursos —hablo siempre de nuestra 
sociedad — una especie de presión y como un poder de 
coacción. Pienso en como la literatura occidental ha debido 
buscar apoyo desde hace siglos sobre lo natural, lo verosímil, 
sobre la sinceridad, y también sobre la ciencia —en resumen, 
sobre el discurso verdadero. Pienso igualmente en como las 
practicas económicas, codificadas como preceptos o recetas, 
eventualmente como moral, han pretendido desde el siglo 
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XVI fundarse, racionalizarse y justificarse sobre una teoría de 
las riquezas y de la producción; pienso además en como un 
conjunto tan prescriptivo, como el sistema penal ha buscado 
sus cimientos o su justificación, primero naturalmente, en 
una teoría del derecho, después a partir del siglo XIX en un 
saber sociológico, psicológico, médico, psiquiátrico: como si la 
palabra misma de la ley no pudiese estar autorizada en nuestra 
sociedad, más que por un discurso de verdad.” (Focault, 1992) 


El discurso capitalista, y nihilista, vuelve a estar presente, bajo 
el mensaje críptico, y casi amnésico, de la retórica discursiva, 
del saber lo que es la “verdad”, reiterativamente, apelando a las 
ciencias, y su carácter de verdad, negando la verisimilitud de las 
ciencias sociales, y de la filosofía en particular. Es un sinsentido, 
retórico cientificista capitalista, que enciende las alarmas la 
duda mal planteada, de la comprobación de hipótesis, desde un 
discurso inverosímil, que plantea la pregunta de investigación, 
desde una incoherencia, mirada desde la inverisimilitud 
(desde el punto de partida a lo que se dedica), anhelando la 
objetividad, desde las ciencias naturales, lo que notoriamente 
desde la epistemología anteriormente ejemplificada, y explicada 
no logrará jamás develar el ser. Más bien, este ente desprovisto 
de investiduras logrará hacer lo que “desee” hacer sin tapujos 
morales, pero sí éticos, de hacer lo que desee, pero en cuanto 
lo que desee, sea culturalmente dignificante y justo. O sea, 
atingente, a lo que el hombre desea en razón de otro, tolerante. 

No es menor que la crítica, se vuelva un discurso retórico 
vano, y a las veces contradictorio, maquillado de un “buen 
hablar”, o de una poética discursiva seductora, pero sólo eso, 
ya que, en contenido, o sea en cuanto significado, deja mucho 
que desear. Si bien, el significante, o sea la gramática está bien 
constituida, lo semántico del discurso, es incoherente, y no 
apunta con certeza y veracidad, a lo que desea criticar, cayendo 
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en el sin sentido, de hablar o decir lo que hay que decir, cuando 
los silencios son más importantes, que una gramática sin 
coherencia, ni estructura, del significado. 

Por lo que, la libertad, es elegir con discernimiento, 
coherente con el yo interior, de manera ética, la mejor forma 
posible, de sobrellevar los caminos, o transcursos de la vida, en 
el espacio tiempo, el cual se vuelve libertad, cuando tenemos 
las múltiples opciones, de poder optar, cuando hemos hecho la 
elección de nuestro devenir y contexto determinado, hasta que 
me lleve, hasta espacio donde se poseerá infinitas decisiones, 
por optar, y bajo la lógica de la libertad, se tratará de discernir, 
la mejor opción para nuestras vidas, bajo la tónica del ente, sin 
envestiduras, ni tapujos o discursivas retóricas falaces. Tal como 
lo señala Martin Heidegger en su libro “Ser y Tiempo”: 


“El ser del Dasein tiene su sentido en la temporeidad. Pero esta 
última es también la condición que hace posible la historicidad 
como un modo de ser tempóreo del Dasein mismo, 
prescindiendo de si éste es un ente “en el tiempo” y del modo 
como lo sea. El carácter de la historicidad [Geschichtlichkeit] 
es previo a lo que llamamos historia [Geschichte] (el acontecer 
de la historia universal). La historicidad es la constitución de 
ser del “acontecer” del Dasein en cuanto tal, acontecer que 
es el único fundamento posible para eso que llamamos la 
“historia universal” y para la pertenencia histórica a la historia 
universal.” (Heidegger, 1997). 


En este apartado, el autor hace referencia, a la propia historia, 
al acaecer siendo de uno mismo en el instante, en el consiente, 
tiempo espacio del ahora, previo a cualquier historicidad 
contextual o retórica. Es el eterno juicio del ser-hacer contante, 
es la abstracción y la intuición, quienes por el solo hecho, de estar 
siendo en el presente, permite vislumbrar en parte, el acontecer 
cual mente, se está apreciando, desvistiendo, desenvolviendo, 
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desvelando solo en parte aquello que llamaremos la entelequia*? 
del ente. Pues estamos apreciando, la real energía que está 
distribuyendo, en el ente, a través, de estos métodos, que, 
aunque permanezcan veladas son una parte importante, para 
quitar, aunque sea, un velo. La potencia, es parte fundamental 
de la energía, y la materia el vehículo, por el cual se distribuye 
ésta. Por lo tanto, apreciar al ser en su magnitud, requiere la 
entelequia, del ser en cuanto potencia de su estado natural. 
Como lo señala Heidegger: 


“En el marco de la siguiente elaboración fundamental de la 
pregunta por el ser, no es posible exponer detalladamente la 
interpretación temporaria de los fundamentos de la ontología 
antigua sobre todo en el nivel científicamente más alto y puro 
alcanzado por ella, en Aristóteles. En su lugar, se hará una 
interpretación del tratado aristotélico del tiempo, que puede 
ser tomado como vía para discernir la base y los límites de la 
ciencia antigua del ser.” (Heidegger, 1997) 


Por lo que se hace el tratado del tiempo, como aquel 
indeterminismo filosófico, que no comprenderemos a cabalidad, 
y que solo podemos acercarnos, a través, de la energía, la 
aceleración y la materia (vehículo), en contraposición a las 
verdaderas intenciones, de darles magnitudes al tiempo. Sólo 
sabemos, de nuestra existencia finita, que el tiempo transcurre 
y acelera relativamente, nuestra percepción de éste. La energía 
circulará, bajo la aceleración y las pulsiones como vehículo, de 
la materia en un tiempo y contexto determinado, restableciendo 
que entenderemos por entidad y ser. 


82 Concepto Aristotélico de ser en potencia, o sea aceleración en la consecución de un fin en 
particular. 
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Indeterminismo del Andar 


El indeterminismo del andar, es la acausalidad que se 
corresponde, con la libertad de los seres humanos, de elegir 
sus propios destinos, de acuerdo, a las decisiones, que hayan 
escogido en el transcurso de sus vidas. Los seres humanos, al ser 
entes pensantes, con la capacidad de discernimiento, que no es 
más que el saber escoger éticamente, la mejor opción para su 
devenir, pueden elevar las variables, en un pensamiento meta- 
pensante, que arremete las mejores opciones, para discernir 
con conciencia plena, cuáles son los mejores caminos, por los 
cuales optar, independiente de lo fructífero, o los estados de 
conciencia, en los que éste se encuentre dispuesto. Es así como, 
la incitación al error humano, y la poca hidalguía para poder 
discernir, lo que haya que discernir, nos vuelve vulnerables 
ante las complejas y sencillas decisiones, que se tengan que 
sobrellevar, en el transcurso de nuestras acotadas vidas. 

Lo importante, que cabe destacar, es que el error humano, es 
siempre una posibilidad ante la multiplicidad de opciones, que 
se pueden manifestar, en el transcurso de nuestras vidas, por lo 
que la causalidad, de que, uno estuviese predestinado a vivir 
una vida, por el sólo hecho de pertenecer, a cual o cual, grupo 
social, son equivocadas, pues las personas, siempre poseerán en 
sus manos, un abanico de posibilidades infinitas, que discernir 
para tomar la más adecuada, a su realidad, si se elevan a lo meta- 
lenguaje, que le permita apreciar las posibles consecuencias, de 
sus actos o pensamientos, además, de instaurar en su quehacer 
lo ético, en las complejas y dificultosas decisiones que tienden 
a eclipsar, los verdaderos designios que se poseen en el ánimo, 
mente, emociones y cuerpo. Si estos cuatro elementos se 
encuentran en una disposición sintónica, lo más probable es 
que éticamente, se elija de mejor manera las decisiones con 
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extrema libertad acerca del propio devenir, sin encapsular las 
decisiones a un espacio de ánimo acotado, o a una disonancia 
cognitiva*, que no está acorde con las propias decisiones, que 
se quisieron escoger. 

No es menor que el ruido mental, o disonancia cognitiva, 
que provocan ciertas decisiones, de las cuales prosigue un 
arrepentimiento, y cierta culpa en el ente, que escogió cual o 
determinado camino, sea un aviso inequívoco de que algo, en 
nuestro organismo o nuestro ser, provoca que la causalidad, 
aparente de que esa era la mejor decisión, que habría que 
escoger, no es la más adecuada. Tan sólo basta con aclarar, que la 
intuición como un hecho sólido e ingenuo, y a la vez desvestido 
de envestiduras, puede lograr, la mayor de las veces, decisiones 
que son favorables para el individuo, o persona que escoge cual 
o cual camino, para sus vidas. No es menester, confrontar la 
intuición, con el discernimiento acabado de los meta-lenguajes, 
ya que, uno le prosigue al otro, y viceversa. No son dicotomías, 
que se enfrascan en la disputa de escoger, cual o cual decisión, 
para nuestras vidas sino que en un régimen circular casi, lógico 
(sino fuera por el carácter intuitivo de las decisiones a priori), se 
inmiscuyen en nuestro ente, como las dos caras de una misma 
moneda, por lo que el acaecer de los pensamientos y de las 
emociones, que figuran en un presente, pueden determinar 
aquellas apreciaciones, que en ese momento exacto, se pudiese 
tomar cual o cual decisión, del abanico infinito de posibilidades 
que se posee para escoger en el transcurso de nuestras vidas. Tal 
como lo señala Heidegger: 

“El Dasein no sólo tiene propensión a caer en su mundo, es 
decir, en el mundo en el que es, y a interpretarse por el modo 
como se refleja en él, sino que el Dasein queda también y a 


83 Acuñado por León Festinger (1975), en su teoría de la teoría de la disonancia cognoscitiva, 
y referido al ruido mental que pudiese devenir de dos ideas contrapuestas entre sí, y que son 
igual de elegibles en el contexto en el que se dirige la obra. 
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una con ello, a merced de su propia tradición, más o menos 
explícitamente asumida. Esta tradición le substrae la dirección 
de sí mismo, el preguntar y elegir. Y esto vale, y no en último 
término, de aquella comprensión que hunde sus raíces en el ser 
más propio del Dasein, es decir, la comprensión ontológica y a 
sus posibilidades de elección.” Heidegger, (1997) 

Es sin duda, una de las interrogantes fenomenológicas, 
más importantes e inquietantes que se podría asumir, el 
determinismo cultural, que podría recaer sobre nosotros, y sobre 
la especie humana en el sentido de no poder desarraigarse, de 
este fenómeno, que le atañe directamente. Sin embargo, gracias, 
tanto a la simbiosis autopoiética y a su consiguiente evolución 
cultural, sea esta recesiva o de avance en el sentido tecnológico** 
yy del pensamiento, es que las estructuras subyacentes a todo 
el orden funcional de las especies, pueden sufrir duros reveses, 
gracias a la inventiva del hombre, o a nuevas formas de 
comprender y aprehender del mundo. Casos como la revolución 
feminista, la revolución francesa, la revolución bolchevique, 
por citar algunos ejemplos, han sido acontecimientos que han 
mermado las capacidades de la cultura, y la han transformado 
en nuevas liberaciones, y opciones por las cuales la humanidad 
puede conducirse en el mundo. 

No es menor constatar, que el ser pueda abstraerse de la 
cultura, junto con las envestiduras en ciertos lapsus, y periodos 
de tiempo, en un contexto y espacio determinado, por lo que 
la persona tal cual es desvestida de la cultura emerge, cual 
designio ancestral pudiese constatarse. No sólo el desarraigo, 
o el desapego, con lo establecido es el eliminar la cultura a la 
cual se pertenece, sino más bien es el develar ciertos patrones 


84 Se avanza en el sentido tecnológico, como una manera de interpretar, las ciencias y el arte 
como unas herramientas capaces, de administrar nuevos estados, o descubrimientos que atañen 
a toda la humanidad, como la invención del teléfono, el descubrimiento que la tierra gira en 
torno al sol, el descubrimiento de la ley de gravedad, entre otros. 
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intrínsecos, que mantienen a la cultura tal cual es, por intereses 
que no son de la incumbencia de la mayoría. Por ejemplo, el 
que se elija tal o cual color a los recién nacidos, y a los niños y 
niñas a lo largo de todo el orbe, mantiene una “cultura” de las 
comunidades en torno a los principios masculinos o femeninos, 
cuando en realidad sólo es la cultura de los colores, que nada 
significan en el ámbito de cuan o cual varonil o femenina, 
pertenecerá una niña o niño a determinada cultura. No es 
menester restar importancia, a la cultura como manifestación 
inequívoca de los designios ancestrales, que mantienen 
unificadas las relaciones de lo masculino con lo femenino, por 
poner un ejemplo, ya que donde existiera lo oscuro, existirá lo 
claro, y bajo la lógica de los contra puestos atrayentes es que la 
cultura y sus indispensables arraigos, sobre las funcionalidades 
de las personas, se mantienen como estructuras cambiantes, 
flexibles, con la posibilidad de mudarse hacia un nuevo orden 
y estado de cosas. Por lo que el carácter del ser, se mantiene 
imperenne a lo que la cultura (moratoria), pudiese exigir. 
Cabe destacar, que aquellas prohibiciones ancestrales, 
que guían las estructuras y por ende las funcionalidades de 
sus individuos, se mantienen como verdaderos regidores, de 
aquello de lo que está permitido y aquello de lo que no se 
puede transgredir, por lo que de esta supraestructura se permea 
a la cultura dominante; aquellas costumbres y tradiciones de 
lo que está permitido y aquello que permanece en el ámbito 
de los tabúes. Por lo que, la flexibilidad y la permeabilidad 
de las funcionalidades, siempre estarán supeditadas bajo este 
manto regulador de la supraestructura, y lo que gracias a las 
transformaciones organizativas de las sociedades, comunidades, 
o algún individuo pueden transformar las estructuras, lo que 
repercutirá en las funcionalidades de los individuos, y liberará 
nuevas opciones y visiones de mundo, que permitirá por 
una parte ser libre de los nudos, que pudiesen existir en las 
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culturas, en relación a cuan libre puedo ser, además de generar 
aperturas de pensamiento, que pudiesen elevar el estatus de 
nuestro devenir, hacia nuevos horizontes insospechados hasta 
el momento. 

El cambio epistemológico, o la revolución epistemológica, 
que se pudiese generar, con el desarraigo de la cultura dominante, 
o con el desapego de ciertas envestiduras, que atañen a la 
cultura dominante, liberarían al ser y lo mostrarían tal cual es, 
en diversos contextos y en diversas culturas. Con esto no se 
quiere decir que es un “dejar hacer”, lo que se plazca y a la hora 
que se plazca, o dicho de otro modo hacer lo que se desee, en 
el momento que se desee, sino más bien, al ser unos seres que 
generamos constantemente culturas y micro culturas, ya sea a 
través de revoluciones paradigmáticas, o inventivas tecnológicas, 
como el guiar de mejor manera el transcurso de esos caminos, 
de la manera más ética posible, por lo que se requiere de un 
lado que, efectivamente, toda la humanidad se vea beneficiada 
con la revolución paradigmática, desde el ámbito de lo que es 
justo (por ende justicia), y que se plantee la necesaria opción, de 
equiparar los esfuerzos en que los resultados de tales cambios, 
sean dignos del humano y de las especies en general. Rematando 
con ello, el laíssez faire85, de la época que lo único que trae 
consigo es la desapropiación de las vinculaciones y poderes 
organizativos de la gente, que repercutiría en un estancamiento 
cultural y social sin precedentes, puesto que al dejar que todos, 
y cada uno lograra hacer lo que quiera hacer, se produciría un 
caos sistemático de los procesos organizativos, necesarios para 
la mantención cultural, además de transgredir los designios 
ancestrales antropológicos, de aquello que está prohibido, y 


85 Término acuñado en Francia por Vincent de Gournay, referido a ámbitos económicos, en 
donde la regulación del mercado debe regularse por sí mismo sin mayores contrapesos guber- 
namentales u organizativos, en lo que serían los inicios de los fundamentos del actualmente 
libre mercado. 
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aquello que entra en el ámbito de los tabúes. Tal como lo señala 
Sigmund Freud: 


“Pueblos enteros se han conducido y aún siguen conduciéndose 
de idéntica manera, pero esta actitud se explica fácilmente 
remontándose a la infantil primitiva de conciencia, que, 
como vemos, no se abandona del todo una vez introyectada 
la autoridad en el superyó, sino que subsiste junto a ésta. El 
destino es considerado como un sustituto de instancia parental; 
si nos golpea la desgracia, significa que ya somos amados por 
esta autoridad máxima, y amenazados por semejante pérdida 
de amor, volvemos a someternos al representante de los padres 
en el superyó al que habíamos prendido desdeñar cuando 
gozábamos de la felicidad” Freud, (2017) 


El transgredir constantemente la cultura sin un fundamento 
detrás, que sustente dicha transgresión, trae consigo un sin 
número de represalias, por sistemas organizativos de la cultura 
dominante, que “reprime”, cual sistema de defensa, aquellos 
designios que irían contra su moral, o lo dogmático de apreciar 
la realidad en la que se habita. Cual religión imperecedera, 
lo dogmático de la moral, apegado a lo religioso, en lo 
dogmático que pudiese resultar ésta, ya que se basa en la fe, y 
no en hechos refutables científicamente, más bien son creencias 
arraigadas en las personas por designios de antigúedades, que 
no han comprobado al escrutinio de las sociedades científicas, 
modernas. 

La moral, sería los distintos principios, por los cuales 
forjamos la personalidad de cada individuo, y tienen relación 
con derechos dogmáticos irrefutables, e intransferibles, en 
el sentido de que son parte del individuo desde el mismo 
momento, de pertenecer a cuál o cual cultura, y a cuál o cual 
sistema de valores familiares o sociales. Basta con argumentar 
que la moral, son aquellos valores que le dan razón de ser 
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al individuo, y de los cuales representan aquellos límites 
personales dogmáticos, que no pudiesen ser transgredidos por 
el sólo hecho de formar parte inherente a la personalidad de 
los seres. No es menor constatar, el carácter dogmático que 
poseen estos caracteres moralistas, comparado a la religión sólo 
en su carácter dogmático, ya que una persona que crece en una 
familia laica también, poseerá un sinfín de valores y principios 
que forjarán su moral, y por ende la forma y visión, por la que 
se conducirá por el mundo. No es menor constatar, que más 
allá de las envestiduras culturales, que poseemos al pertenecer 
a determinada cultura, de los principios y valores que forjarán 
nuestra moral, no se puede desvestir formando parte de nuestro 
ser por el sólo hecho de ser dogmático y entrar en el mundo de 
lo eidético y transpersonal, puesto que aquello que demuestra 
nuestros principios y valores, estarán determinados por la ética. 

La ética como tal, determinará nuestros actos a partir de la 
moralidad esencial que poseamos, pero de las cuales la mayoría 
de las veces no somos conscientes, ya que al pertenecer al área 
de lo que determinaremos como del inconsciente o del ser del 
ente. Por lo que la ética se refiere a la exteriorización de aquello 
a lo que se determinará como lo más o lo menos correcto de 
acuerdo al discernimiento de las posibilidades que escojamos 
como la más correcta, de acuerdo a los principios y valores que 
poseamos desde nuestra determinada cultura o sistema familiar. 
Por ende, es un choque constante con nuestro sistema de valores, 
los actos que poseeremos y en donde éticamente de acuerdo a 
la libertad que poseamos de nosotros mismos ya que la ética 
es puro acto, mientras que el sistema de moralidad pertenece 
al ámbito de lo eidético o transpersonal. Al ser diferenciados 
desde la base, pero no contrapuestos sino más bien permeables 
en su acontecer, existen las decisiones llamadas poco éticas bajo 
los preceptos moralistas que determinada época introyectará en 
los individuos, por ende, en sus funcionalidades. 
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Como lo menciona Calvo (2005): 


“Dado que la virtud tiene que ver con las afecciones y las 
acciones, y, dado que en las acciones voluntarias se producen 
elogios y censuras y, en cambio, indulgencia para las contrarias 
e incluso, a veces, compasión, quizás sea necesario para quienes 
tratan de indagar acerca de la virtud, definir lo voluntario y lo 
involuntario. También será útil para los legisladores con vistas 
a los honores y castigos.” 


Lo virtuoso, por tanto, referente a lo ético de los actos, Ósea 
la vivencia de los principios y valores inculcados de antemano, 
por la cultura y la micro cultura familiar, determinarán las 
potencialidades que dichos actos serán en razón de nuestro 
ser. Lo dogmático, si bien pertenece a nuestro ser (no en el 
sentido estrictamente religioso), por el solo hecho de nacer 
en determinado contexto y ante determinadas circunstancias 
e historicidades, no determinarán cuan éticos podamos ser o 
cuáles serán las determinaciones de nuestros actos, por lo tanto, 
de nuestras consecuencias, por lo tanto, de las libertades que 
tengamos en las decisiones que tomaremos en el transcurso de 
nuestras vidas. Ya que según la estructura lógica que se intuye 
hasta el momento es que las consecuencias éticas de nuestros 
actos están determinadas por las libertades y el infinito cúmulo 
de oportunidades que poseemos acerca de nuestro devenir, como 
por ejemplo el de donar a cuál o cual causa de beneficencia si es 
que se estima necesario a nuestros intereses, que por lo demás 
son un camino de libertad. 

Por lo tanto, nuestro devenir e indeterminismo, en el 
sentido de lo éticamente yuxtapuesto y permeable al ente y 
a la personalidad que nos forja, determinará la libertad que 
poseeremos de realizar cual o cual acto a partir de nuestras 
convicciones y realizaciones en cuanto momentos presentes 
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de vida. El no obviar el presente de nuestras vidas se vuelve 
fundamental para presenciar el ser en su total magnitud y formar 
las apreciaciones y decisiones que debemos tomar con libertad, 
en la infinidad de opciones que tenemos para optar. Por lo que 
la libertad se vuelve un camino sin transitar, pero transitable en 
la medida que comprendamos que nuestro ente es una entidad 
presente inequívoca, y referente de nuestro devenir. 


La entidad como presencia 


Es de interés constatar que la entidad está siendo en el 
momento presente a cada instante y en cada momento, en un 
espacio y tiempo determinado, como un ser que se pudiese 
conducir por la atemporalidad, ya que no la rige ni un futuro ni 
un pasado, sólo está siendo desde el mismo momento en que el 
ser vuelve consciente sus pasos y sus movimientos en momentos 
de introyección, inclusive en el momento en que estamos 
siendo nosotros mismos sin las envestiduras que nos atan a las 
vicisitudes del tiempo y del espacio en un determinado contexto. 
Por lo que el aquí y él ahora se vuelve tan indispensable para 
constatar, aquellas acciones y sensaciones que están actuando, 
pues son mero acto de las consecuencias de ser tal cual se es. 

La entidad como presencia mantiene este orden sin tiempo, 
en el momento en el que el presente se funde con el ente y lo 
vuelve consciente, maravillando a la luz del ser en el mismo 
instante en el que se está conectando con uno mismo y con el 
ser, que está siendo en el acto, con la respectiva energía que la 
movilidad y la potencia del acto dictaminan, para que el ente 
pueda ser sin envestiduras, saltando los espacios agobiantes de 
las vicisitudes atrapantes de las culturas y sus amarres, con la 
finalidad de desarraigarse y desapegarse de todo aquello a lo que 
el ser se mantienen aferrado con la sola finalidad de presenciar 
y contemplar el momento dado. 
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La energía o pulsión que nos guía hacia la vida o hacia el 
movimiento de los seres, mantiene su grado de impérenme 
sabiduría para que nuestro consciente pueda apreciar los espacios 
de libertad, que los grados de conciencia presente pueden 
darnos como un despojo de la atemporalidad. Desvestirse de 
las ataduras no es una disposición occidental ni mucho menos 
sencilla, puesto que la cultura ha interpuesto espacios de 
distancia de lo que realmente somos, y los ha transmutado en 
el deber ser o en el orden “acumulativo” de las cosas, por ende, 
del tiempo. En este carácter acumulativo del tiempo, existen 
pocos espacios para comprender el presente y acercarse hacia el 
self o el yo interior de manera libre, intuitiva y espontanea. Más 
bien, se da el orden de culpabilizar el pasado condenatorio, por 
las decisiones mal hechas, por una cultura y ética desvalorizada, 
y mirar hacia el futuro en un orden de la acumulación de 
valores materiales o inmateriales, pero simbolizados en el 
orden de la acumulación como orden restrictivo de acaparar 
el tiempo y el espacio. Si bien la energía transcurre, y sólo se 
tiene claridad de que transcurre, las pulsiones y el verdadero 
yo puedo entrar en espacios de comunicación con esa energía 
interior que es presente y en un constante espacio del ente estar 
siendo inequívocamente. Tan sólo se es, siendo en un espacio 
determinado, y ocupando el vehículo necesario (corporal), 
como manifestación de lo que realmente somos en un lugar de 
paz y libertad. Como lo plantea Celis (1996) 

“El postulado humanista afirma que dentro de cada persona 
está contenida la sabiduría necesaria para alcanzar un estado 
de salud óptima; que todo ser humano tiene, dentro de sí, la 
capacidad de saber lo que necesita para activar y realizar su 
potencial. Es lo que Rogers llamó valoración organísmica 
(Rogers, C.R., 1964), una capacidad que tiene el organismo 
-la totalidad del ser humano: mente, cuerpo, emociones, 
espíritu-, como un todo, de “valorar” cada experiencia como 
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enriquecedora o no enriquecedora para sí, en ese momento 
particular.” 

Sin duda, es la disposición en nosotros mismos, en las 
capacidades y los grados de conciencia, que las libertades puedan 
intuir en nosotros, los grados de organización organísmica, 
o equilibrios, en los que estamos dispuestos de asumir. No 
es menor constatar, que el desequilibrio en cualquiera de los 
cuatro elementos fundamentales del ser humano, produzcan 
un desequilibrio en el acaecer humano del ente. Sin embargo, 
dados los grados del eterno retorno, hacia aquello en lo que 
denominaremos los caminos, por el cual los seres tienden a su 
mayor autorrealización*, es que siempre los seres, en espacios 
de libertad y optando éticamente, de acuerdo a los principios 
y valores que los rigen, tenderán a buscar los mecanismos 
necesarios, para encontrar nuevamente el camino, que los llevará 
hacia el rumbo, que el ente tiene preparados para ellos. Con 
esto no se quiere decir, que exista algún tipo de predestinación, 
o que exista un camino por el cual optar de antemano, sino 
más bien, de acuerdo a los grados de libertad que poseemos, 
de optar estratégicamente por el camino más adecuado, para 
nuestro devenir, en un estado de contemplación, podremos 
alcanzar los máximos grados de realización que deseemos. 

Cabe preguntarse ¿Qué tan libres podríamos ser si siempre 
existiese un designio ancestral que nos volviera a ese camino 
o sendero por el cual transitar, y que nos llevaría a grados de 
libertad insospechados? 

Las múltiples opciones por las que optamos en el transcurso 
de nuestras vidas son caminos hacia la libertad del ser en 
un proceso de indeterminación en el que incluso podemos 


86 Referido a la teoría de Maslow en donde en la cúspide de las necesidades humanas se busca 
la autorrealización del individuo, que se entiende como el buscar la trascendencia más allá 
de uno mismo, y se alcanza después de haber sorteado varias otras necesidades, entre ellas las 
físicas, las de seguridad, entre otras. 
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situarnos en distintos parajes de nuestras vidas y podemos 
tomar decisiones que nos lleven a una infinidad de rumbos 
desconocidos hasta entonces. El eterno retorno guarda relación 
con acercarse al camino que de nosotros mismos depende 
encontrar, independiente de las decisiones que hayamos 
tomado en el transcurso de nuestras vidas, de ahí lo enigmático 
de nuestro devenir y acontecer con los espacios de libertad que 
poseemos acerca de las decisiones que y posibilidades en las 
que nos encumbramos en el día a día. Lo que conlleva a que en 
los espacios de libertad nuestra autonomía determine nuestro 
propio devenir, de una manera enigmática y de la cual no 
tenemos certeras respuestas, sólo sospechas que las elecciones 
que hemos escogido hayan sido las correctas. 

Este designio ancestral que podría condecirse con la cultura 
a la cual pertenecemos y las expectativas que sitúan en nosotros 
como seres pertenecientes a una red funcional cultural, 
nos determinaría nuestras decisiones hasta tal punto que 
elegiríamos nuestras vidas y sus posibles consecuencias a partir 
de las decisiones de otros que si bien pueden ser cercanos a mi 
ser, lo invalidan por el “solo hecho de envestir más que desvestir 
las aptitudes, acciones y potencialidades que nuestro ser posee 
para nosotros. La entidad del andar debe estar en sintonía 
íntima con nuestro devenir en cuanto, sepamos a ciencia cierta 
que nuestras posibilidades y caminos son infinitas, y que el 
despertar de la conciencia, en el acto y en el pensamiento, en 
el hecho de saber lo que estoy realizando a plena conciencia, 
determinara en mí mismo los mejores vaticinios por los cuales 
conducirse en el mundo. No es menor constatar que nuestra 
inventiva sea propia del ser humano, y que en el transcurso de 
las décadas ese principio no dejará de ser así. La inventiva y el 
darse cuenta de estar siendo en el ser, como movimiento de la 
energía y las pulsiones que nos gobiernan, y que en definitiva, 
somos nosotros mismos en un espacio común con nuestro yo 
más interno, harán que la libertad emerja como un “cumulo de 
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posibilidades que aún no ha escrito nuestra historia, he ahí como 
logramos a través del ejercicio de la conciencia y su despertar 
que nos distanciamos de nuestro pasado y nuestro futuro en un 
constante espectador de nuestros sentimientos y emociones más 
puras, desvistiéndonos y por consiguiente, logrando desvestir a 
los demás en un espacio de logro comunicativo sin precedentes. 
Tal como Garriga 

“Existe una fuente de vida misteriosa (que no puede ser 
cartografiada intelectualmente) de la que mana algo bueno a 
la intuitivamente nos podemos confiar, nos orienta a menudo 
de manera misteriosa e intuitiva y nos dirige a la realización de 
nuestra propia potencialidad, al igual que una semilla de bellota 
conduce naturalmente al crecimiento y plasmación de un 
bellotero único. Esta fuente misteriosa de vida se abre camino a 
través de impulsos espontáneos y fenómenos de sincronicidad a 
los que es mejor ceder y respetar, en lugar de imponer la tiranía 
de la voluntad y el control como único sistema de orientación”. 
Joan Garriga (2002). 

En cuanto a la acumulación, como método de alcanzar lo que 
denominaremos como la abundancia, del vivir no tiene nada de 
retrógrada, con la funcionalidad de acercarse al buen vivir y 
alcanzar una calidad de vida, a los designios que cualquier ser 
humano pudiese alcanzar, más bien los caracteres de opulencia, 
estarían determinados por alcanzar, o demostrar aquellos valores 
y principios demostrables, que no se poseen en exposición, a 
otro que no tiene el despojo o la comprensión del materialismo 
histórico del confort, demostrado a través de la historia como 
la manera más justa y equitativa, de alcanzar el bienestar. La 
opulencia como valor social, determinaría los albores por los 
que las sociedades, se separarían en determinantes culturales, 
que se alejan del designio principal valórico y ético de lo justo 
y digno, conforme a recibir lo necesario por la labor empleada. 

La ambición, por lo tanto, en el sentido figurativo, de un 
camino para alcanzar aquello que sea determinante, para la 
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sobrevivencia, o para alcanzar algún grado de mayor bienestar, 
se contrapone fehacientemente, con los valores de la opulencia, 
que solo busca demostrar aquello que se presenta como 
omnipresente, ante los ojos de quienes no podrán alcanzar 
tales bienes, y designios simbólicos e intelectuales, tan sólo por 
pertenecer a otro grupo social de la sociedad. Lo preocupante, 
es que la ambición trata de ser al igual que la humildad, que es 
de donde se posee la ambición como contra puesto atrayente, 
una alternativa para lograr los caminos que el eterno retorno, 
requiere entre nosotros. No así la opulencia que requiere de 
otro, para poder designar sus redes y menospreciar a aquellos 
que por ambición pudiesen recaer en sus tentáculos. 
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